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6 EL FAMOSO 

Y DESCONO- 
i CIDO CAR¬ 

TUCHO .22. 
*or Juaan Díaz Mira. El 

artucho calibre .22 es no 
ólo el más popular, sino 
ambién el de mayor consu¬ 
no mundial por su uso de- 
*ortivo. Diariamente millo- 
les de ellos se utilizan en 
odo el mundo con gran sa- 
¡sfacción del usuario. Esta 
:s la causa de haber sido se- 
eccionado este artículo. 


BALLESTAS. 
Por Juan Casti¬ 
llo Solís. La be¬ 
lleza de diagra- 
mación y la originalidad del 
tema nos hace incluir este 
trabajo entre los selecciona¬ 
dos para este número extra, 
jpntre el arco y la pistola se 
abro una bien merecida fa- 
"ta la ballesta. 


LA RECAR¬ 
GA DEL .38 
WADCUT- 
TER. Por Mi- 
iel Angel Rodríguez, 
tunque la recarga está 
prohibida en nuestro país, 
)ueno es que los aficióna¬ 
los sepan —por si algún día 
e libera, como ocurre en el 
esto del mundo—, como se 
realiza la recarga de un car¬ 
iucho. 


PISTOLA P- 
08: LUGER. 
Por José Elvi¬ 
ra. La P-08, co¬ 
nocida como LUGER, en 
calibre 9 Parabellum, es sin 
duda el arma más famosa y 
deseada de cualquier aficio¬ 
nado a ellas. Su belleza, la 
leyenda que la rodea y sus 
demás consonancias hacen 
que la incluyamos en este 
número extra. 

NAMBU 
TAIS H 0-14, 
Por Luis Pérez 
de León. Ja¬ 
pón, II Guerra Mundial, 
Un arma distinta, con cier¬ 
to parecido a la P-08, pero 
la gran desconocida para la 
mayoría de los españoles. 
El misterio que la envuelve 
y sus especiales característi¬ 
cas hacen que haya sido se¬ 
leccionada para esta oca¬ 
sión. 

ADIESTRA¬ 
MIENTO EN 
EL USO DE 
ARMAS. Por 
A. de Jorge Cordero. La 
inseguridad ciudadana es 
un tema candente. Los 
cuerpos de seguridad oficia¬ 
les y privados se preparan 
para el uso de armas. La 
importancia del tema nos 
justifica su inclusión 

DAGAS MILI¬ 
TARES DEL 
III REICH. 
Por L. Pérez de 
León. La belleza de unas 


dagas que se reproducen 
desde hace años sin pausa y 
que todos los coleccionistas 
incluyen en sus colecciones 
es suficiente motivo, en 
nuestra opinión, para dedi¬ 
carles un espacio en este 
número extra. 


EMPUÑADU¬ 
RAS ARMA 
CORTA. Por 
J. I. Veiasco 
Montes. E! tiro con arma 
corta no es fácil. El tirador 
debe ayudarse con empuña¬ 
duras especiales. Por la im¬ 
portancia del tema y las 
muchas soluciones que 
ofrece el artículo ha sido 
elegido para este número 
extraordinario. 


EL SUB¬ 
FUSIL UZI. 
Israelí, versátil, 
y de lo mejor 
entre todos los subfusiles 
conocidos, son factores que 
han decidido se le incluya 
como uno de los artículos 
más interesantes, a la par 
que bellos, de los publica¬ 
dos por «ARMAS» a lo lar¬ 
go de sus tres años de expe¬ 
riencia. 


EL PYTHON 
357. Por L. Pé¬ 
rez de León. 
Uno de los re¬ 
vólveres con más prestigio, 
calidad, belleza y potencia 


es sin duda el Colt Pvthon 

w 1 

357, conocido como el 
«ROLLS» de los revólve¬ 
res. No creo haga falta de¬ 
cir más de él. Lo suyo es te¬ 
nerlo. 


WALTHE R 
MPK. Por Gus¬ 
tavo Venero. 
El subfusil de 
la última generación Walt- 
her MPK, con sus dos ver¬ 
siones: militar y policial es 
en si mismo todo un mundo 
de posibilidades de uso. La 
agilidad del artículo, el mo¬ 
vimiento logrado en su dia- 
gramación. hacen que se le 
incluya como uno de los 
más cálidos de la revista 
«ARMAS». 


ARMAS EN 
FILATELIA. 
LOS KA- 
LASHN1KOV. 
Por J. A. Pons Alcov. Las 

m 

armas pueden conocerse 
desde distintos puntos de 
vista. El sello de correos 
puede ser una forma muy 
origina) de hacerlo. 


¿SABRIA DE¬ 
CIRNOS? Por 
J. I. Veiasco 
Montes. El test 
es un aspecto que muchas 
revistas incluyen entre sus 

mr 

oáginas con gran placer del 
ector que puede así che¬ 
quearse y medir tranquilo y 
a solas sus conocimientos, 
sin testigos, y al mismo 
tiempo aprender. 

ARMAS 3 
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al fin 

un libro de tiro 
con toda la información 
que usted pueda necesitar 
para llegar a ser un campeón de arma corta 




El doctor Velasco Montes ha sido tirador de pistola del equipo español, 
campeón ibérico y latino en pistola velocidad, con un amplio palmarés en 
arma corta. Ha sido también miembro de los comités médicos de la Unión 
Internacional de Tiro y de la Confederación Europea de Tiro, y médico 
deportivo de la Federación Española de Tiro Olímpico. Es autor de los 
libros «Tiro de Competición» y «Sinopsis del Tiro de Competición». El doc¬ 
tor Velasco publica ahora un nuevo libro de esta especialidad: « Técnicas 
de tiro con pistola», una verdadera joya para todos los aficionados al tiro 
con arma corta y larga, y también para aquellos que por su profesión estén 
relacionados de alguna manera con las armas. 


Boletín de pedido 

Nombre y apellidos . 

Domicilio . 

Ciudad .......<,.. .. ^ . 

Provincia . ... 

Deseo me envíen . ejemplares del libro «Técnicas del tiro con pistola». El 

importe de 1.500 pesetas por cada ejemplar lo haré efectivo mediante: 

O Talón nominativo adjunto a Hobby Press, S. A. 

O Contra Reembolso (solo para España) 

O Por Giro postal n.° 

O Mediante Tarjeta de Crédito 
O VISA 

O Master Charge 

N.° de tarjeta . ..... 

Fecha de caducidad de la tarjeta 

FIRMA Fecha . 


Solicítelo a Hobby Press, S. A. Apartado de Correos 54.062 de Madrid. 
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PARTE PRIMERA 

Generalidades de tiro con pistola. 

— Historia del tiro. 

— Estudio de las armas. 

— Bases fundamentales del tiro. 

— Las miras abiertas. 

— El entrenamiento. 


LAS ESPECIALIDADES DE ARMA CORTA 

— La Pistola Libre. 

— La Pistola Neumática. 

— La Pistola Velocidad. 

— La Pistola Standard. 

— El Arma Corta Grueso Calibre. 

— Prueba Combinada Oamas y Júnior:- 

— Pentatlón Moderno. 


PARTE SEGUNDA 

La preparación integral del tirador. 

— Preparación a la competición. 

— Preparación física. 

— Preparación psíquica. 

— Medicina deportiva del tiro. 

— El corazón y el sistema nervioso. 

— La vista y el oído en el tiro. 

— La alimentación del tirador. 

— Medicinas, doping y lesiones. 
























































«NUMERO EXTRA TERCER ANIVERSARIO» 


EDITORIAL 


H an pasado tres años desde que 

«ARMAS» viera la luz. Tres años de 
constante mejora, de buscar y en¬ 
contrar lo mejor para el lector. Tres 
años durante los cuales la revista ha crecido en 
calidad, número de páginas y proporción de 
color. Durante ese tiempo se han ido incorpo¬ 
rando nuevos colaboradores y se ha mejorado 
ostensiblemente ¡a calidad del texto, el diseño 
de los artículos así como los dibujos y las foto¬ 
grafías. «ARMAS» está satisfecha y miles de car¬ 
tas llegadas a nuestra redacción así ¡o atesti¬ 
guan. Hemos incorporado nuevas secciones, 
como Teletipo y Humor, y existe un adecuada 
distribución del espacio, en nuestra opinión, pa¬ 
ra las diversas temáticas de armas históricas y 
deportivas, tiro y armas de defensa, técnica de 
tiro de competición, caza, tiro al plato, armas y 
complementos militares. 

Sin embargo esta manifiesta mejora es sólo ¡a 
muestra y el inicio de nuestra continua supera¬ 
ción. «ARMAS» va a seguir creciendo, mejoran¬ 
do, introduciendo nuevas secciones y artículos 
de interés general. «ARMAS» está abierta a toda 
clase de ideas y aportaciones del lector que 
quiera colaborar con artículos o conceptos bási¬ 
cos que nos ayuden a interesar y gustar a to¬ 
dos. Escríbanos con su opinión, sus críticas y 
observaciones, a favor o en contra, que todo 
nos será útil para mejorar y continuar el periplo 
cuya singladura se inició hace ya tres años. 

En este número extraordinario, primero de 
los que irán surgiendo fuera de la edición men¬ 
sual, «ARMAS» ha querido sacar de nuevo una 
serie de artículos que, por su interés, espectacu- 
laridad y belleza, de diagramación podemos 
considerar como lo MEJOR DE «ARMAS» de 
números ya lejanos. Son artículos en los que el 
inexorable tiempo no ha dejado huellas y se 
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muestran tan frescos y lozanos como el día de 
su publicación. Su contenido sigue siendo vi¬ 
gente y actual. Son artículos dedicados a armas 
que encierran en sí mismas toda la belleza y el 
buen hacer de armeros famosos. Están dedica¬ 
dos a armas que, unas en uso y otras en la 
historia, sigue tan vivas como cuando fueron 
concebidas en la penumbra del estudio del di¬ 
señador. Y es que hay armas que son eternas, 
como eternos son los monumentos, piedras vi¬ 
vas, del misterioso Egipto o la inefable Grecia. 
Son armas por las que no pasa ni pasará el 
tiempo y son ya parte del acervo cultural de la 
humanidad. 

«ARMAS» agradece desde aquí toda la co¬ 
rrespondencia que cada día inunda las mesas 
de despacho, con ideas y preguntas, con agra¬ 
dables y sinceros comentarios sobre nuestro 
buen o equivocado quehacer. «ARMAS» tiene 
en cuenta todas estas opiniones y trata de 
mejorar y complacer a todos. Igualmente que¬ 
remos aprovechar ¡a ocasión para rogar pacien¬ 
cia a todos aquellos suscriptores y lectores que 
envían preguntas a nuestra sección CONSUL¬ 
TORIO. Son centenares de cartas cada mes. 
No tenemos espacio para poder contestarlas to¬ 
das, y sí la intención de hacerlo. Ninguna se 
pierde ni queda en el olvido. Irán siendo con¬ 
testadas sin pausa, con todo el interés y bienha- 
cer de! encargado de la sección. 

Finalmente «ARMAS» quiere dar las gracias a 
todos los que con fidelidad acuden cada mes al 
quiosco en busca de nuestra revista y a los que 
la esperan por correo por estar suscriptos. Para 
todos nuestros mejores deseos y el agradeci¬ 
miento de esta redacción. No os defraudaremos. 

Consejo de Redacción 

Madrid mayo de i 985 
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Rifle Match 
22 Long Rifle 


Se encuentra en 
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deportivo. Sin embargo, 
¿sabemos lo suficiente 
este pequeño proyectil? 
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E l cartucho del calibre .22 es uno de 
los más utilizados, y sin embargo 
es desconocido para la mayoría de los 
usuarios, bien por despreocupación o 
bien por falta de información, ya que 
las casas fabricantes deberían poner las 
características de estos en la caja que en¬ 
vuelve la munición, y lo único que sue¬ 
len poner es el alcance máximo de la ba¬ 
la disparada, conocido como «alcance 
a bala perdida». 

Este desconocimiento, se manifiesta 
principalmente, en aquellos tiradores 
que habiendo empezado hace poco 
tiempo un deporte tan especializado, y 
sofisticado como el Tiro Olímpico, no 
saben qué tipo de munición utilizar para 
sus entrenamientos, y generalmente, 
compran siempre la munición fiándose 
tan sólo del precio, la que sea más eco¬ 
nómica. Esto es un error garrafal, ya 
que no debemos mirar el precio, sino las 
características técnicas que puede y de¬ 
be reunir cada tipo de munición, y para 
qué tipo de armas es válida y recomen¬ 
dable, ya que el uso de una munición 
inadecuada nos puede traer consigo una 
serie de perjuicios, el más importante 
quizás es la avería de nuestra arma, la 
cual, por norma general es muy costo¬ 
sa y de difícil reparación, supuesto que 
todas ellas, son armas extranjeras y el 
repuesto no es nada fácil conseguirlo. 

Por ello vemos, que hemos hecho un 
desembolso bastante elevado para la ad¬ 
quisición del arma, para luego al ir a ad¬ 
quirir la munición, que es el anexo de 
un buen funcionamiento y un rendi¬ 
miento perfecto de ese sistema mecáni¬ 
co tan sofisticado, nos ponemos a du¬ 
dar sobre qué 1 ipo de munición adqui¬ 
rimos, y siempre generalmente acaba¬ 
mos comprando la más barata, pensan¬ 
do en hacer economías, sin darnos cuen¬ 
ta que estamos sometiendo a esa arma 
a unas pruebas donde la única perjudi¬ 
cada será ella misma. 

Características de cartuchería 
calibre .22, más utilizada 
para tiro de competición 

El cartucho más recomendable para 
el tiro deportivo es aquél, que entre 
otras particularidades, presenta las si¬ 
guientes: 

— Velocidad máxima: 330 mfs./seg 
— Bala de plomo 
— Cápsula metálica de materiai 
blando (vaina) 

todas ellas aplicadas a la conservación 
del arma bajo el punto de vista mecá¬ 
nico. 

El objeto de que reúna esta serie de 
condiciones, es debido, a que el tiro de 
competición, es un conjunto de prepa¬ 
ración tísica, entrenamiento, y en un 
gran porcentaje una preparación técni¬ 
ca, para elegir los elementos que acom¬ 
pañan al tirador, desde el arma que se 
utiliza para esas competiciones o entre- 



Para la modalidad de pistola velocidad, 
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Municione» del .22 aptas para las modalidades de pistola standard, libre o carabina Match. 


namientos, hasta el cartucho a utilizar, 
que debe estar en consonancia con ella, 
es decir, el más adecuado para el tipo 
de arma, y nivel del tirador. 

El cartucho que reúna esas cualida¬ 
des, es el adecuado para el tiro deporti¬ 
vo, porque además de proporcionarnos 



esas prestaciones que se le exigen de pre¬ 
cisión, fiabilidad, etc., colaboran al cui¬ 
dado de nuestra arma. 

Pasaremos a explicar el porqué de que 
deba reunir esas cualidades que como 
podemos ver, son básicas para el cuida¬ 
do del arma y primarias para el tiro de 
competición. 

La bala 

La bala debe ser de plomo, ya que en 
los cañones de las armas de competi¬ 
ción, raramente encontraremos uno, 
que haya sido sometido al tratamiento 
térmico del templado, es decir, si lo so¬ 
metemos a un desgaste anormal, utili¬ 
zando bala con camisa de cobre o latón, 
poco a poco le estamos sometiendo a un 
rozamiento, en el cual la dureza del co¬ 
bre o latón irá desgastándolo, y al cabo 
de unos miles de tiros el cañón habrá 
perdido la precisión, agrandádose. 

La vaina 

C ápsula o vaina metálica blanca, es 
decir, de un material como puede ser el 
latón recocido, bien en su color natural 
o bien cromado, pero nunca tirar balas 
con vaina de hierro, salvo que éste ha¬ 
ya sido sometido a un recocido poste¬ 
rior, porque al ser la aguja percutora de 
acero templado, al chocar con un ma¬ 
terial duro, las vibraciones que se pro¬ 
ducen en el interior del material de la 
aguja, producen un cambio de estruc¬ 
tura, que al no ser absorbidas por la vai¬ 
na por medio de una introdución pro¬ 
funda de la aguja percutora sobre ésta, 
suelen producir en principio un desgas¬ 
te de ¡a aguja percutora, o bien si la es¬ 
tructura de la aguja percutora está de¬ 
fectuosa o excesivamente templada, se 
produce la rotura de ésta, con lo cual 
el trastorno es enorme, al tratarse la ma¬ 
yoría de las veces de armas importadas, 
y tener que esperar a que el importador 
pueda proporcionárnosla, cuando real¬ 
mente éste problema lo tendríamos re¬ 
suelto con utilizar municiones con vai¬ 
na adecuada. 


Velocidad 

Y por último, y creo punto más im¬ 
portante, es el utilizar municiones de ba¬ 
ja velocidad, ya que producto de ésto, 
será que el enfilado de las miras sea un 
problema menor, sobre todo para aque¬ 
llos tiradores de modalidades tales co¬ 
mo los 20 y 10 segundos en Pistola Stan¬ 
dard y los tiempos sumamente cortos de 
Pistola Velocidad Siluetas, en las cua¬ 
les al producirse un desenfilado grande 
de las miras entre uno y otro disparo 
puede traer como consecuencia el que 
se nos pueda cerrar la puerta sin haber 
efectuado algún disparo, debido a que 
tenemos que andar buscando y enfilan¬ 
do de nuevo las miras a cada disparo 
efectuado. 

Bajo el punto de vista químico, a la 
munición del .22 debemos exigirle una 
serie de prestaciones que la hagan fia¬ 
ble y recomendada para la conservación 
de nuestra arma en perfecto estado. 

Entre lo¿; puntos más importantes a 
tener en cuenta, ai comprar una muni¬ 
ción para utilizarla en nuestros entrena¬ 
mientos v concursos, debemos obsefvar 
los siguientes: 

Kl fulminante 

1. E! fulminante debe de ser de una 
buena calidad y debe estar extendido 
por toda la superficie de percusión, ya 
que de no ser así, se producirán tallos, 
no se producirá la ignición de la pólvo¬ 
ra por tanto surge la interrupción de la 
serie, y por ello, la repetición, con la 
molestia de tener que realizar un gasto 
extra de cartuchos y la aparición dei 
agarrotamiento nervioso, al perderse la 
confianza en la munición. 

La pólvora 

2. Que no sea corrosiva, es decir que 
los productos químicos de que esta com¬ 
puesta la pólvora y el fulminante no ata 
quen el interior cicl cañón y la recáma¬ 
ra del arma, ya que ésto nos obligaría 
a tener que estar desmontando y lim¬ 
piando nuestra arma a cada sesión de 
tiro que realizásemos, con lo cual, esta 
riamos supeditando nuestro entrena¬ 
miento a que en lugar de pasar una es¬ 
cobilla, y dejar en perfecto estado de 
conservación nuestra arma, tendríamos 
que realizar una limpieza a fondo, te¬ 
niendo que utilizar incluso productos 
químicos especiales para la conserv ación 
de ésta, con la pérdida de tiempo y la 
carestía obligada por la compra de es¬ 
tos productos. 

Kl plomo 

3. El plomo debe estar recubierto de 
una película anticorrosiva, precisamente 
para evitar que éste pueda oxidarse y 
pierda precisión ai ser disparado, ade- 



































































más de obligarnos a tener que limpiar¬ 
lo antes de introducirlo en el cargador 
para evitar que se pueda acumular un 
exceso de residuos, imposibilitando el 
movimiento del sistema mecánico del ar¬ 
ma, llegando a producir averías o inte¬ 
rrupciones innecesarias. 

Debemos evitar la compra de muni¬ 
ciones, en las que el recubrimiento es 
una mezcla de grasa consistente endu¬ 
recida y mezclada con otros productos, 
to que hace que debamos prepararla, 
limpiarla y engrasarla con un producto 
especial (generalmente CRC) para po¬ 
der entrenar con ella. 

4. Que no ensucie el arma, o caso de 
hacerlo, sea lo menos posible, ya que de¬ 
bido a la combustión de la pólvora se 
crean una cantidad de residuos, y una 
acumulación excesiva de éstos, sude in¬ 
troducirse por todos los resquicios del 
arma y llega a crear una costra endure¬ 
cida, lo cual hace que se bloqueen los | 


sistemas mecánicos, con la molestia con¬ 
siguiente de tener que realizar un des¬ 
montaje total del arma y su limpieza y 
ajuste consiguiente. 

Importancia de la fecha 
de fabricación 

Por último y como norma elemental 
para la adquisición de cartuchería por 
cajitas, es decir, en pequeñas cantida¬ 
des, debemos tener en cuenta que las fá¬ 
bricas de cartuchería al realizar las par¬ 
tidas o fabricaciones, según el mes o el 
año de fabricación de éstas, en el inte¬ 
rior de las cajitas o envueltas, sobre to¬ 
do en las solapas, suele poner una serie 
de letras y números, que corresponden 
a la serie de fabricación, y al almacenar¬ 
las en la armería o establecimiento ex¬ 
pendedor no suelen tener muy en cuen¬ 
ta éste detalle, con lo cual se entremez¬ 
clan unas series con otras, teniendo co¬ 
mo consecuencia que al realizar un en¬ 


trenamiento o competición, el compor¬ 
tamiento de una caja es distinto total¬ 
mente al de otra, variando la agrupación 
o bien el punto donde se estaba realizan¬ 
do ésta, con lo cual la confianza depo 
sitada en esa munición se empieza a per¬ 
der, cuando todo se reduce a que las car¬ 
gas dentro de una partida varían, aun¬ 
que, esa variación sea mínima de una a 
otra, pero que normalmente e! tirador 
experto suele notarlo. 

Dentro de las marcas más conocidas, 
vamos a efectuar un pequeño recorrido 
sobre las más usuales, indicando en 
ellas, cual es la modalidad o el tipo de 
arma más adecuada para su utilización, 
otras sin embargo, no se suelen utilizar 
para concursos, bien por ser poco co¬ 
nocidas o porque su comportamiento en 
entrenamiento no ha sido todo lo satis¬ 
factorio que cabía esperar respecto a 
otras, lo que ha hecho que no sean muy 
recomendables. 



Cartuchería utilizada habitualmente por los tiradores de competición 


R.w.s. 

R 22 Standar.—Cartucho especial¬ 
mente indicado para entrenamiento y 
competición, sobre todo en arma corta 
por su gran fiabilidad, precisión y aca¬ 
bado excelente. 

R 50.—Cartucho especialmente indi¬ 
cado para competición. Se utiliza en Ca¬ 
rabina y Pistola libre. Gran precisión. 
Comportamiento y acabado excelente. 
Calidad uniforme. 

R 22 Short Standard.—Cartucho de 
alta precisión, con carga adecuada pa¬ 
ra asegurar un perfecto funcionamien¬ 
to del arma. 

R 25 Short.—Cartucho recomendado 
para tiro de velocidad siluetas, ya que 
presenta un retroceso mínimo, gran pre¬ 


cisión, grado perfecto de acabado. Car¬ 
ga extradébil. 

ELEY 

lenex.—Magnífico cartucho, muy re¬ 
comendado para el tiro de carabina. 
Gran precisión. Muy regular en su com¬ 
portamiento. Utilizado para concursos 
por todos los tiradores de alto nivel. 

Match. —Cartucho excelente para en¬ 
trenamiento, precio, más económico 
que el anterior. Gran rendimiento. 

Club.— Cartucho especialmente reco¬ 
mendado para entrenamiento. Veloci¬ 
dad inferior a la normal. Utilizado en 
arma corta. 

Fistol Match.— liaja velocidad (305 
mts./seg.), con lo cual el arma no se 


mueve. Gran precisión. Especialmente 
recomendada para pistola libre. 

Fistol L.R.— Munición recomendada 
para entrenamiento, velocidad baja y 
comportamiento excelente. 

FIOCCHI 

22 Short Olimpionic.—Cartucho re¬ 
comendado para ei tiro de velocidad si¬ 
luetas. Gran precisión. Carga muy sua¬ 
ve, poco retroceso. 

22 L.R. Standard. — Recomendable 
para entrenamiento, aunque rozando la 
velocidad máxima aconsejable. Tiro de 
Standar. 

22 1..R. Competi/ione.—Para uso ge¬ 
neralmente en tiro de carabina y pisto¬ 
la libre. Máxima precisión y acabado 
excelente. 



Para el tiro informal, la munición de alta 


velocidad es adecuad a. 
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( aruichem KFiMING ION, podiendo observarse ti envasado por mi como¬ 
didad y preservación del cartucho a ios golpes» 






















































TABLAS DE BALISTICA DE LA MUNICION 

MAS USUAL DEL CALIBRE .22 


Calibre 

Marca 

1 ipo de bala 

22 L.R. Stan 

Brovv ning 

Plomo 

22 L.R. 

R.W.S. 

Plomo 

22 L.R. R-50 

R.W.S. 

Plomo 

22 I .K. Pisto! Match 

R.W.S. 

Plomo 

22 L.R, H.V, 

R.W.S. 

Plomo cobreado 

22 Shon 

R.W.S. 

Plomo 

22 Short 5-25 

R.W.S. 

Plomo 

Z-22 largo 

R.W.S. 

Plomo 

22 Shon 

Remitigion 

Plomo 

22 L.R. 

Remmgton 

Plomo 

22 W.R.F. 

Remingion 

Plomo cobreado 

22 L.R. 

Santa Bárbara 

Plomo 

22 L.R. Match 

Vostok 

Plomo 

22 Shon Target 

Vostok 

Plomo 

22 L.R. Pistol. Match 

Eley 

Plomo 

22 L.R. Pistol 

Eley 

Plomo 

22 Short Pisto) March 

Elev 

Plomo 

22 L.R. Ten ex Match 

Eley 

Plomo 

22 L.R, Club 

Eley 

Plomo 

22 Short Su per X 

Winchester 

Plomo 

22 Short H.P. Super \ 

Winchester 

Plomo 

22 L.R. Super X 

Winchester 

Piorno 

22 I ,R. Xpediier Super X 

Winchester 

Plomo eobreado 

22 Short T22 

Winchester 

Plomo 

22 L.R. T22 

Winchester 

Plomo 

22 i . R SuperMatch Mark III 

Winchester 

Plomo 

22 L.R. SuperMatch Gold 

Winchester 

Plomo 

22 Short Nórmale 

Fiocehí 

Plomo 

22 Short Olimpioni 

Fiocchi 

Plomo 

22 Short Z 

Fiocchi 

Plomo 

22 L.R. Standard 

Fiocchi 

Plomo 

22 I .R Ultrasonic 

Fiocchi 

Cobreada 

22 L R, C ompeti/.ione 

Fiocchi 

Plomo 

22 Short Indoor 

1 apila 

Plomo 

22 Short 

1 apua 

Plomo 

22 L.R. Championship 

1 apua 

Plomo 

22 í R. Matchgrade 

La púa 

Plomo 

22 1 R. Pistol Match 

La púa 

Plomo 


Peso de 
la bala 

Velocidad 

en m/seg. 

Energía kg/m. 

Aplicaciones 

(gramos) 

V(j mts. 

V 50 mts. 

Eq mts. 

E 25 mts. 

2,59 

340 

325 

15,32 

13,79 


2,60 

330 

315 

14 

12 

Pistola Standard 

2,60 

325 

295 

14 

11 

Carabina 

2,60 

270 

250 

9,34 

8,06 

Pistola Standard 
y Pistola libre 

2,60 

400 

335 

21 

15 

Tiro a 100 y 300 m. 

1,80 

260 

235 

6 

5 

Pistola Velocidad 

1,80 

170 

150 

3 

2 

Alta competición Veloc. 

1,80 

220 

190 

4 

4 

Tiro de salón 

1,88 

319 

24] 

9.8 

5,6 

Pistola Velocidad 

2,59 

349 

293 

16,1 

11,4 

Pistola Standard 

J QT 

442 

329 

29,1 

I6J 

Tiro a i00 y 300 m. 

2,60 

330 

315 

18 

13 


2,60 

330 

320 

14 

12 

Tiro de carabina 

1,84 

250 

230 

6 

5 

Pistola Velocidad 

2,59 

305 

284 

12,3 

10,7 

Carabina-Pistola libre 

2,59 

314 

291 

13 

11,2 

Pistola Standard 

1,88 

229 

203 

5 

4 

Pistola Velocidad 

2,59 

331 

305 

14,5 

12,3 

Carabina 

2,59 

331 

305 

14,5 

12,3 

Carabina y Pistola líbre 

1,90 

334 

302 

L1 

7 

Pistola Velocidad 

1,70 

341 

306 

10 

6 


2,60 

383 

344 

19 

12 


1,90 

505 

404,5 

25 

1! 


1,90 

319 

287 

10 

6 

Pistola Velocidad 

2,60 

351 

322 

16 

Ll 

Carabina y P. Stand. 

2,60 

341 

285 

15 

11 

Para carabina Match 

2,60 

341 

285 

15 

11 

Para carabina Match 

1.90 

280 

251,26 

9,3 

5,58 

Pistola Velocidad Siluet- 

2,00 

250 

224,34 

6,35 

3,81 

Pistola Velocidad Siluet. 

1.90 

280 

251 

5,10 

3,06 


2,55 

330 

296 

14 

8,4 

Pistola Standard 

2,55 

375 

336,5 

18 

10,8 

Tiro a 300 y 100 m. 

2,55 

325 

291,64 

13,5 

8,1 

Carabina y Pistola líbre 

1,80 

250 

203 

5.71 

3,77 

Pistola Velocidad Siluet. 

1,80 

290 

228 

7,75 

4,73 

Pistola Velocidad Entre 

2,69 

345 

279 

16,32 

¡0,71 

Carabina 

2,59 

340 

283 

15,30 

10,61 

Carabina y Pistola libre 

2,59 

315 

258 

13,16 

8,77 

Carabina y Pistola libre 





















































Por Juan CASTILLO SOLIS 



el eslabón perdido 
entre la flecha y b pólvora 

Tensé la cuerda de la Ballesta y oí el clá¬ 
sico «clic» de haberla montado sobre la 
«nuez». Alzándola lentamente la apoyé en mi 
hombro, apreté el gatillo con leve presión y 
la cuerda, abandonando el resorte de la 

ó oír su característico «tanngg»... 


para que los 


la coincidan conmigo en 
este Juicio de valoración. Me sentiría 
muy satisfecho si además mis expe¬ 
riencias completaran las suyas. 

Para aquellos que no la conocen, 
tasa este artículo como primicia en el 
cont reto con este arma tosca y rudi¬ 
mentaria en su orfgn pero que, ya per¬ 
feccionada en el siglo XX, alcanza y 
produce efectos sorprendedles. 

¡Me despojé det guante de tiro, en¬ 
cendí un cigarrillo y mientras movía 
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los dedos de las manos para aliviar el 
dolor producido al montar varias dece 
ñas de veces la ballesta, me remonté 
al siglo XI, situándome en el campo 
de batalla, sitiando un castillo o torta 
leza. En una visión retrospectiva veía 
caerse estrepitosamente de su montura 
al poderoso caballero feudal, por el 
efecto de un virotazo (DARDO) dispa¬ 
rado por la ballesta de un soldado a 
100 m. de distancia, desde una alme 
na o desde tierra. Atravesando la pier¬ 
na a la altura del muslo, protegido por 
la armadura de hierro, el virote se cla¬ 
vaba profundamente en el costado de 
la cabalgadura. 

Para mi este hecho no era el más 
importante aunque ya de por sí extra¬ 
ordinario, dado que el alcance máxi¬ 
mo de este arma se situaba entre los 
400 y 500 m. 

Lo que más me hizo reflexionar fue 
la relación de este hecho con las mo¬ 
dernas Armas de Fuego que hoy se 
utilizan. Muchos lectores pueden con¬ 
siderar que no existe dicha relación de 
evolución entre una ballesta y un arma 
de fuego, ya que esta última apareció 
dos siglos después, cuando se descubrió 
la pólvora y sería anacrónico comparar 
estas dos armas ya que aún no existía 
ni el principio del origen del arma de 
fuego; LA POLVORA. 

Sin embargo yo. en esta hipotética 
comparación v más aún fantástica que 
hipotética relación entre las citadas ar¬ 
mas. analizó tos hechos y circunstan¬ 
cias y formo mi particular conclu¬ 
sión: Hasta el siglo XIII en que por 
primera vez se conoce la composición 
de la pólvora, diversos autores han in¬ 
tentado determinar el origen e inven¬ 
ción de la misma, sin llegar a ponerse 
de acuerdo sobre este tema: se tiene 
conocimiento de que a mediados del 
siglo XIII Frav Bacon. monje de la 
Orden Franciscana, escribió un libro 
al que puso por nombre OPUS MA- 
JUS. En él describe la pólvora utili¬ 
zando una clave que no fue descifrada 
hasta el siglo XIX v que traducida dice 
así: «No obstante se toma salitre LU- 
RO VOPO VIR CAN V1RI y azufre v 
se hace tronar y relampaguear ambos 
ingredientes, revelando que las pro¬ 
porciones a emplear son: siete partes 
de salitre, cinco de carbón, vegetal e 
idéntica cantidad de azufre. Este in¬ 
vento se atribuye también a los árabes, 
a los griegos e incluso a los chinos, 
entro otros, pero se viene aceptando 
como más verídica la citada fórmula 
de Fray Bacon. por la que vo personal¬ 
mente también me inclino. 

Armas portátiles. 

Las armas portátiles de aquella épo¬ 
ca. y destaco portátiles por las carac¬ 
terísticas que más adelante se determi 
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nan, eran utilizadas aplicando en el 
momento de su uso la fuerza o energía 
muscular del guerrero; la honda, es¬ 
pada. lanza, maza, hacha, puñal, ar¬ 
co. Etc... Pero cuando surge la balles¬ 
ta empieza una nueva era en la evolu¬ 
ción de las armas que puede ser el es¬ 
labón perdido entre estas dos dispares 
armas: ARCO Y ARMA DE FUEGO. 

En la Ballesta la fuerza muscular 
empleada en tensar su cuerda, queda 
almacenada y retenida en sus meca¬ 
nismos. para hacer uso de ella en el 
momento oportuno. A ini entender es 
la primera vez que ocurre este fenó¬ 
meno en un arma portátil: antes, in¬ 
cluso con el arco, el arquero tenía que 
tensarlo y disparar la flecha en unos 
segundos, su musculatura no podía 
mantener esa tensión durante más 
tiempo: sin embargo la ballesta una 
ve/ montada, permanece en situación 


de disparo todo 
el tiempo que el 
ballestero necesi¬ 
te para localizar 
su blanco, ase¬ 
gurarlo y aba¬ 
tirlo. sin más 
esfuerzo que 
el que nece¬ 
sita para 
des- 




Con un sistema de carga autónomo basado en la articulación de la culata, la modele 
«COMANDO» de Barnett es ideal para la caza mayor de rececho. 


bloquear la cuerda de la «nuez», con 
una leve presión sobre el elemento de 
disparo, Puede marchar con su arma 
montada, escalar, ejecutar cualquier 
acción incluso dormir, por que sabe 
que en un instante si la precisa, puede 
hacer uso de ella sin pérdida de tiem¬ 
po ni esfuerzo alguno para montarla. 

Reflexionemos sobre este tema v ha 
gámonos esta pregunta ¿No es esto lo 
que se consiguió con la pólvora? Es 
decir, almacenar una energía para 
utilizarla en el momento adecuado. 

que es lo que precisamente la ba¬ 
llesta había conseguido, así como la 
pólvora en su contenido químico al¬ 
macena la energía que produce la ex¬ 


pansión de los gases al deflagar esi.i 
por aplicación del fuego. Como vemos, 
al fin y al cabo los dos inventos se ba¬ 
san en el mismo principio, pero la ba 
llesta se le adelantó unos siglos. 

Antes de seguir quiero aclarar el 
contenido de las palabras ARMAS 
POR I ATI I.ES por que muchos siglo 1 - 
antes los griegos v romanos usaron 
unas máquinas de guerra que llama¬ 
ron catapultas, basadas en la energía 
conseguida por la tensión de madera'' 
v cuerdas para lanzar piedras, bolas 
de fuego, etc., siendo sustituidas más 
larde en la Edad Media la madera por 
el hierro en las llamadas RAI 1STAS 
de asedio v siiin. pero eran como digo 





















































máquinas pesadas v lentas, que tenían 
que ser trasladadas con enorme es¬ 
fuerzo de hombres y animales de tiro, 
para quedar posteriormente empla¬ 
zadas. 

Aunque me he alejado un poco del 
objetivo de este artículo, no lo lamen¬ 
to. ya que el tiempo que dedique a es¬ 
tas reflexiones, contribuyó a relajar 
mis músculos, ya no muy jóvenes y mi 
columna vertebral, no tan «columna» 
como hace algunos años. 


Es una ballesta 
moderna la 
velocidad de salida 
del virote puede 
sobrepasar los 
150 m s. 

pulso firme y la intuición de la veloci¬ 
dad y dirección del viento. 

La BALLESTA actual, de cualquier 
marca acreditada, es una pieza que 
utilizada a corta distancia (entre 30 v 
50 mts.), comparada con las armas de 
fuego para tiro deportivo y caza, con¬ 
sigue efectos sorprendentes, tanto en 
energía como precisión: la caja de un 
diseño perfecto, los elementos de pun¬ 
tería regulabls. el de disparo, la cali¬ 
dad de la fibra de su arco o pala y la 


resistencia y elasticidad de su cuerda, 
todo ello unido a ías características del 
virote (DARDO) (longitud, peso, esta¬ 
bilizadores y punta) logra obtener los 
resultados conseguidos durante los 
cinco años que lleva practicando esta 
modalidad de tiro acreedora de figurar 
en las Olimpiadas, como hoy ya lo son 
las armas de fuego y el arco. 

Penetración 

La BALLESTA utilizada con arco 
de 150 libras de tensión, virote de fi¬ 
bra con punta cilindro-crónica de ace 
ro, ha conseguido atravesar a una dis¬ 
tancia de 30 mts. un blanco consisten¬ 
te en dos colchones de goma espuma, 
anterior y posterior, conteniendo entre 
ellos un manta plegada cuatro veces, 
lo que suma 16 capas, y entre las mis¬ 
mas 4 placas de tejido de Kevlar (utili¬ 
zada para confeccionar chalecos anti¬ 
balas). El virote se incrustó profunda¬ 
mente en la tierra, después de haber 
dejado el estabilizador de plástico re¬ 
tenido por las fibras del tejí do: para 
que el lector tenga una idea clara y 


La Ballesta Moderna 


Entrando de lleno en el tema lo cen¬ 
tro concretamente en la BALLESTA, 
no aquella primitiva y hoy anacrónica 
a la que hasta ahora me he referido, 
sino a la actual, moderna y perfeccio¬ 
nada. que ha alcanzado límites sor¬ 
prendentes e inospechados. Posible¬ 
mente mi afición a toda clase de ar¬ 
mas. me ha llevado a practicar esta 
autoridad, que comparto con la de tiro 
con arco. La primera hasta ahora que 
ha sido en el nuevo Reglamento de 
Armas, ha encontrado grandes dificul¬ 
tades en todos los aspectos adquisi¬ 



ción, piezas de respuesto, confronta¬ 
ciones etc., pero actualmente, en vir¬ 
tud de su reciente legalidad, varias 
Casas Comerciales la importan y se 
pueden adquirir libremente con varie¬ 
dad de marcas y modelos. 

Así como el tiro de Avancarga ya 
esta introducido v actualizado v día a 
día adquiere mayor difusión y relevan¬ 
cia. el autor de este artículo, a través 
de esta revista «ARMAS», pretende 
fomentar esta modalidad de BA¬ 
LLESTA con la seguridad de que una 
vez, conocida contará con gran canti¬ 
dad de adeptos, por que sinceramente 
se experimenta una gran satisfacción 
cuando se consigue un 10 a 50 mts., 
con el solo esfuerzo de los brazos, el 
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Cuatro 
secuencias de 
la carga de la 
ballesta 
mediante «Gra¬ 
néenme Especie 
de compás que 
facilita la carga, 
con menor 
esfuerzo y 
mayor equilibrio 
entre las ramas 
de la pala de lia 
ballesta. 
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La posición 
«rodilla en 
tierra» mejora 
el equilibrio del 
tirador y 
aumenta las 
posibilidades de 
hacer diana. 


exacta de estos efectos se señala que 
20 capas del citado tejido, del que nor¬ 
malmente esta compuesto un chaleco 
blindado, detiene entre la 5. a y 7, a ca¬ 
pa una bala del calibre 9 m/m. Para- 


bellum disparada por un arma corta 
de fuego a la distancia de un metro; 
esto no significa que la potencia o 
energía que porta el virote disparado 
sea superior a la de la bala, pero sí 


que sus efeoos balísticos sean distin 
tos en uno y otro caso, debido a 1, 
punta del virote cilindro-crónica y 1 
de la bala, ojival, más o menos roma. 

Para conseguir adecuadamente to 
das estas posibilidades que posee 1. 
Ballesta, sobre todo una aceptabl 
precisión, es necesario observar una 
reglas que a veces vienen dadas solt 
por la experiencia. Para este aficionaóc 
a las armas, una de las más importan 
tes es la acción de montar o armarla 
lo que se denomina tensar la cuerda 
Se pueden utilizar dos métodos; e 
de estribo y el de cranecin, tam 
bien llamado «pata de ga 
to». El primero consiste 
en un pedal en formí 
de estribo, que sí 
apoya so 


bre dos pivotes 
colocados a ambos lados de 
la Ballesta en su parte anterior; 
pisando este estribo fuertemente con 
un pie y asiendo las cuerdas con los 
dedos índice y medio de ambas ma 
nos (es conveniente pro teje ríos con 
guante), dejando entre ambas una dis¬ 
tancia de unos 10 ctms. aproximada¬ 
mente, se eleva la cuerda hasta engar 
zarla en e! dispositivo de la «nuez», 
quedando así montada y asegurada el 
arma. Este sistema tiene sus ventajas 
e inconvenientes; la primera de ellos es 
conseguir una mayor rapidez o ciclo 
de disparo que la que se obtiene con el 
CRANECRIN. pero a veces ocurre y 
este es el inconveniente, que si la ten¬ 
sión no es igual en ambas manos, la 
cuerda queda descentrada respecto a 
su posición de montado correcto, dan 



Una correcta colocación del Virote Idardo) es la clave de la preci- Los elementos de puntería de una ballesta moderna son similares 
sión en la ballesta. a los de un rifle de caza mayor. 

















do lugar a que la trayectoria del virote 
se desvíe notablemente Otro inconve- 
nivente es el cansancio de los dedos al 
realizar varias veces seguidas la opera 
ción de montarla... 


Armado con URANECRIN 

El segundo sistema de «CRANE- 
t'RIN consiste en utilizar este aparato 
compuesto por un compás de brazos 
metálicos, uno de ellos con mango v 
empuñadura, terminando sus dos ex¬ 
tremos en forma de horquilla, apoyan¬ 
do una de ellas sobre dos pivotes \ ta 
otra encajada en la cuerda mediante 
unas muescas. Tirando la palanca de 
delante hacia detrás el compás se abre 
hasta llegar a encajar la cuerda en la 
NUEZ, quedando así montada v dis¬ 
puesta para el disparo, liste sistema 
corno el anterior reúne las mismas ca¬ 
racterísticas. VENTAJAS: Que la 

fuerza se ejerce con la 
palma de la mano 
consiguiendo 

una 

mayor como¬ 
didad. y. otra que 
la cuerda queda 
centrada en su posición co¬ 
rrecta al ser igual la presión ejercida al 
tensar ambos lados de ésta. INCON¬ 
VENIENTES: Que la parte de la 
cuerda en la que se apoyan las dos 
ramas de la horquilla se deteriora con 
el uso continuado, debilitando su pro¬ 
tección v marcando un punto débil, 
por el que un día u otro se rompe¬ 
rán (V saltaran sus hilos quedando así 
inutilizada. 

Otra consideración que hay que tener 
en cuenta para conseguir una buena 
precisión, amén de tener correctos los 
elementos de puntería, es utilizar el viro¬ 
te que se adapte a las circunstancias 
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del momento. Cuando no existe viento 
el virote con estabilizadores normales 

vastago de fibra y punta de 
metal es bueno, pero 
cuando el viento 

es un 


X 


fuerte, influye sustancial¬ 
íñente. según su dirección y velocidad; 
en este caso existe la opción de adop¬ 
tar otras posiciones con respecto al 
blanco, así como la elección del virote 
oportuno. En la 1. a , elegir una línea 
de tiro en la misma dirección del vien¬ 
to y después un virote pesado con esta¬ 
bilizador normal o helicoidal, que le 
imprime un leve giro parecido al que 
experimenta la bala a su paso por el 
ánima rayada del arma, o bien utilizar 
el virote con estabilizador sin timón. 


evitando así que no se desvíe la travec- 
toria con el viento de costado. 

Estas precisiones se consiguen con 
una práctica continuada, producto de 

una auténtica afición v constancia. 

* 

El contenido de este artículo solo 
pretende brindar a los lectores los co¬ 
nocimientos adquiridos y experiencias 
vividas. Si con ello consigo fomentar 
este apasionante deporte de tiro con 
ballesta puede que un día llegará a te¬ 
ner la importancia deportiva, que en 
otro aspecto, el bélico, tuvo en su época. 

A través de las páginas de esta nue¬ 
va Revista ARMAS y desde este mo¬ 
mento estoy a disposición de todos 
aquellos lectores que deseen informa¬ 
ción de cualquier tipo sobre esta mo¬ 
dalidad deportiva_ 



Secuencia de ta carga a «mano» más rápida que la de «Cranecrin» pero más laboriosa. Produce además imprecisión en el disparo 
como consecuencia del desequilibrio en et tensado de las dos ramas de ta pala. 



























































Dentro del tiro de competición existe una 
modalidad que, sin ser olímpica, atrae a una 
i gran masa de aficionados: la pistola de fuego 
central. 

El reglamento de la U.I.T. dice expresamen¬ 
te que «puede ser usada cualquier pistola o re¬ 
vólver de fuego central con calibres compren¬ 
didos entre 7,62 mm. y 9,65 mm., incluyendo 
los calibres ingleses y americanos equiva¬ 
lentes». 

En la práctica, y dentro de la competición 
internacional, la utilización de cartuchos de 
fuego central se ha reducido al calibre .38 y, 
últimamente, se viene imponiendo el .32. 

En nuestro país, dentro de las galerías de ti¬ 
ro, existe todavía un porcentaje mayoritarío de 
¡ tiradores que utilizan el .38. 

Es, precisamente, a ellos a quienes va diri¬ 
gido este pequeño compendio de experiencias 
personales, que en muchos casos podrán ser- 
| les de utilidad. _ 
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E l .38 WADCUTTER 

es una munición di¬ 
señada exclusiva¬ 
mente para el tiro de preci¬ 
sión. No es una munición 
potente ni de largo alcance. 
En ella sólo se busca la má¬ 
xima regularidad y fiabili¬ 
dad. que traerán como con¬ 
secuencia la mayor precisión 
posible. 

El proyectil del .38 WAD¬ 
CUTTER es un cilindro es¬ 
triado cuya superficie fron¬ 
tal es plana o prácticamente 
plana, a diferencia de las 
formas ojivales o tronco- 
cónicas de otros proyectiles, 
lo que da como resultado 
una balística muy pobre. 

Esto no tiene la menor 
importancia para la distan¬ 
cia a la que se encuentra el 
blanco (25 m.) y sí se consi¬ 
gue, en cambio, que el tala¬ 
drado del papel sea limpio 


v sin rebabas, como si se 
hubiese realizado con un sa¬ 
cabocados, lo que facilita la 
puntuación. 

Entrenamiento 

Cualquier tirador que de¬ 
see obtener puntuaciones 
«honrosas» en competición, 
deberá de entrenar de una a 
I dos veces por semana. Te¬ 
niendo. en cuenta, que una 
tirada completa en esta mo¬ 
dalidad son bO disparos, sig¬ 
nifica un promedio de 500 
disparos mensuales, que a 
32 Ptas. el cartucho hace 
sólo viable esta modalidad 
para las economías fuertes. 

Dejando aparte conside¬ 
raciones económicas, no 
siempre la munición nueva 
tiene la regularidad y preci¬ 
sión deseables. El tirador 

















puede fácilmente perder la 
confianza en sí mismo de¬ 
bido a problemas con ella. 

La carga de sus propios 
cartuchos por el tirador, 
efectuada con meticulosidad 
y con los medios adecuados, 
le permitirá obtener una 
munición absolutamente pre¬ 
cisa y fiable, con la que 
podrá entrenarse apropia¬ 
damente y conseguir resul¬ 
tados en competición. No 
obstante, hay que hacer hin¬ 
capié en que sólo tiradores 
con experiencia deben pro¬ 
ceder a cargar su propia 
munición. Los errores pue¬ 
den resultar peligrosos. 


Armas de fuego central 
para .38 WC. 

Entre los aficionados es¬ 
pañoles no se encuentra una 
gran variedad de armas pa- | 
ra esta modalidad, | 

En primer lugar, el arma 
más difundida es el revólver 
americano SMITH & WES- 
SON modelo i 4 K-38 MAS- 
TERPIECE. Asimismo los 
revólveres de fabricación na¬ 
cional ASIRA MATCH v 
LLAMA OLIMP1C. 

También es frecuente en 
las galerías el revólver fran¬ 
cés MANURHIN. En pisto¬ 
la, el modelo MASTER 52 
de SMITH & WESSON se 
utiliza en muy pequeñas 
cantidades. 


Herramientas necesarias 
para la carga de cartu¬ 
chos .38 para competición 

Partiendo de una base de 
conocimiento de tirador ex¬ 
perimentado. sólo haremos 
un breve repaso a la herra¬ 
mienta básica. 

Por supuesto, es impres¬ 
cindible un adecuado sopor¬ 
te a la prensa manual, que 
nos servirá asimismo de me¬ 
sa de trabajo. 

Los DIES, o útiles de re¬ 
calibrado de vainas, debe¬ 
rán ser de carburo de tungs¬ 
teno (VID1A), ya que la in- 
necesariedad de lubricar la 
vaina y la menor presión 
necesaria para su recalibra¬ 
do mejorarán substancial¬ 
mente la velocidad del pro¬ 
ceso. 



A la izquierda provee-til eon el corte de base defectuoso por efectuarlo antes que ei plomo se enfrie lo suficiente, 
A la derecha corte correcto. 



P royect íI W adcu tter 
de i48 Grains 
procedente de 
turquesa LEE. Esta 
turquesa ha sido 
utilizada por el 
autor durante más 
de cinco años con 
excelentes 
resultados. 



DIES de recalíhrado, 
de carburo de 
tungsteno de la 
marca RCBS* 
permiten un 
excelente acabado 
de la vaina 
recalibrada con muv 

A- 

poco esfuerzo* 


Es también importante la 
balanza pesa-GRAINS y el 
trimador de vainas, artilu- 
gio éste que sirve para eli¬ 
minar el exceso de longitud 


de la vaina, producido por 
sucesivos recalibrados. 

En cuanto a las herra¬ 
mientas para la fabricación 
de proyectiles, en primer lu¬ 


gar se recomienda ¡a utili- 
/ación de hornillos eléctri¬ 
cos con termostato (LY- 
MAN. LEE. SAECO. etc.), 
que permiten mantener la 
aleación a la temperatura 
idónea. 

Una cucharilla metálica 
con mango de madera nos 
será muy útil a la hora de 
eliminar las suciedades que 
se forman en la superficie 
de la aleación. 

Las turquesas o moldes 
de las que he obtenido pro- 
vectiles con resultados óp¬ 
timos son básicamente és¬ 
tas: 

LEE n.° 358 de 148 grains 
WCVLEE n.° 358 de 150 
grains WC. 

RCBS de 140 grains WC. v 
LYMAN n.° 358495 de 141 
grains WC. 

todas ellas de base maciza 
y plana. 

Es también imprescindi¬ 
ble la máquina recal ib ra do¬ 
ra y engrasadora de plomos 
que nos permitirá, en una 
sola operación, introducir 
grasa en las estrías del pro¬ 
yectil y recalibrarlo al diá¬ 
metro adecuado, que nor¬ 
malmente será de .35 7 de 
pulgada {9.06 mm.)*. 

También será útil dispo¬ 
ner de un sacabocados de 
10 mm. de diámetro, cuya 
función describiremos más 
adelante. 


El proyectil 

El plomo puro no es ade¬ 
cuado para la fabricación 
del proyectil por ser dema- 
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si ado blando, lo que traería 
como consecuencia un in¬ 
mediato emplom amiento del 
cañón del arma, disminu¬ 
yendo rápidamente su pre¬ 
cisión. 

Es por esta ra/ón que se 
hace necesaria la adición 
de otros metales blancos al 
plomo. La aleación más co¬ 
múnmente utilizada se com¬ 
pone de plomo, antimonio y 
estaño. Estos dos últimos 
confieren a la aleación el in¬ 
cremento de dureza necesa¬ 
rio para que el proyectil no 
emplome. 

El plomo se puede obte¬ 
ner fácilmente de tuberías, 
tanto nuevas como usadas, 
aunque en el segundo caso 
es preferible una primera 
fundición antes de alearlo 
para separar- las impurezas 
que. por su menor densi¬ 
dad subirán a la superficie, 
procediendo entonces a su 
eliminación mediante la cu¬ 
charilla. I 

El antimonio se puede 
conseguir del metal para li¬ 
notipia. que contiene de un 
14% a un 17% de antimo¬ 
nio. siendo el resto plomo. 
La procedencia común de la 
linotipia son las imprentas. 

Por último, el estaño se 
obtiene del metal para sol¬ 
dadura, que es una aleación 
al 50% de estaco/plomo, de 
fácil adquisición en ferre¬ 
terías. 

Después de múltiples en¬ 
sayos, la aleación consisten¬ 
te en un 92% de plomo. 
5% de estaño v 3% de anti- 
monio me ha dado excelen¬ 
tes resultados, siendo la que 
utilizo habitualmente v des¬ 
de hace varios años. 

Esta aleación es válida 
para velocidades de proyec¬ 
til que no excedan los 900 
pies por segundo (2 7 4 nis)*. 

Partiendo de estas mate¬ 
rias primas, las proporcio¬ 
nes en peso para 1 Kg. de 
la aleación descrita serán: 

660 gr. de plomo 
240 gr. de metal de linotipia 
100 gr. de metal de soldadu¬ 
ra estaño/plomo 


Proceso de fabricación del 
proyectil 

Una vez que tenemos los 
metales en la debida pro¬ 
porción, se introducen en el 



A la izquierda provecí¡I defectuoso por falta de temperatura en la turquesa. A la derecha proveed! procedente d< 
una turquesa sobrecalentada. En el centro proyecta! correcto. 




Forma y producto adecuados para el «lavado» de vainas. 


hornillo eléctrico, graduan¬ 
do el termostato a unos 750 
grados Fahrenheit. (398°). 

Cuando los metales estén 
fundidos v la temperatura 
de la aleación sea homogé¬ 
nea {que no haya trozos por 
fundir), se procederá al 
«FLUXING» (Palabra an¬ 
glosajona) que consiste en 
añadir una sustancia que fa¬ 
vorece la recombinación de 
los metales para una correc¬ 
ta aleación. 

Para esta operación se 
podrá utilizar una pequeña 
cantidad (1/2 c.c.) de lubri¬ 
cante para proyectiles o una 
mezcla de cera y para fin a 
(velas comunes). 

Otras sustancias proce¬ 
dentes de máquinas para 
soldadura para aplicaciones 
de electrónica pueden ser 
utilizadas con buenos resul¬ 
tados. 

Una vez preparada la 
aleación, procederemos al 
precalentamiento de la tur¬ 


quesa o molde de acuerdo 
con las instrucciones del fa¬ 
bricante, teniendo en cuenta 
que la temperatura de ésta 
va a incidir directamente en 


la calidad del proyectil. Si 
está demasiado fría, el pro¬ 
yectil aparecerá con imper¬ 
fecciones. grietas o falta de 
material. Si está demasiado 

















Cuando lo s meta le s estén 
fundidos y la temperatura de la 
ajeaccjón se a ho mogénea (que 
n o haya t rozos por fundir}, 
se procederá al «FLUX1NG» 
(Palabra an g losa j ona) q ue 
consiste en añadir una 
sustancia que favorece la 
recombinación de los metale s 
para una correcta aleación. 



Detalle del recalihruciar engrasador de proyectiles RCBS. 



Conjunto de útiles básicos para la tundición de proyectiles: horno eléc¬ 
trico, turquesa, cucharilla. 


caliente, su aspecto será 
mate y áspero. 

Estos efectos también se 
pueden producir por la in¬ 
correcta temperatura de la 
aleación. 


Una vez obtenidos pro¬ 
yectiles de aspecto correcto, 
se procede a pesarlos en la 
báscula, con objeto de de¬ 
tectar posibles burbujas in¬ 


ternas que disminuyan el 
peso. 

Deben desecharse ¡os 
proyectiles cuya variación 
sea superior a 0.5 grains. 
(32,4 mgr.) miligramos. 

El siguiente paso será el 
recalibrado y engrasado del 
proyectil. Si no se dispone 
de grasa comercial especial 
para este uso, se puede uti¬ 
lizar una mezcla de cera, 
parafina y vaselina en una 
porporción tal que. una vez, 
solidificada, tenga una con¬ 
sistencia similar a la marga¬ 
rina. 

El diámetro del recali¬ 
brado se podrá conocer con 
exactitud introduciendo ma¬ 
nualmente en el cañón del 
arma un proyectil de plo¬ 
mo puro, a fin de que se 
marquen en él las huellas 
del estriado, con objeto de 
poder medirlas una vez 
extraído el proyectil del 
cañón. 

Todas las máquinas de 
recalibrar proyectiles acep¬ 
tan útiles de diferentes diá¬ 
metros. 


La Vaina 

Si el tirador utiliza un re¬ 
vólver, una vez disparada 
quedarán en la vaina úni¬ 
camente residuos de la com¬ 
bustión, que se pueden lim¬ 
piar con facilidad mediante 
un trapo. 

En el caso de utilizar pis¬ 
tola automática, la vaina 
cae al suelo al ser dispara¬ 
da, ensuciándose considera¬ 
blemente. 

La mejor solución es lavar 
las vainas en un barreño de 
plástico. Procederemos de la 
manera siguiente: 


1) Colocar las vainas en un 
recipiente y cubrirlas con 
agua templada. 

2) Añadir 3 o 4 tapones del 
detergente AJAX líquido 
con amoníaco. 

3) Agitar el barreño duran¬ 
te 5 minutos, con movi¬ 
miento de vaivén, hasta 
que la superficie de las 
vainas quede totalmente 
limpia y con el color 
amarillento original. 

4) Aclararlas abundante¬ 
mente con agua templa¬ 
da, hasta que desaparez¬ 
ca cualquier residuo de 
detergente. 

5) Escurrirlas bien y poner¬ 
las a secar bajo una lám¬ 
para de 100 W. 

Aunque pueda parecer 
publicidad de la marca an¬ 
teriormente aludida, me rei¬ 
tero en la necesidad de utili¬ 
zar este producto concreto 
ya que, después de numero¬ 
sas experiencias con otros 
productos, sólo con éste he 
obtenido los resultados ape¬ 
tecidos. 

Procederemos entonces a 
la extracción del pistón, 
limpiando después la cavi¬ 
dad con un pequeño esco¬ 
billón. 

Una vez realizada esta 
operación, pasaremos al 
trimado de la vaina, que 
consiste en recortar el ex¬ 
ceso de longitud producido 
por dilataciones de ésta en 
anteriores disparos. La vai¬ 
na debe trimarse a una lon¬ 
gitud de 1,149 pulgadas 
(29,8 mm.)* 

El paso siguiente es el re- 
calibrado y ligero abocar¬ 
dado. para facilitar el poste¬ 
rior posicionamiento del 
proyectil. 

A continuación se empis- 
















tona» teniendo cuidado d 
que el pistón nuevo qued 
bien asentado. 


Ensamblado final 
del cartucho 


Pesar la pólvora seguí 
la tabla adjunta. Debe po 
nerse especial cuidado en n< 
llenar dos veces la mism¡ 
vaina. 

Con el sacabocados de 1( 
m/m.. cortar en pape! grue¬ 
so unos circuios que serví 
rán de separador entre 1¡ 
pólvora y el proyectil. Estt 
tiene como objeto que lo 
granos de pólvora no se ari 
hieran a los residuos de gra 
sa del proyectil, lo que po 
dría entorpecer la igniciór 
de algunos granos de pól 
vora. 

f inalmente, introducir e 
proyectil en la vaina, llevan 
dolo a su sitio mediante lo- 
DIHS correspondientes. 

No hay necesidad de re 
bordear la vaina, pues di 
ello depende en parte U 
regularidad de la munición. 



Diversos tipos de turquesas para .38 WADCUTTER. 


VAINA 

PISTON 

PO! VORA 

PROYECTIL 

VELOCIDAD 
SAI! DA 


MARCA 

TIPO 

j TIPO 

PPSO 

TIPO 

PESO 


I A PUA 

RWS 

SP 

BUl 1 SI-VI 

2.8 GRAINS 
181 mgr 

LEE n." 358 
WC 

148 GRAINS 

800 EPS 

243 m/s 

GECO 

RWS 

SP 

RED DOT 

3 GRAINS 

194 mui 

V 

1 EE n." 358 
WC 

148 GRAINS 

825 EPS 

251 ni A 1 

(¡ECO 

WINCHESTER 

! OS 1 1 : 

S U 

3.3 GRAINS 
213 mur 

tu 

LEE n. 11 358 
WC 

148 GRAINS 

830 EPS 

253 mA 

HP 

RVVS 

SP 

I1U LSEYE 

3 GRAINS 

194 muí 

k. 

ELE n.“ 3>8 
WC 

150 GRAINS 

800 FPS 

243 m fs 

HP 

RWS 

SP 

REI) DOT 

.3.2 GRAINS 
20 7 mgr 

I L:L n." 358 
\V( 

150 GRAINS 

815 FPS 

248 m/s 

GECO 

RVVS 

SP 

S B 

3.5 GRAINS 
226 jintr 

LEE n." 358 
WC 

150 GRAINS 

850 FPS 

259 m/s 

GECO 

WINCHESTER 

108-! 1 : 

HUI I SEVE 

2.6 GR AINS 
168 mgr 

Rt US 

WC 

140 GRAINS 

780 EPS 

2.37 ni A 

LA PUA 

WINCHESTER 

108-1 1 : 

RED DOT 

3 GRAINS 

194 mur 

RC US 

WC 

140 GR \INS 

800 EPS 

243 ni/ s 

S li 

RWS 

SP 

S B 

3,2 GRAINS 
207 mgr 

RC US 

WC 

140 GRAINS 

800 EPS 

243 m/s 

NORMA 

CCI 

500 

BULLSEYE 

2.8 GRAINS 
181 mgr 

1 V MAN WC 
n." 358495 

141 GRAINS 

850 1 PS , 

259 m/s 

NORMA 

RWS 

SP 

RED DOT 

3 GRAINS 

194 mgr 

1 V MAN WC 
n." 358495 

141 GRAINS 

830 1 PS 

253 m/s 

NORMA 

RWS 

SP 

S B 

3,3 GRAINS 

213 mur 

1 Y MAN WC 
n.“ 358495 

141 GRAINS 

810 EPS 

246 tn/s 


Pruebas realizadas con revólver S W K .W de t> pulgadas \ cronógrafo Oehler 33. Ñeca librado de plomos a !5~” 
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§iVd. pregu nta a u n ale mán cuál fue su pistola 
regla mentaria, él d iría; la Pistola 08, pero si había 
de su arma, 61 dice. Pistola Parabellum. El nombre Lunar 
no era familia r aj alem án me dio, como el nombre 
Garand no significaba nada para el esta dounidense. 
Esto escrib í a, e l año 1948 Roy F. Dunlap en su libro 

«Ordenance Went up front». 


PISTOLA PARABELLUM 




lectiva mente, el nombre Luger no 
significaba nada para la mayoría de los 
europeos, ya que desde el año 1900, año 
de su adopción por el Ejército Suizo, 
apareció en los catálogos de las casas 
más importantes de venta de armas 
con el nombre Parabellum, que fue 
con el que apareció en el catálogo de 
la D.W.M. (Deutsche Waffen und 
Munitibusfabriken). 
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Fue posteriormente a la segunda Gue¬ 
rra Mundial, en la ocupación ameri¬ 
cana de Alemania y su expansión por 
Europa, cuando se empezó a llamar 
Luger. 

Vamos a hablar de esta pistola, ar¬ 
ma típica del «malo» de las películas, y 


Por José ELVIRA 


arma inseparable y de plena confianza 
de algunos agentes del F.B.I. o de al¬ 
gún detective particular (Véase las no¬ 
velas de Peter Cheyne). 

Arma llena de defectos, según unos, 
o de virtudes, según otros. Pieza de 
museo según algunos, sobre todo ios 
franceses, que no se puede emplear 
actualmente por anticuada (la casa 

Mauser la vuelve a fabricar desde 
1970). 

En realidad es una buena pistola, 
robusta, fuerte, con algún defecto tal 


































































































como la extracción calculada con exce¬ 
siva precisión para un cartucho de alta 
calidad, no excesivamente duro ni 
blando. El mecanismo de disparo, un 
tanto complicado, difícil de afinar y 
requiriendo mucha limpieza ya que es¬ 
tá expuesto al aire. La alimentación, 
refiriéndome a los primitivos cargado¬ 
res hechos de dos piezas de metal muy 
delgado con fondo de madera. Estos 
cargadores están ya superados, de mo¬ 
do que ese defecto se puede decir que 
está corregido desde los principios de 


la 2. a Guerra Mundial, con los carga¬ 
dores hechos por Hacnel de una sola 
pieza, tubo estirado con fondo de alu¬ 
minio o plástico; o con los suizos de 
1926 de acero tratado, que se distin¬ 
guen por los dos pasadores que suje¬ 
tan la pieza del fondo, que es, general¬ 
mente, de plástico. 

Con munición de fabricación euro¬ 
pea, (alemana, belga, inglesa, etc.) y 
los cargadores dichos no hay entorpe¬ 
cimientos, sobre todo, usando muni¬ 
ción alemana. 


Si los alemanes y los suizos deja¬ 
ron de usar esta pistola fue debido al 
precio de fabricación y al tiempo que 
costaba, y por la posibilidad de que 
manejasen la munición de vaina de 
acero (Winter patrone) ya que la Pa- 
rabellum lo hace bastante mal. 

W 

Identificación 

Hablemos, pues de ella, la Pistola 
más extendida por el mundo y posible- 

ARMAS 27 





r 






mente de la que se han fabricado más 
ejemplares, del orden de tres millones, 
y, sin embargo, no se encontrará nin¬ 
guna, prácticamente, con número de 
más de cuatro cifras. ¿Cómo es po¬ 
sible? 

Sencillamente, se empieza a fabricar 
la Parabellum, se hacen 9.999 pistolas 
y se empieza de nuevo por el 0000, lo 
que hacen para distinguirlas es colocar¬ 
les una letra detrás del número, que¬ 
dando, por ejemplo, asi: 4391 C; prác¬ 
tica que dejaron de seguir, posiblemen¬ 
te. al hacer las pistolas militares, es 
decir este sistema sólo lo emplearon en 
las pistolas llamadas comerciales. En 
la numeración de las pistolas para el 
ejército alemán no siguieron este pro¬ 
cedimiento de ninguna forma, lo que 
servía para enmascarar la producción, 
pues de esta forma no se podía averi¬ 
guar el número de pistolas hechas, por 
las capturadas por el enemigo: asi que, 
añadiendo a esto que han sido varias 
las fábricas que lo han hecho: 

Erfurt y Spandau hasta 1918; de 1918 
a 1933 Símson de Suhl y Mauser de 
1933 hasta 1942. {Dejamos las fabrica¬ 
das en 1.945 para las fuerzas de ocu¬ 
pación americanas y francesas sobre 
todo) Mauser y Kriegkoff de Suhl, 
unidas a éstas las fabricadas por Vie- 
kers y por la Fábrica de Berna en Sui¬ 
za, ésta última hasta 1946; se podrán 
encontrar 400 o 500 pistolas Parabe¬ 
llum con el mismo número. 


Historia 

La existencia de esta pistola se debe 
a la unión comercial de cuatro nom¬ 
bres: ios hermanos Ludwig e Isidor 
Loewe, Hugo Borchardt y Georg Lu- 
ger, Los hermanos Loewe fueron ios 
dueños de la fábrica llamada Ludwig 
Loewe que en principio hacía máqui¬ 
nas herramienta y posteriormente má¬ 
quinas de coser y en 18 7 0, durante la 
guerra Franco Prusiana, recibieron el 
encargo de fabricar mecanismos de 
puntería para rifles, al ser estas de gran 
calidad, llegan a fabricar armas com¬ 
pletas, por ejemplo el Smith Wesson 
Ruso modelo 3.°. En 1886, conjunta¬ 
mente con Waffenfabrik Mausser, fa¬ 
brican el fusil reglamentario. En 1889 
se une a la Deutsche Metal pairo nen- 
fabrik, formando la i f eutsche Waffen 
und Munitibnsfabriken AG. 

Hugo Borchardt, alemán, emigró a 
los 16 años a los Estados Unidos, na¬ 
cionalizado americano a los 29 años, 
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La pistola Parabellum, seccionada desde diferentes ángulos. 




Sección lateral de la primitiva Parabellum, donde se aprecia el muelle de fleje 
en la empuñadura. 


trabajó en la Sharps Riñe Company, 
luego en la Smger Sewing Machine 
Company. Posteriormente en la Win¬ 
chester Repeating Arms Company. En 
esta compañía diseñó varios revólveres 
para Winchester, Son de armazón só¬ 
lido y un sistema de extracción típico. 
El segundo tipo de estos es el llamado 
Borchard Wood. El tercer tipo apare¬ 
ce en 1882 con una varilla extractora 
colocada debajo del cañón como el 
Colt. 

Todos estos revólveres fueron pa¬ 
tentados pero nunca comercializados, 
porque Winchester y Colt llegaron a 
un acuerdo entre caballeros de que 
Winchester no fabricaría revólveres y 
Colt no fabricaría rifles. 

Borchardt, rico en experiencia, pero 
sin dinero vuelve a Europa, afincándo¬ 
se en Budapest en 1882. Aquí entra en 


contacto con Mannlicher y trabaja con 
é! y con otro diseñador de armas auto¬ 
máticas. Por razones no muv claras 

v 

abandona Budapest en 1890 y entra en 
contacto con Ludwig Loewe, y aquí 
empieza a trabajar en una pistola au¬ 
tomática que se patenta en 1893. sa¬ 
liendo a la venta en 1894, Esta pistola 
es la llamada < 93 (Construcción 1893). 
Esta pistola se prueba en Estados Uni¬ 
dos dando excelentes resultados, de¬ 
jándoles asombrados por su penetra¬ 
ción. 

Esta pistola es la que se conoce por 
los grabados que aparecen en cualquier 
libro de armas, habiendo por lo menos 
un ejemplar expuesto en el Museo del 
Ejército, en Madrid. 

Posteriormente se presenta a concur¬ 
so para dotar de pistolas al Ejército 
Suizo, a quien satisface, pero la en- 





































































































El sistema de cierre de la pistola Parabellum es único, y da al arma un aspecto 
inconfundible. En la fotografía se puede apreciar el cierre en la posición «abierta». 


cuentran demasiado pesada y volumi¬ 
nosa, la rechazan llamándola Versuch- 
svodell I. 

Aquí entra Georg Luger, que fue 
codiseñador con Borchardt de la Ver- 
suchsmodell II (modelo experimental 

II). 

Georg Luger nació en Steinach, en 
el Tirol austríaco, fue cadete en el ejér¬ 
cito austríaco, a los 16 años, en 1865, 
abandonando el ejército en 1872 para 
casarse. Después de una corta carrera 
como ferroviario, empieza a trabajar 
con Mannlicher en el desarrollo de ar¬ 
mas de fuego. En 1875 Mannlicher y 
Luger colaboran en el diseño de un de¬ 
pósito de cinco tiros para alimentar el 
fusil Wemdl-Spitalsky de servicio en el 
ejército austrohúngaro. En los siguien¬ 
tes 10 años, Luger continuó experi¬ 
mentando con el diseño de rifles, 


lo mismo de cerrojo que automáticos. 
EN 1891, llega a la firma Ludwig 
Loewe. Entra en escena, como hemos 
dicho, en 1897 para reformar la pisto¬ 
la Borchardt, haciéndola menos volu¬ 
minosa, 272 m/m de larga, y más li¬ 
gera, 1 kg. 

Este modelo tampoco satisfizo a la 
Krigsmilitarverwaltung suiza; en 1898 
se presentó la Versuchsmodell III para 
los suizos y conocida más corriente¬ 
mente por la pistola Borchardt-Luger. 
Esta pistola es ya, la llamada pistola 
Parabellum. 

Esta pistola, ya no tira el cartucho 

7,65 Borchardt, sino el conocido como 

7,65 Parabellum, cartucho golleteado 
también pero menos potente que el 7,65 
Borchardt. Esta pistola ya lleva el mue¬ 
lle recuperador de lámina en la cula¬ 
ta pero conserva de la Borchardt (así 


Experimentada esta pis tola por 
el ejército suizo fue clasificada 
como diseño altamente deseable, 
adoptadas en M ayo de 1900 por 
el Parlamento con denominación 
Pistól e Or dnan z 19 00, sistema 
Borch ardt-Luger. 


como los modelos 1899, 1900. 1902 y 
1904) el típico pestillo de la Borchardt. 
que sujeta el eje de la articulación al 
armazón durante un pequeño recorri¬ 
do, por el costado derecho; a estos mo¬ 
delos se les añade el típico seguro de 
empuñadura de la Parabellum. 

Desde 1906 este pestillo desaparece, 
así como el muelle recuperador de lá¬ 
mina, sustituyendo éste por un muelle 
helicoidal, que lo llevará ya para siem¬ 
pre. 

Experimentada esta pistola por el 
ejército suizo, fue clasificada como di¬ 
seño altamente deseable y adaptada en 
mayo de 1900 por el Parlamento suizo, 
llamándola Pistóle Ordnanz 1900, sis¬ 
tema Borchardt-Luger. 

En 1902, e! servicio secreto america¬ 
no informa de la adopción de esta pis¬ 
tola por el ejército suizo, y que han 
cambiado el revólver por esta Pistola 
sin casi instrucciones sobre su manejo 
y debido a esto ocurrieron accidentes 
que no se debían achacar a la pistola, 
sino al desconocimiento del arma por 
parte del usuario. 

Entre 1901 y 1 90" fue probada va¬ 
rias veces por el ejército de EE.UU. Du¬ 
rante las pruebas se hicieron 2.000 
disparos, presentando fallos de percu¬ 
sión y de alimentación debido a los car¬ 
tuchos mal fabricados. No obstante, 
pasó la prueba de! polvo sin dificul¬ 
tad. En la prueba de la oxidación no 
funcionó en ningún caso, seca, toda 
oxidada. Bastó aceitarla sin desmon¬ 
tar para que funcionase sin ningún fa¬ 
llo. 

En mayo de 1902 Georg ! .uger pre¬ 
senta en EE. UU., la versión en cali¬ 
bre 9 m/m, el cartucho 9 X 19 m/m 
que llegará a ser conocido universal- 
mente como 9 m/m Parabellum. Este 
nuevo cartucho fue creado para com¬ 
pensar el poco poder de contención del 

7,65 Parabellum, 

Estas pistolas tenían extractores me¬ 
jorados; expulsores, agujas percutoras 
y muelles recuperadores más fuertes. 
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Despiede total de la pistola Parabellum 
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Sección de la pistola Borchardt, precursora de la Parabellum, 


La única diferencia entre la 7,65 y la 
9 m/m es el cañón. 

El aspecto más importante de estas 
pruebas fue !a determinación del efec¬ 
to del golpe de los proyectiles. El re¬ 
sultado de estas pruebas fue que la 
Comisión adquirió la opinión de que el 
9 m/m Luger era mejor para el servi¬ 
cio que el 7,65 m/m. 

La pistola Luger fue probada en 
1907 en calibre 45. pero no satisfizo. 
En Europa tuvo más éxito. 

Luger para la Marina 

La D.W.M. y Georg Luger habían 
intentado, sin éxito, vender la pistola 
Parabellum al ejército alemán. Gene¬ 
ralmente la rechazaban por ser de po¬ 
co calibre y demasiado frágil para el 
servicio militar. Mientras el ejército 
probaba pequeñas cantidades de Para- 
bellums en 1900, 1902-03 y 1905-06, la 
Marina alemana actuaba: el 12 de di¬ 
ciembre de 1904, el Reichmarineamt, 
adoptaba oficialmente la 9 X 19 Pis¬ 
tóle. Marín Modell 1904, System Bor¬ 
chardt-Luger. 

Era una pistola equipada con un ca¬ 
ñón de 150 m/m, un extractor combi¬ 
nado con un indicador de cartucho en 
recámara y un alza de dos posiciones 
(100 y 200 metros). Hay por lo menos 
cinco variaciones del modelo 1904; y 
de 1905 a 1918 se hicieron 81.250 pis¬ 
tolas de este modelo para la armada. 

El éxito del modelo 1904 de la Ma¬ 
rina y el modelo 1906 (Neuer Art) 
empujan al ejército alemán a conside¬ 
rar la posibilidad de la Luger Parabe¬ 
llum como pistola militar. El 22 de 
agosto de 1908 adopta el modelo Neuer 
Art Pistóle 9 X 19 m/m, ligeramente 
modificada; oficialmente designada Pis¬ 
tola Parabellum. Es parecida al mode¬ 
lo 1906 con el muelle recuperador heli¬ 
coidal; la combinación extractor-indi¬ 
cador de cartucho en recámara, pero 
el seguro de empuñadura y el de aleta 
son sustituidos por un nuevo seguro de 
aleta, que ai ponerlo interpone una 
barra de acero al costado izquierdo del 
fiador, que impide su movimiento. Las 
pistolas Mod. 1908 construidas antes 
de 1914, carecen de retenida del cerro¬ 
jo para mantenerlo abierto cuando se 
ha disparado el último cartucho del 
depósito; y carecen también del sopor¬ 
te para el culatín aunque no se use es¬ 
te. 

Como la D.W.M. no es capaz de 
producir todas las pistolas que necesi- 
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ta el ejército alemán, se recomienda la 
fabricación de estas a la Erfurt Ge- 
wehrfabrik; la Spandau Gewehrfabrik. 
parece ser que tenía un subcontrato 
con la Erfurt Gewehrfabrik para la ía- 
bricación de piezas, aunque posible¬ 
mente montó y rotuló unas 150 pisto¬ 
las. 

Modelo Artillería 

El 3 de junio de 1913, los Ejérci¬ 
tos de Prusia, Sajonia y Würtemberg, 
adoptan otra variante de la Pistóle 08, 
la Lange Pistóle 08 que tiene 200 m/m 
de cañón en vez de los 100 m/m del 
cañón normal. Esto se hizo con la in¬ 


tención de aumentar el alcance de la 
pistola para aquellas situaciones en las 
que el soldado necesite un arma tipo 
carabina. Ea pistola con culatín fue 
una respuesta a esta necesidad. A es¬ 
tas pistolas se les llama, generalmente. 
Modelo de Artillería. La versión de 
cañón largo fue el resultado de largos 
años de experimentos. En 1917 se in¬ 
troduce un cargador de tambor de 32 
tiros. Esta fue una lograda adición a 
la pistola con culatín. Pero resulta du¬ 
ro de cargar y a veces no alimenta 
bien. De este tipo de pistolas se hicie¬ 
ron, del orden de 198.000 durante la 
1. a Guerra Mundial, entre D.W.M. v 

V 

Erfurt. En total se hicieron entre 1908 
y 1918 unos dos millones de pistolas 



































































Parabellum, en todas las diferentes 
longitudes de cañón. 

Llega el Armisticio, y los aliados im¬ 
ponen restricciones. Sólo admiten 4.000 
oficiales y 96.000 hombres de otros 
rangos; con las restricciones impuestas 
a los fabricantes de armas, hace dis¬ 
minuir la producción de armas así co¬ 
mo las ventas. 

En los años siguientes a la 1. a Gue¬ 
rra Mundial la Simson und Companie 
Waffenfabrik repara y acaba las P. 08 
construidas durante la guerra. Estas 
pistolas son distribuidas a las unida¬ 
des militares y de policías autorizados 
a llevar armas. Estas pistolas se iden¬ 
tifican por llevar doble fechado. Es¬ 
ta Compañía de Suhl, tenía el con¬ 


trato exclusivo para reconstruir las pis¬ 
tolas, pues las autoridades de ocupa¬ 
ción aliada prohibieron a la D.W.M. 
tener relación con el nuevo Ejército ale¬ 
mán. 

En 1925 Heinrich Krieghoff Waffen¬ 
fabrik de Suhl, provee de Parabellums 
al Ejército. Estas estaban construidas 
porD.W.M., pero montadas y rotula¬ 
das Krieghoff. 

Denominación Luger 

Después de 1922 a la D.W.M. se la 
llamó Berliner-Karlsruher Industrie 
Werke (B.K.I.W.) y vendió miles de 
estas pistolas a A. F. Stoeger de Nue- 


La Pa rabellum de la Marina, era 
una pis tola con cañón de IBO rñm, 
con un extract or combinado con 
indicador de cartucho en recámara 
y alza de dos p osiciones 
(100 y 200 mts). 


va York, el cual las distribuye por to¬ 
dos los Estados Unidos, v es el que re¬ 
gistra la marca Luger, dejándose de 
llamar Parabellum a partir de enton¬ 
ces. 

Antes de 1930, los únicos pedidos 
militares de Parabellum fueron 5.000 
para Finlandia y 3.820 para las Fuer¬ 
zas Aéreas Holandesas, en las indias 
Holandesas. 

En este mismo año, la maquinaria 
de la D.W.M./B.K.I.W. pasa a la 
Waffenfabrik Mauser. Aquí empieza a 
cambiar el rotulado. El emblema Mau¬ 
ser sólo aparece en la producción co¬ 
mercial. En la producción militar se 
sustituye el emblema por S/42 con la 
fecha puesta en clave, K para 1934 y 
G para 1935. En 1936 empiezan a ro¬ 
tularse con la fecha sin clave y en 1939 
cambia el S/42 por 42. En 1941 el có¬ 
digo de la Waffenfabrik Mauser es 
cambiado a «byf» que es usado hasta 
el final de la 2. a Guerra Mundial. La 
fabricación para Alemania termina en 
1942. 

Entre 1930 y 1940, Mauser entrega 
la mayor parte de los contratos milita¬ 
res de la Parabellum. Codos ellos con 
la marca de fábrica comercial. Entre¬ 
ga Parabellums a las Fuerzas Aéreas 
Holandesas y a la Armada Holandesa, 
en total unas 7,000. Otras 3.000 fue¬ 
ron entregadas a Turquía para su poli¬ 
cía. En 1943. 4.600 a Portugal. Leto- 
nia compra unas 900; Persia 3.000 y 
1.000 más del modelo de Artillería. 
Suecia compra unas 300 para sus prue¬ 
bas de pistola automática, entre 1934 
y 1938, de éstas 34 recamaradas en 
765 Parabellum. 

Entre 1934 y 942, la Mauser Wer¬ 
ke, vendió al Ejército alemán, aproxi¬ 
madamente, 1.000.000 de pistolas; y 
Krieghoff de Suhl, 9.000; y algunas 
otras más por Simson y Compañía. 

En total, desde 1.900 hasta 1942, 
unos 3.000.(XX* de pistolas Parabellum, 
se han construido. 

También hay que añadir las cons¬ 
truidas en Suiza entre 1925 y 1947. La 
Eidgenossische Waffenfabrik Bem con¬ 
tinuó fabricando la pistola Parabellum 
mod. 06, hasta 1928 mod. 765. A par- 
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tir de 1928. empiezan a hacer modifi¬ 
caciones para disminuir el número de 
operaciones en su fabricación hasta lle¬ 
gar al modelo 06/29. Entre 1933 y 1934 
se convirtieron en 9 m/m Parabellum. 
En 1947 termina la producción de pis¬ 
tola Parabellum en Suiza. 

En este momento parece acabar la 
historia de esta pistola, que se la em¬ 
pieza a destinar a pieza de museo, 
aunque la sigan empleando unos cuan¬ 
tos ejércitos, sobre todo el Israelita en 
combate; y muchos tiradores particu¬ 
lares la empleen, y se ganan campeo¬ 
natos con ella, pero una serie de per¬ 
sonas la han sentenciado. 

Pero se han equivocado, en 1970 la 
Waffenfabrik Mauser reemprende su 
fabricación. Fabrica el modelo 06/29 
del Ejército suizo en 7,65 y 9 m/m Pa- 
rabellum en dos longitudes de cañón, 
4 y 6 pulgadas. Lleva la marca de fá¬ 
brica Mauser y la palabra Original, 
llamándola Mauser Parabellum. 

Fabrica el modelo 06/29, la conme¬ 
morativa de la Marina, la conmemo¬ 
rativa búlgara, la conmemorativa ru¬ 
sa, una especial para Renato Gamba: 
todas ellas del modelo 1908, Fabrica 
una pistola en calibre 45 y dos modelos 
de tiro, con alza micrométrica, uno en 
9 m/m Parabellum y otro en 7,65 Pa- 

<v 

rabellum. distinguiéndose una de otra 
en que la de 9 m/m tiene el cañón ci¬ 
lindrico. v la de 7,65 tiene los laterales 
planos. 

La Parabellum no ha muerto, sigue 
viva para satisfacción de sus adictos v 
para que aumente el número de estos. 

Como colofón de esta reducida his¬ 
toria he realizado la siguiente prueba: 
He efectuado diez disparos, sobre un 
blanco reglamentario, de la U.I.T. pa¬ 
ra pistola de grueso calibre, a una dis¬ 
tancia de unos diez metros, y a tiro 
rápido con el resultado que puede apre¬ 
ciarse en las fotografías. 

El arma con la que se han efectua¬ 
do los disparos, es una Parabellum. 
construida por la Waffenfabrik Mau¬ 
ser en Obemdorff, para el Ejército ale¬ 
mán, en el año 1936, marcada con el 
código S/42, en el cerrojo. 

Las marcas de prueba e inspección 
corresponden a la Wehrmachtswaffe- 
namt de Oberndorff, oficina 63. 

La munición empleada es contem¬ 
poránea del año de fabricación de la 
pistola, aquella famosa munición que 
llamábamos de culote liso, traída a Es¬ 
paña, el año 1936, como ayuda militar 
o comprada, en cualquiera de los dos 
lados; en unas cajas de color naranja 
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Distintas vistas de la pistola Parabellum. 



Carcasa de un modelo moderno con el 
muelle de recuperación helicoidal. 



Cargador de la Parabellum. 


con una etiqueta-precinto de color ver¬ 
de. rotulada «50 cartuchos para pisto¬ 
la automática 08-Parabellum cal. 9 
m/m» y una marca de sello de caucho 
que pone 100 AE. 

Pistola y munición con cuarenta y 

** v 

seis años de vida, y, a pesar de ello, 
ni una sola interrupción, con una pre¬ 
cisión magnífica para una pistola mili¬ 
tar que durante su vida ha hecho fue¬ 
go innumerables veces. ¿Cuántas? No 
se sabe. ¿10.000? ¿20.000? ¿Más?, ni 
lo recuerdo. El número de disparos lo 
marca el cañón gastado, pero todavía 
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, Detalle del percutor. 



Despiece base del modelo de 1908. 



Blanco de precisión con diez disparos 
efectuados a 10 metros. 










































Vista lateral de la Parabellum, empuñada correctamente. 



A pesar d e te ner pi s tola y 
munición más de cuarenta años, 
el funcionamiento de ambas 
fue correcto. 

Esto acredita la calidad de 
la fabricación alemana del tercer 

Reich. 


precisa: con todas las piezas origina¬ 
les. como lo atestiguan los dos núme¬ 
ros que llevan cada una de ellas, que 
son los dos últimos de la pistola. 

Todo esto, acredita la calidad de la 
fabricación alemana del tercer Reich. 
lo mismo del arma que de la munición. 
Todavía no se había comenzado a fa¬ 
bricar las armas, pensando en un má¬ 
ximo de 5.000 disparos v tirarlas des¬ 
pués. porque las averías son ya graves 
en estas cotas. 

Las de fabricación actual siguen 
siendo de tan alta calidad como todo 
producto salido de la Waffenfabrik 
Mauser de Oberndorff. 

La Parabellum sigue vigente. 


Pieza base del cierre del modelo P 08. 


DIMENSIONES PRINCIPALES CONCERNIENTES 
A LOS CALIBRES I )E LAS PISTOLAS DE 7,65 Y 9 mm 


ARMA 

7,65 mm. 

9 mm. 

Largo total de la pistola (axial) . 

235.00 mm. 

217*00 mm* 

Alto total de la pistola. 

135,00 mm. 

135*00 mm* 

Largo de la línea de mira .>.,** 

213*3 mm. 

196.00 mm. 

Largo del cañón.. 

120,00 mm* 

102*00 mm* 

Longitud del paso del rayado 



(dextrogiro). 

250,00 mm. 

250,00 mm. 

Profundidad de las rayas. 

0.125mm. 

0.125mm. 

Ancho de las rayas.*. 

3/lOOmm* 

2,500mm. 

Número de las ravas. 

4 

6 

Peso de la pistola. 

835 g 

835 g 

Peso del cargador. 

55 g 

55 g 

MUNICION 

7,65 

9 mm. 

Largo del cartucho .. 

29.8 mm. 

29,0 mm. 

Peso del cartucho. 

10,5 g 

12,5 g 

Peso de la carga de pólvora sin 



humo .. 

Q,35g 

0,35g 

Peso de la bala (núcleo de plomo 



endurecido con camisa parcial. 



o completa de acero, revestida 




a su vez con una ligación de co¬ 
bre y níquel).. 


RENDIMIENTO 


Velocidad inicial del proyectil 


10 


Fuerza viva del proyectil. 

Alcance máximo aproximado ... 
con un ángulo de elevación de 

aproximadamente ... 

Fuerza de penetración (a SO ni.) 

en pino. 

(a 50 m.) en haya ........ 

alto .. 
ancho 
alto . 
ancho 
alto 

ancho .., 
Velocidad de tiro, en tiro rápido 
mecánico, por minuto unos 100 
tiros. 


Desviación a 50 m. 


Desviación a 100 m. 


Desviación a 200 m. 


■ rr -a 


ó.OOg 


7,65 mm 


350 m. 
.37,46 kgms 
1800 m. 

27° 30’ 

160 mm. 

70 nim. 
11 cm. 

7 cm. 
26 cm. 

18 cm. 
68 cm. 
52 cm. 


B.OOg 


9 mm 


310 m. 
39.16 kgms. 
1500 m. 

30° 30' 

140 mm. 
50 mm. 
13 cm. 

9 cm. 

31 cm. 

22 cni. 

80 cm. 

64 cm. 
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Luis PEREZ DE LEON 
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La Nambu Taisho-14 fue la pistola 
reglamentaria del ejército de uno 
de los países más significativos 
que intervinieron en la segunda 
guerra mundial, el imperio 
japonés, y si a su protagonismo 
unimos la importancia de su 
procedencia el tema es mucho más 
sugestivo, más aún al tratarse de un 
¡arma desconocida en nuestro país. 


r , 


u 


¿5 


apon nunca antes de 1945. 
había perdido una guerra, 
sus armas siempre fueron las 

vencedoras hasta entonces. 

« 

A principios de siglo durante 
la rebelión de los bóxers en 
, en 1904 en la guerra contra 
Rusia, en Manchuria contra los chi¬ 
nos los japoneses siempre habían co¬ 
nocido la victoria. 


11 porqué del enigma 

Ningún país extranjero pudo hacer- 
con material de guerra japonés en 










cantidades significativas, por otra par¬ 
te nunca había existido un mercado 
comercial de armas nipón, solamente 
se vendieron fusiles a otros ejércitos, 
como a Inglaterra, Méjico. Finlandia 
o Rusia y alguno de estos A risa k as 
llegó a España durante nuestra guerra 
civil, pero el caso de las armas cortas 
era diferente y, como muchas otras 
cosas japonesas, las pistolas han sido 
un verdadero enigma para i a absoluta 
mayoría de los aficionados y hasta de 
los militares occidentales. 

Hasta esta ocasión en cpie he podi¬ 
do tener una Taisho-14 en mis manos, 
las únicas referencias que tenía de ella 


eran las breves reseñas que aparecen 
en ios libros de armas, por supuesto, 
extranjeros. 

En ningún museo español visitado 
he visto ninguna, ni tampoco en co¬ 
lecciones de fábricas ni particulares. 
De los que he podido averiguar por 
otros colaboradores de la revista y 
aficionados amigos, tampoco ellos la 
conocían más que por fotografía. 

Es un arma rarísima por no decir 
única en nuestro país y. aparte de en 
museos extranjeros, donde solamente 
podrá encontrarse con relativa fre¬ 
cuencia será en Estados Unidos, pues 
un buen número de ellas viajaron a 
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aquel país como troteo o recuerdo de 
guerra en 1945 como esta misma de 
que hemos dispuesto, propiedad de 
un militar norteamericano. 

Imagino que en el propio Japón, 
pese a ios años que han transcurrido, 
será una pistola corriente, pero su 
particular legislación la hará también 
poco o, mejor dicho, nada accesible, 
a no ser a personal de estamentos ofi¬ 
ciales. 



El arma 


La primera pistola semiautomática 
adoptada por el ejército japonés fue 
la Nambu de 1909 y esta Taisho-14 es 
la última evolución de aquel modelo. 
Entró en servicio en 1925 y continuó 
hasta 1945, año en que acabó la se¬ 
gunda guerra mundial. Esta, como 
otras varias armas, fue desarrollada 
por el coronel Nambu; aunque se le 
conozca normalmente así, Nambu, 
este nombre es la marca general, sien¬ 
do más concreta la denominación de 
Taisho-14, aunque para ser exactos 
deberíamos llamarla 14 Nen Shiki 
Kenju, pero mejor lo vamos a dejar 
en Taisho-14. 

El arma a primera vista nos recuer¬ 
da a la P-08 alemana, la Luger, pero 
no tiene más que una ligera similitud 
general en su forma o en algunos de¬ 
talles concretos. También está en la 
línea de la Glisenti italiana, o de la 
Lathi finlandesa, con las que el meca¬ 
nismo es más afín. 

De todas formas, el diseño de la 
Nambu se remonta a los primeros 
años de este siglo. No es una copia ni 
adaptación de otras pistolas, es un ar¬ 
ma original y de ese primer diseño se 
derivarían varios tipos, como la Papa 
Nambu de 1907 que fue adoptada por 
la marina imperial y que algunos ofi¬ 
ciales del ejército adquirieron particu¬ 
larmente, la Baby Nambu de 7 mm. o 
esta Taisho-14 que en su día reempla¬ 
zó como reglamentaria al revólver 
1893 de calibre 9 mm. 

El sistema de automatismo de esta 
pistola emplea el retroceso del cañón, 
solidario a la carcasa superior, algo 
parecido a ¡a máuser-96, para liberar 
el cierre del pestillo que lo retiene por 
su parte inferior; todo el conjunto se 
desplaza unos 5 mm. aproximada- 
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mente. No dispone de retenida de ce¬ 
rrojo y éste sólo se mantiene en su 
posición retrasada cuando el cargador 
está vacío y un resalte del elevador lo 
sujeta. 

El cargador tiene capacidad para 
ocho cartuchos y este elemento sí que 
guarda gran similitud con el de la Lu¬ 
ger, incluso en el suplemento inferior 
con dos rebajes para facilitar su ex¬ 
tracción, detalle que en la Nambu se 
agradece mucho como comentaremos 
más adelante. Dado el ángulo de la 
empuñadura, el cargador también 
adopta una posición inclinada. 

Las cachas se sujetan con un solo 


tornillo y un rebaje en su parte supe¬ 
rior que se inserta en el metal, como 
en la Luger. Son de madera y con un 
rayado horizontal. Durante la última 
fase de la guerra los japoneses llega¬ 
ron a utilizar cachas de bambú para 
hacer más rápido y barato el proceso 
de fabricación. ] 

El mecanismo se monta tirando ha¬ 
cia atrás de una pieza redonda dis¬ 
puesta en la parte posterior externa 
del cierre y que se sujeta roscada a 
éste. Se utilizaron dos tipos diferentes 
de estas piezas, la más común fue la 
que se muestra en las fotografías, ma¬ 
ciza en su contorno, siendo la otra a 



































La Taisho-14 un arma tosca. 


i a 


modo de tres anillas unidas. La ma¬ 
nejabilidad del tipo que probamos, 
aún con las manos secas, no puede 
decirse que sea muy buena. 

Para la recuperación del cierre em¬ 
plea dos muelles helicoidales dispues¬ 
tos a ambos lados de éste. 

La extracción se efectúa mediante 
un generoso fleje situado en la parte 
superior del cerrojo. Este extractor 
en ocasiones, a partir de 1943, carecía 
del tratamiento térmico para endure¬ 
cimiento, por lo que muchas pistolas 
dieron problemas en este sentido. 

El desmontaje del arma es simple y 
rápido y se efectúa tirando hacia 



abajo del guardamonte que se libera 
al oprimir al mismo tiempo el botón 
del cargador. Junto con el guarda¬ 
monte se extrae el disparador, que es 
solidario a éste. Las piezas son sim¬ 
ples y con una terminación que no pa¬ 
sa de ser mediocre. 

El arma entera es lo que podía lla¬ 
marse burda, no sólo lo fueron las fa¬ 
bricadas en los últimos días de la gue¬ 
rra, sino que desde el inicio de su pro¬ 
ducción el acabado tampoco sobresa¬ 
lía por su brillantez. No obstante, hay 
que destacar que hasta finales de 1943 
¡a mayor parte de las piezas de la 
Nambu eran no sólo ajustadas sino fa¬ 
bricadas a mano, el desarrollo tecno¬ 
lógico e industrial aún no había llega¬ 
do al Japón. 


Peculiares soluciones 


■n su diseño la Taisho-14 pone de 
manifiesto una pretendida simplicidad 
y funcionalidad de líneas. Destaca ne¬ 
tamente en su fisonomía el sobredi- 
mensionadisímo guardamonte, variedad 
que fue introducida en 1937 en la gue¬ 
rra de Manchuria. ya que por el in¬ 
tenso frío los soldados se veían obli¬ 
gados a utilizar gurantes y el hasta en¬ 
tonces tradicional guardamonte re¬ 
dondo no permitía fácil accesibilidad 
al disparador. 

Otro detalle curioso fue la incorpo¬ 
ración de un fleje que sujeta al carga¬ 
dor en una hendidura practicada en 
éste, independientememe de su rete¬ 
nida y que está en neta contraposición 
con los criterios occidentales a este 
respecto. 

Extraer el cargador de una pistola, 
todos coincidimos en que ha de ser lo 
más rápido y simple posible, con las 
menores complicaciones. Los japone¬ 
ses que introdujeron esta modifica¬ 
ción no debían pensar así, puesto que 
extraer el cargador de la i aisho re¬ 
quiere, al mismo tiempo que se opri¬ 
me el botón de retenida, tirar con la 
otra mano de él y tirar fuerte. Creo 
que en una situación comprometida, 
con las manos mojadas o heridas, 
puede resultar, y de hecho resultó en 
más de una ocasión como en la guerra 
se demostró, fatal para su usuario. 

Este tipo de Nambu, con su pecu¬ 
liar guardamonte y sujeción del car- 
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Elementos de puntería 




Un resalte del elevador 



Detalle del extractor. 



Vista inferior. 


fc » 

gador, es conocida por muchos como 
tipo Kiska, ya que la primera de estas 
armas capturada a los japoneses lo 
fue en la isla Kiska, en el archipiélago 
de las Aleutianas. 


Un arma sin valor práctico 


Al margen de sus cualidades más 
que discutibles como arma de comba¬ 
te y en función del cartucho que dis¬ 
paraba, el 8 mm. Nambu, deí cual ha¬ 
llaremos más adelante. la Taisho-I4 
no alcanzó ninguna relevancia como 
arma en sí misma al popularizarse, en 
cierta forma, en los Estados Unidos 
después de la guerra. 

No era el tipo de arma que el com¬ 
batiente podía llevarse a casa como 
trofeo de guerra (esto les estaba per¬ 
fectamente permitido mientras no 
fueran armas automáticas) con el 
pensamiento de utilizarla de algún 
modo en uso particular. 
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Un fusil naúser era arma excelente 
que servía perfectamente para cazar o 
practicar el tiro, de hecho se hicieron 
multitud de transformaciones en rifles 
deportivos, y hasta se trabajaba en la 
recámara para que pudieran aceptar 
vainas más usuales en USA sin variar 
el calibre (caso del 8 mm. —06) y 
aunque un Arisaka de 6,5 ó 7,7 servía 
también para cazar, la comparación 
con un Kar-98 no era para el japonés 
muy positiva. 

De igual manera las pistolas que 
consiguieron en Europa ¡M)8, Walther, 
FN, Radom, Astras, etc., superaban 
ampliamente a la Nambu en todos o 
casi todos los aspectos. 

Pero aparte de esto el principal mo¬ 
tivo de la desvalorización práctica de 
estas armas fue su difícil posibilidad 
de utilización. La mayor parte de ías 
otras pistolas-trofeos utilizaban una 
munición conocida y fácil de encon¬ 
trar, el 9 mm. Parabellum o como di¬ 
cen ellos 9 mm. Luger. y su propieta¬ 
rio podía hacer uso de ella para tirar, 


para defensa, para lo que fuera, podía 
disparar. 

La Nambu empleaba una munición 
única y de un calibre también rarísi¬ 
mo en las modernas pistolas: 8 mm. 


£1 cartucho 

J - - ■ --——————— 

Grandes cantidades de munición 
serían capturadas a los japoneses, pe¬ 
ro como a los americanos no les valía 
para nada la mayor parte fue destrui¬ 
da. 

Nadie en el mundo, aparte de ios 
propios nipones, había fabricado mu¬ 
nición para estas armas. Norma pro¬ 
dujo cartuchos de 6,5 y 7,7 Arisaka, 
principalmente porque estos fusiles 
habían sido utilizados en Rusia o Fin¬ 
landia, pero para pistola no había ab¬ 
solutamente nada, a no ser la muni¬ 
ción militar japonesa. 

De esta forma quien quería dispa-i 
rar una Nambu. o disponía de estos; 
cartuchos militares (que ún hoy se en-; 
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La inclinada. 



Despiece. 




Detalle del fleje. 



El cierre. 



Las cachas. 




cuentran en USA a un precio de 
aproximadamente 400 pesetas uni¬ 
dad, mientras un moderno .45 acp de 
primera marca cuesta unas 50) o tenía 
que recurrir a fabricárselo, que al ca¬ 
recer de elementos de recarga indica¬ 
dos hacía el proceso lento y laborioso. 

Al parecer las mejores vainas se 
obtenían de la del .41 long Colt. pero 
era un cartucho antiguo y tampoco fá¬ 
cil de conseguir. También se partía de 
vainas del .38 spL pero la más razona¬ 
ble solución se obtenía de la vaina del 
.30-30 W, que había de ser torneada 
para cortar el reborde y hacer el 
alojamiento para et extractor y para 
colmo de males tampoco existía nin¬ 
gún proyectil adaptable directamente. 

i.as dotes balísticas del 8 mm. 
Nambu son bastante marginales para 
un arma de guerra, su potencia está 
en línea de la de! 7,65 x 17 (.32 Au¬ 
to). Montaba un proyectil de 100 
grains que alcanzaba una velocidad 
inicial de aproximadamente 1.000 
pies por segundo. La apariencia del 


cartucho es parecidísima a la del 7,65 
Parabellum. que son los que se han 
empleado para ambientar la foto de 
portada. 

No hemos podido disponer ni de un 
solo cartucho para poder efectuar una 
prueba real del arma, pero aún sin 
disparar creo que era suficientemente 
significativa para hablar un poco res¬ 
pecto a ella. 

Los problemas de la obtención de 
munición se paliaron en gran medida 
cuando la casa RCBS fabricó matrices 
para su recarga y más recientemente 
otra empresa norteamericana, la Mid- 
way Co., produce elementos y car¬ 
tuchos completos de este calibre. 


Una pieza de colección 

Es un arma rara, fea y tosca si se 
quiere, pero escasa e históricamente 
interesante, es una rnuy apreciada pie¬ 
za de colección. 

Comparto la opinión de quienes 


afirman que la adopción de esta pisto¬ 
la fue más una cuestión de patriotis¬ 
mo exacerbado que de lógica elec¬ 
ción. En Europa y Estados Unidos se 
fabricaban armas mucho mejores que 
la Nambu Taisho-14 cuando ésta se 
hizo reglamentaria en el ejército im¬ 
perial. Imagino el trauma sicológico 
que sufriría el oficial japonés que tu¬ 
viera por primera vez una Colt .45 en 
su mano y comparara el arma y el car¬ 
tucho con los suyos. Hubo de ser de- 
moledor. 

Aún así la Taisho-14 aventajó en 
algo a todas las demás pistolas de la 
segunda guerra mundial y esto fue ni 
más ni menos que en precisión. Prue¬ 
bas realizadas después de la guerra 
por el ejército norteameicano revela¬ 
ron que la Nambu era la más precisa 
de todas las armas cortas que habían 
intervenido en el conflicto; supongo 
que. como entonces sucedería, el co¬ 
nocimiento de tal afirmación habrá de 
provocar más de un gesto de sorpre¬ 
sa. 
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TECNICAS DE TIRO _ 

Cuerpos de seguridad 

privados 







Antonio de JORGE CORDERO 


La creciente popularidad del vigilante jurado, perteneciente a empresas de 
seguridad de carácter privado, trae a las páginas de ARMAS este estudio en 

el que refleja el adiestramiento que los cuerpos de seguridad 
confleren a sus vigilantes en cuanto al manejo de las armas de fuego, así 

como la legislación vigente respecto al tema. 



Secuencia de la extrac¬ 
ción y empuñamiento 
del arma reglamentaria 
en las prácticas de en¬ 
trenamiento realizado 
por un agente de seguri¬ 
dad. 
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E! entrenamiento se efectúa en locales con las instalaciones apropiadas en las que el instructor puede controlar las 
aptitudes de cada individuo en función de su posterior cometido. 



L a figura operativa dei vigilan¬ 
te jurado de seguridad es el 
resultado del real decreto 629/ 
1978 que regula los fundamentos 
básicos de este colectivo. Otros de¬ 
cretos, órdenes, resoluciones y circu¬ 
lares (1) establecen y definen aspec¬ 
tos complementarios, creando su 
conjunto al cuerpo jurídico regula¬ 
dor de las compañías privadas de se¬ 
guridad y de su personal operativo. 
Desprendiéndose de la citada norma¬ 
tiva y con vistas a entender mejor la 
filosofía de estas notas es importante 
destacar dos aspectos básicos. 


i 


Primero, los vigilantes jurados de 
seguridad en el desempeño de sus 
funciones son «agentes de la autori¬ 
dad» y «colaboradores» de las fuerzas 
de seguridad del Estado, y en conse¬ 
cuencia dotados del conjunto de atri¬ 
butos representativos de su condi¬ 
ción: uniforme, placa, título, nombra¬ 
miento de vigilante jurados, defensa, 
grilletes y arma reglamentaria (2). Se¬ 
gundo, el organismo encargado de re¬ 
frendar la aptitud suficiente de los vi¬ 
gilantes jurados, ya sea en su calidad 
de aspirantes o de juramentos, son los 
gobiernos civiles a través de las co¬ 
mandancias de la Guardia Civil. 

La circular 33 de la Dirección Ge¬ 
neral de la Guardia Civil establece los 
requisitos que este organismo exige 
para conseguir el «certificado de sufi¬ 
ciencia». Citando textualmente sólo 
refiriéndonos a las exigencias con res¬ 
pecto al arma reglamentaria ios que 
deseen ser juramentados como vigilan¬ 
te jurado deberán demostrar «sus co¬ 
nocimientos teóricoprácticos en la 
conservación, mantenimiento y ma¬ 
nejo de las armas de las que va a estar 
dotado para el desempleo de su servi¬ 
cio». 

Ateniéndose a estas exigencias las 
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IECNICAS DE TIRO 

compañías privadas de seguridad han 
desarrollado un programa de entrena-- 
miento con armas de fuego tendente a 
cubrir básicamente estas exigencias, si 
bien el programa es progresivo y cu¬ 
bre niveles de entrenamiento más 
avanzado con modalidades de tiro rá¬ 
pido y de combate. 

C oncretando, el programa de en¬ 
trenamiento con arma de fuego para 
los vigilantes jurados de seguridad cu¬ 
bre dos aspectos básicos: 

1.' Formación teórica. 

2. 11 Entrenamiento práctico. 


Formación teórica del arma 
reglamentaria 


3 


Hene por objeto capacitar al vigi¬ 
lante de seguridad en el conocimiento 
teórico del arma y cubre básicamente 
los siguientes apartados del progra¬ 
ma: 

Normas de seguridad en el 
manejo de armas de fuego. 
Normas de conducta en los 
campos de tiro. 

Conocimiento teórico del ar¬ 
ma. 

3.1. Partes del arma. 

3.2. Funcionamiento del 
arma. 

La munición. 

Teoría del tiro. 

Punterías. 

Posiciones de disparo. 

C uidado, manejo y manteni¬ 
miento de armas de fuego. 


Entrenamiento práctico 
con armas de fuego 

El entrenamiento práctico se centra 
básicamente en el manejo seguro del 
arma y en las prácticas de fuego real. 

I lasta llegar a esta última fase el vigi¬ 

lante jurado ha sido instruido sufi¬ 
cientemente, siempre bajo la supervi¬ 
sión de un instructor para evitar posi¬ 
bles errores derivados de distraccio¬ 
nes. nerviosismo, inseguridad, etc. 


La instrucción en el manejo de las ar¬ 
mas de fuego empieza por el conoci¬ 
miento de los mecanismos básicos del 
arma. 


La munición de entrenamiento es ur 
elemento imprescindible en las sesio 
nes de tiro. 


El adiestramento teórico 
tante como el práctico. 


es tan impor- 



ei 

Primera fase: familiarizado!) “ 
con el arma r * 1 


I I I k? L 1 ^ | I i 

rantcs a vigilante jurado cuentan en 
las sesiones teóricas con armas inutili¬ 
zadas y vainas que pueden manejar 
individualmente. Este contacto pro¬ 
voca automáticamente la pérdida del 
miedo inicial al arma. 


En esta primera fase, el instructor £ r 
indica directamente sobre el arma y el P 
aspirante las particularidades v partes , 
menos visibles del arma, al tiempor' 

que satisface las curiosidades indivi-T' 
duales. 





























































































Un factor fundamental para lograr precisión en el disparo es el adiestramiento 
en la forma correcta de extraer el revólver. 


Segunda fase: manejo del arma 


n 

r 


■1 

r 
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I Se adiestra al vigilante jurado en la 
forma más segura de manejar el ar- 
|ma, centrándose básicamente en dos 
secuencias: la acción de desenfundar 
y la acción de cargar y descargar el 
cilindro. 

No pocas veces se han producido 
irregularidades e incluso tiros incon¬ 
trolados en la acción de desenfundar. 
Lo importante de este ejercicio es 
crear el movimiento instintivo de de¬ 
senfundar sin necesidad de mirar el 


Otro ejercicio, al que se presta es¬ 
pecial instrucción, es e! cargar y des¬ 
cargar el cilindro del revólver. Es 
muy importante que el aspirante a vi¬ 
gilante jurado de seguridad demues¬ 
tre en todo momento una gran soltura 
en el manejo del arma-, es decir: cómo 
la trata y se desenvuelve con ella. Las 
acciones de cargar y descargar son 
un buen campo de pruebas donde el 
aspirante puede demostrar estas habi¬ 
lidades. 

Existen muchos criterios a la hora 
cié seleccionar la forma de coger el ar¬ 
ma. 


arma, 

[ Pura la ejecución correcta del ejer¬ 
cicio se controla: 

I La rapidez en llevar la mano a! 
I arma. 

I E! perfecto ajuste de la mano y 
I la empuñadura. 

~'' La extracción del arma siempre 
I con el dedo fuera del gatillo. 

I Los ejercicios se inician de forma 
|K V ^nta, hasta alcanzar la perfec¬ 
ción en los movimientos. Posterior¬ 
mente las aciciones se aceleran y mi¬ 
den cronométricamente hasta alcan- 
fau movimientos correctos, donde lo 
importante es rebajar décimas de se- 
¡gundo en la acción de desenfundar. 


Por encima de polémicas, el crite¬ 
rio utilizado en múltiples entrena¬ 
mientos es el de asegurar el arma con 
una mano y tener disponibilidad con 
la otra para ejecutar las acciones de 
carga y descarga. 

Veámoslo más detalladamente. 
Partiendo del criterio de que el tira¬ 
dor es diestro, el revólver se desen¬ 
funda con la mano derecha, con el de¬ 
do índice extendido siguiendo la línea 
del cañón y firmemente asido por su 
empuñadura. Acompañado de este 
movimiento, la mano izquierda se lle¬ 
va a la altura de la cintura y en el mo¬ 
mento en el que el dedo pulgar de la 
mano diestra acciona el seguro del ci- 




lindro, abriéndose por la presión de 
los dedos centrales de la mano iz¬ 
quierda, éstos continúan su recorrido 
quedando alojados en el vacío dejado 
por el cilindro. De esta forma el re¬ 
vólver queda firmemente sujeto, 
mientras la mano derecha cuenta con 
total libertad de movimiento para to¬ 
mar la munición e ir introduciéndola 
en las recámaras del cilindro, al tiem¬ 
po que, de forma sincrónica, los de¬ 
dos pulgar y medio giran el cilindro 
para facilitar la carga. Durante el de¬ 
sarrollo de estas operaciones el cañón 
debe estar orientado hacia el suelo, 
con objeto de hacer más cómoda y se¬ 
gura la incorporación de cartuchos al 
cilindro, al tiempo evitamos que pue¬ 
dan salirse del cilindro del arma. Una 
vez cargado, desplazamos ligeramen¬ 
te el cilindro a su alojamiento inicial 
mediante el dedo pulgar y se le rota 
levemente para asegurar su encastre. 

La operación de descarga del revól¬ 
ver sigue los mismos criterios de liber¬ 
tad de movimientos aplicados a la ho¬ 
ra de cargar. Partiendo de la posición 
de un tirador que finaliza sus dispa¬ 
ros, el revólver se lleva hacia el cen¬ 


tro del cuerpo, a la altura de la cintu¬ 
ra. Nuevamente, el dedo pulgar de la 
mano derecha hace bascular el cilin¬ 
dro. al tiempo que la mano izquierda 
se mueve hacia esta posición y presio¬ 
nando sobre el cilindro coloca sus de¬ 


dos medios en el hueco dejado por és¬ 
te. El dedo pulgar de la mano izquier¬ 
da presiona el eyector del cilindro y 
colocamos la mano derecha en dispo¬ 
sición de recibir las vainas disparadas. 

Para facilitar la salida de las vainas 
podemos inclinar el cañón del arma 
en dirección al cielo. 


Tercera lase: disparos 
con vainas vacías 


Los disparos con vainas vacías, 
además de no dañar el arma y familia¬ 
rizar al tirador con la acción de dispa¬ 
rar, permiten al instructor observar y 
adiestrar sobre ciertos comportamien¬ 
tos imprescindibles para el tiro. 


Empuña miento del arma.—Ya he¬ 
mos indicado la importancia que tiene 
empuñar el arma correctamente. De¬ 


be estar firmemente agarrada sin que 
se presenten señales de tensión. 
Acostumbrarse a cogerla siempre de 
la misma forma, creará hábito, de 


manera que cualquier variación a esta 
postura denotará en el tirador signos 
de incomodidad. Se recomienda co¬ 


ger el arma de forma que la prolonga¬ 
ción del cañón divida la mano en dos 
partes iguales, a partir de la «V» for¬ 
mada por el dedo pulgar e índice. 

El brazo que sostiene el revólver 
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Equipo básico del vigilante jurado: revólver reglamentario y liciencia correspondiente, cinturón portamunición, grilletes y 
porra. 


dehe proyectarse hacia el frente total¬ 
mente extendido, de forma que el ar¬ 
ma sea una prolongación del brazo. 

Posición adoptada por el tirador.- 
-Es aconsejable colocar al tirador no¬ 
vato con los pies ligeramente separa¬ 
dos y firmemente apoyados al suelo, 
al tiempo que relajados, y a una dis¬ 
tancia aproximada a la anchura de los 
hombros para que el peso del cuerpo 
se distribuya equitativamente. Sin 
embargo, por encima de toda norma, 
es muy aconsejable indicar al tirador 
que adopte aquella postura en la que 
él se encuentre más cómodo a partir 
de las normas de separación y coloca¬ 
ción dadas. 

Presión sobre el gatillo.—Tal vez 

uno de los ejercicios que más aten¬ 
ción requiera del instructor sea éste. 
Los problemas que frecuentemente 
encontramos derivan del mínimo con¬ 
trol que se ejerce sobre el gatillo, lo 
que provoca tirones, genéricamente 
denominados «gatillazos». 

El «gatillazo» aparece normalmen¬ 
te en los tiradores faltos de entrena¬ 
miento. El tirador alinea sus elemen¬ 
tos de puntería y cuando establece la 
línea de mira correcta ejerce una pre¬ 
sión súbita sobre el gatillo. Esto pro¬ 
voca variaciones en la línea de mira 
debido al nulo control del esfuerzo 
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realizado. Para suprimir este fallo se 
deben practicar ejercicios en los que 
se controlen la presión constante so¬ 
bre el gatillo. Lo ideal es que cuando 
estamos disparando no provoquemos 
el disparo, sino que éste nos sorpren¬ 
da a nosotros. 

Control de la respiración.—Cada 
ciclo completo de inspiración-ex¬ 
pulsión, representa desde el punto 


de vista del tirador movimientos que 
de alguna forma varían sensiblemente 
los datos que estamos utilizando para 
realizar el disparo. En consecuencia, 
el tirador debe alimentar suficiente¬ 
mente sus pulmones con una inspira¬ 
ción profunda al objeto de retener la 
respiración unos segundos y aprove¬ 
char ese momento de bajo índice de 
movimiento para disparar. 


La práctica de empuñamiento se realiza a una y dos manos. 




















































Siluetas comúnmente utilizadas en el entrenamiento de cuerpos de seguridad. 


Cuarta fase: 
disparos con fuego real 

A esta altura del adiestramiento los 
vigilantes jurados se encuentran en 
condiciones suficientes para proseguir 
su entrenamiento con fuego real. Aún 
así, los primeros ejercicios de fuego 
que realicen lo harén con munición de 
cargas de proyección inferiores a las 
reglamentarias; para ello podemos 
utilizar miunición de plástico o cual¬ 
quier otro tipo de munición que con¬ 
siga los mismos resultados. 

Superada esta fase, donde el tira¬ 
dor ya denota familiarización y acom- 
plamiento con el arma y la munición, 
ei instructor permite el fuego regla¬ 
mentario bajo dos modalidades: tiro 
en simple acción y tiro en doble ac¬ 
ción. 

En el tiro en simple acción o de 
efecto simple, el tirador hace abando¬ 
nar al martillo del revólver su posi¬ 
ción de seguridad, dirigiéndolo hacia 
atrás mediante su dedo pulgar. Una 
leve presión del dedo índice sobre el 
gatillo permitirá liberar la posición de 
espera y el martillo efectuará la per¬ 
cusión. 

En el tiro en doble acción o de do¬ 
ble efecto, la presión progresiva de! 


dedo índice sobre el gatillo arrastra al 
martillo hacia su posición más atrasa¬ 
da y después hacia adelante efectuán¬ 
dose la percusión. 

En el tiro de simple acción el tira¬ 
dor gana en precisión y en el tiro de 
doble acción gana en rapidez. 

Se hacen series de ochos disparos 
(3) en base a simular exactamente los 
mismos criterios que con la periodici¬ 
dad de un mes establece la legisla¬ 
ción. «El ejercicio se realiza en dos 
entradas: la primera, dos disparos de 
prueba; la segunda, seis disparos; só¬ 
lo estos últimos serán puntuables»(4). 

Durante el entrenamiento de fuego 
real cada tirador se encuentra en todo 
momento acompañado por un ins¬ 


tructor, es el momento de ver los re¬ 
sultados de todas las fases del entre¬ 
namiento y de pulir y controlar tos re¬ 
sultados. 


(1) Real decreto 629 de) 10 de marzo de 
1978, Orden del 14 de febrero de 1981. Resolu¬ 
ción del 8 de abril de 1981. Real Decreto 880 
de 8 de mayo de 1981. Orden de 1 de julio de 
1981. Orden de 21 de octubre de 1981. Circular 
33 de la Dirección General de ia Guardia Civil, 
del 20 de abril de 1981. 

(2) R. D. 629/1978: «El arma reglamentaria 
será el revólver calibre 38 milímetros.» 

(3) Circular 33/1981 de la Dirección Gene¬ 
ral de la Guardia Civil: ««Cada vigilante dispa¬ 
rará ocho cartuchos por ejercicio...» 

(4) Circular 33/1981 de ia Dirección Gene¬ 
ral de la Guardia Civil: «Un ejercicio al mes en 
las fechas que señala cada primer jefe de co¬ 
mandancia.» 


ARMAS 45 





























































Los uniformes militares 
son atractivos y vistosos. 
Condecoraciones, 
emblemas, divisas y 
correajes los hacen aún 
más, pero cuando a los 
uniformes se les une el 
arma blanca, sea daga 
o sable, la vistosidad se 
acrecienta evocando 
épocas pasadas. 


El tema de las armas blancas es 
atractivo e interesante, más aún si son 
militares, y son miles los aficionados 
que sienten verdadera pasión por él. 
Poco a poco, y en próximos artículos, 
ARMAS lo abordará. 


Daga de oficial del Ejército 
de Tierra (Offizierdolch des 
Heeres) 


Esta daga, inicialmente concebida 
por Paul Casberg. fue modificada en 
su diseño por el propio Adolfo Hitler. 


V 

Fue adoptada oficialmente el 4 ( 
mayo de 193?. Eran autorizados 
portarla los oficiales, los funcionarios] 
con rango de oficial (Wehrmacht- 
beamte) y los jefes de músicas. 

Podía reemplazar al sable o la pis¬ 
tola con uniforme de servicio (paseo 
o al sable en las ocasiones de gala. 

Por una orden de enero de 1937 
autoriza a los aspirantes a oficial, ui 
vez superado su examen, portarla] 
con uniforme de paseo. 

Su fabricación cesó, junto con la di 
sables y espadas, para la Wehrmacht 
en mayo de 1943. por razones de eco¬ 
nomía en virtud de una orden del Mi- 


os alemanes en los años an- 
My tenores a la segunda guerra 
/ mundial llegaron al clímax 

la utilización de estas ar¬ 
mas. fodos los estamentos militares, 
políticos, administrativos, etc., tenían 
su sable, espada o daga propios. Mu¬ 
chos de los resultados logrados enton¬ 
ces son incuestionablemente bellos y 
hoy día fábricas de muchos países, en¬ 
tre ellos España, realizan reproduc¬ 
ciones. ya que los originales no son 
suficientes para satisfacer a los colec¬ 
cionistas de todo el mundo, muchos 
de los cuales tampoco podrían pagar 
los increíbles precios que alguno de 
estos ejemplares alcanzan. 
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Texto y fotos: 

Luis PEREZ DE Ll 


Daga oficiaJ det Ejército del Aire de 
Alemania. 


nisterio ele Armamento, prohibiéndo¬ 
se definitivamente su utilización el 23- 
12-44. ocupando su lugar las armas de 
fuego reglamentarias. 

Todas sus partes metálicas son ni¬ 
queladas y con acabado de «plata 
vieja», pero en ¡os años de la guerra 
la calidad de su ejecución y acabado 
disminuye notablemente. Su longitud 
sin funda es de 37,5 cm. y el color de 
la empuñadura varía en tonos amari¬ 
llos, naranjas o blanco, sin que ello 
suponga mayor o menor significación 
de grado. Algunas de estas dagas po¬ 
seen empuñaduras de marfil, detalle 
opcional al igual que los grabados de 


emblemas, escudos, etc., que las fá¬ 
bricas ofrecían a los oficiales para 
realizar en las hojas. 

Su valor de colección no es de los 
más altos, puesto que se trata de un 
modelo de numerosa fabricación. 


Todas sus partes metálicas, a ex¬ 
cepción de la hoja son doradas, v una 
peculiaridad de la daga de la Marina 
consiste en un botón que, dispuesto 
en la propia guarda, libera al ser opri¬ 
mido el arma de su funda. 


sería de una de estas armas adoptadas 
por la Marina Imperial en 1890 de la 
que se derivaría el modelo que nos 
ocupa. 

Eran autorizados a portarla lodos 
los oficiales y suboficiales, así como 
los cadetes, no pudiendo estos últi¬ 
mos utilizar cordón. 


Daga oficia! del Ejército de Tierra 
de Alemania. 


Daga de oficial de la Marina 
de Guerra (Offízierdolcíi der 
Krsegsmarine). Mod. 1938 


Es en la Marina de Guerra prusia¬ 
na. donde aparecen a mediados de! 
pasado siglo las primeras dagas regla¬ 
mentarias en los ejércitos alemanes, y 


El pomo lo forma un águila con Jas 
alas replegadas que sostiene entre sus 
garras una corona de laurel rodeando 
una svástica. 

La hoja está doblemente acanalada 
por cada cara y se han grabado al aci¬ 
do diversos motivos alegó ricos a la 
marina que pueden variar según ei fa¬ 
bricante. Su longitud sin funda es de 
36.3 cm. y su valor de colección tam¬ 
poco alcanza una alta cotización. 
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Daga oficial de la Marina 
de Guerra de Alemania. 


Daga de oficial del Ejército 
del Aire (Luttwaffe 
Ofizierdolch). Mod. 1937 


Adoptada oficialmente el l." de oc¬ 
tubre c e 1937 para los oficiales y fun¬ 
cionarios con rango de oficial de la 
Aviación de Guerra, de la que era je¬ 
te supremo el mariscal Hermán Goe- 
ring, quien demostró a lo largo de to¬ 
da su vida una especialísima inclina¬ 
ción a utilizar dagas y espadas, armas 
que en más de una ocasión eran pie¬ 
zas únicas. 

En la daga modelo 1937 el pomo y 
la guarda están fabricados en aleación 
de aluminio y la empuñadura en ma¬ 
terial sintético (marfil opcional), ro¬ 
deada por hilo de aluminio. 

De nuevo el color de la empuñadu¬ 
ra varía sin significado alguno: blan¬ 
co, naranja, amarillo, etc. La guarda 
adopta la forma de un águila en vuelo 
que sostiene una cruz guiñada, símbo¬ 
lo que se repite, rodeado por hojas de 
roble en las dos caras del pomo. 


Es la de mayor longitud, 39,4 em. 
sin funda. Como las anteriores, es 
una daga fabricada en gran número, 
por lo que su valor, dentro de los res¬ 
petables precios que alcanzan estas 
armas, es corriente. 


Daga SS. Mod. 1933 
SS-Dienst Dolch 1933 


Aunque la SS era una formación 
político-policial, los oficiales de las 
unidades armadas y combatientes, las 
Waffen-SS, útil izaron esta daga o la 
que se derivaría de ella, prácticamen¬ 
te idéntica, a excepción de la funda. 
Mod. 1936. 

Su diseño es el mismo de la daga de 
la SA del mismo año y ambos están 
basados en dagas de caza suizas del 
siglo xvr, que, a su vez. imitan un 
modelo de espada corta utilizada por 
ios soldados romanos de la antigüe¬ 
dad. 


En consonancia con el uniforme de 
las SS. este arma es negra y plata. Las 
guardas de la empuñadura, brocal y 
cantonera de la futida, fueron per¬ 
diendo calidad de material en los años 
de la guerra, y en un principio platea¬ 
dos, serían más tarde niquelados o de 
metal blanco. 

La empuñadura, generalmente de 
ébano, lleva incrustada en su parte 
central el águila con la svástica y en la 
superior un círculo negro con las dos 
runas. En la hoja, grabado en carac¬ 
teres góticos, el lema «MI HONOR 
ES FIDELIDAD». 

Ordenes expresas del Reichsfiirer- 
SS, H. Hjmmler, de 1935, precisaban 
que esta daga era propiedad exclusiva 
de su comprador y que éste, en caso 
de dimisión o exclusión, debería en¬ 
tregar solamente las dos insignias de 
la empuñadura. 

Las vainas eran pavonadas o pinta¬ 
das en negro. Su longitud sin funda, 
35 cm. Valor de colección, muy alto. 
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Empuñadura anatómica abierta 
en |una pistola neumática. |! 
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Prueba de la «tira de pap 
dificultad. 


tti que ei término EMPU¬ 
ÑAR significa sujetar fuer¬ 
temente con la mano cerra¬ 
rla un arma o herramienta. 
La palabra CACHAS, em¬ 
pleada habitualmente, se 
reliere a cada una de las 
dos piezas de madera o 
plástico que cubren, a am¬ 
bos lados, el armazón de las 
pistolas a nivel de su empu¬ 
ñadura, así como a los cu¬ 
chillos, navajas, etcétera. 
El SOSTEN o ARMAZON 
es la parte del arma sobre 
la que van montadas las de¬ 
más piezas que la forman. 
El armazón sería, por así 
decirlo, el esqueleto del ar¬ 
ma. 


Características 
óptimas de una 
empuñadura 

Para que una empuñadu¬ 
ra de arma corta sea verda¬ 
deramente útil es funda¬ 
mental que con ella consi¬ 
gamos una buena y cómoda 
posición del arma en la ma¬ 
no y que ambos aspectos 
los logremos con rapidez y 
facilidad. Una empuñadura 
que nos obliga a mover la 
mano dentro de ella duran¬ 
te un rato, tirando de la 
piel y calzándola como si de 
un guante estrecho se trata¬ 
ra, es una empuñadura de¬ 
fectuosa. Si, por e! contra¬ 
rio, la mano va a su sitio 


(A) ANGULO CAÑON / EMPUÑADURA 

(D ALTURA GUARDAMONTE/CANTO SUPERIOR 

(C) ANCHO DEL DEDO INDICE 

(5) PUNTO OPTIMO DE APOYO DEL DEDO MEDIO 

(D ALTURA: MIRAS/EJE DEL CAÑON, 

(?) DISTANCIA COLA DEL DISPARADOR / CANTO POSTERIOR. 
(g) LONGITUD DE la COLA DEL DISPARADOR 
(H) ANCHURA DE LA COLA DEL DISPARADOR 


Et término más frecuen¬ 
temente empleado por los 
tiradores es el de CULA¬ 
TA, de la cual dice el dic¬ 
cionario: «Parte posterior 
de la caja de un arma de 
fuego por la que se apoya o 
sujeta para disparar.» Este 
concepto se debe aplicar 
más al arma larga que a la 
corta. La palabra EMPU¬ 
ÑADURA, parte por don¬ 
de se empuñan las armas o 
herramientas, es más acor¬ 
de con el arma corta, pues- i 
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i comparamos un ar¬ 
ma actual con las an¬ 
tiguas de duelo ob¬ 
servaremos que exis¬ 
ten una serie de diferencias 
en cuanto a la empuñadura. 
Las armas antiguas de due¬ 
lo tienen una inclinación 
que las hace más fácil de 
apuntar y mantener la pun¬ 
tería que con una moderna. 
Este hecho se debe a un án¬ 
gulo que tiene una impor¬ 
tancia muy acusada en el ti- 
ro en general y en el tiro 
deportivo o de competición 
en particular: el ángulo 
ca ñ ón/e m p uña d u r a. 

Sin embargo, y antes de 
meternos de lleno en este 
tema, vamos primero a tra¬ 
tar de aclarar una serie de 
conceptos que a veces se 
confunden y en jos que la 
terminología es confusa. 


' P - 1 

Terminología 


Arma antigua con exagerado, pero muy útil, ángulo 
cañón/empuñadura. 


con facilidad y sin dudas, y 
desde el primer momento la 
mano encuentra ei sitio có¬ 
modo y familiar, podemos 
estar seguros de que esa 
empuñadura, al menos en 
ese aspecto, es la adecuada. 
Queda entonces por com¬ 
probar o arreglar, en su ca¬ 
so, la alineación, los ángu¬ 
los, el acceso al gatillo v 
otros muchos aspectos que 
iremos viendo. 


Las características básicas 
a tener en cuanta son: 

1. Debe tener una for¬ 
ma global que permita diri¬ 
girla, sostenerla y orientarla 
con la mayor facilidad por 
parte del usuario. 

2. Tiene que estar cons¬ 
truida de forma tal que sea 
posible el asirla y sujetarla 
sin que la mano este dema¬ 
siado abierta o excesiva¬ 
mente cerrada, lo cual ase- 
































































































































































asar sin la menor 





GUARDAMONTE 


COLA DEL DEPARA OOP 


ZONA DE APOYO 
DEL DE-. DO ASEDIO 


CANTO ANTERIOR 




CANTO SUPERIOR 


jx j HORQUILLA) 


EMPUÑADURA 


CANTO POSTERIOR 


CACHAS 


CANTO JNTERtOR 


(A) AHGULO CAÑON/EMPUÑADURA 


le mate». La presa debe ser 
segura, firme, adecuada, 
pero deben evitarse esas 
presiones exageradas que 
ponen los nudillos blancos y 
que cansan en breve tiem¬ 
po. 

Cada dedo tiene una mi¬ 
sión que cumplir \ un lugar 
exacto en el que estar. I as 
alteraciones de esto, sobre 
todo para el dedo medio > 
el pulgar, se traducen en 
groseros errores de tiro. 


Diversas partes, y sus nombres, de la 
empuñadura. 


r L »: 








Empuñadura anatómica cerrada 
correspondiente a una pistola 

de velocidad. 
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C ada uno de estos aspec¬ 
tos los iremos viendo a lo 
largo de este v otros artieu- 
los referidos al mismo te¬ 
ma. 
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gura una presa cómoda y 
segura, sin cansancio ni es¬ 
fuerzos inútiles. 

3. Las dimensiones to¬ 
tales de la misma, indepen¬ 
diente de las medidas ofi¬ 
ciales —debe entrar en la 
caja de árbitros de 300 
mm. x 150 mm. x 50 mm., 
con una tolerancia, en un 
solo sentido, del 5 por 100—. 
debe permitir la mayor 

aro, sin que 



en «ese» momento se afecte 
la forma de empuñar, tilo 
implica un acceso fácil del 
dedo índice a la cola del 
disparador o gatillo. Si el 
dedo índice llega mal a él. 
en razón de dedo corto, o 
demasiado largo o posición 
del dedo muy baja, etcéte¬ 
ra. el apoyo del dedo no se¬ 
rá correcto v se afectará 
otro aspecto primordial que 
es el contacto dedo/gatillo. 


Principios básicos 
de la forma 
de empuñar 

La empuñadura de un ar¬ 
ma corta ha sido diseñada 
para que cada dedo o parte 
de la mano cumpla una fun¬ 
ción en ella. El primer con¬ 
cepto a tener en cuenta es 
que la mano humana está 
dotada de una gran capaci¬ 
dad de adaptación a cual¬ 
quier instrumento, v. en 
consecuencia, una empuña¬ 
dura anatómica da a la ma¬ 
no una gran facilidad para 
ser sujetada y permanecer 
así, sin variaciones, por mu¬ 
cho tiempo. En segundo lu¬ 
gar, el tirador debe saber 
que no es necesario que la 
apriete con excesiva fuerza. 
Como dice un conocido 
adagio, «debe cogerse co¬ 
mo a un pajai i lio, ni tan 
flojo como para que escape 
ni tan fuerte como para que 


A) Dedo medio 
o corazón 

Es el dedo fundamental 
en la sujeeción del arma. 
I.a pistola —o el revólver 
debe ser sostenida por ese 
dedo y que el dorso v borde 
derecho del canto posterior 
del armazón del arma des¬ 
cansen en la palma de la 
mano. El canto posterior 
(véase esquema) del arma 
debe ir a apoyarse sobre el 
saliente carnoso de ¡a base 
del pulgar, que se extiende 
hasta la muñeca, quedando 
el espacio o comisura entre 
el pulgar v el índice bajo el 
canto superior riel armazón 
en las armas que lo tengan. 

La colocación del dedo 
corazón debe ser muy pre¬ 
cisa. metódica v exacta, y 

•r wr 

debe hacerse necesariamen¬ 
te lo más alta posible en el 
arma, es decir, inmediata¬ 
mente por debajo del guar¬ 
damonte v ele forma tal que 
su presión, al set ejercida, 
no desvíe el eje mayor del 
arma en ningún sentido la¬ 
teral. Un dedo medio exce¬ 
sivamente pasado a la iz¬ 
quierda del arma lleva a és¬ 
ta hacia la derecha. Los 
contrario, la empuja hacia 
la izquierda. En eí primer 
caso la tendencia seré a te¬ 
ner muchos impactos des¬ 
viados hacia la derecha, y 
en el segundo lo opuesto. 
Es. pues, un aspecto que 
nos debe obligar a marcar 
ile algún modo la posición 
del dedo para que. siempre 
que empuñemos el arma, el 
dedo quede exactamente en 
el mismo sitio. 

B> Dedos anular 
y meñique 

Son dos dedos relativa¬ 
mente indiferentes. Un ex- 

ARMAS 51 


































































































































Variaciones en la situación del dedo indice y la 
muñeca según el ángulo cañón empuñadura. 


ceso de presión en ellos 
puede inclinar el cañón ha- 
cia el suelo —tiros bajos—, 
pero sólo ocurrirá si el ar¬ 
ma está mal empuñada. De 
hecho, el tirador, en el mo¬ 
mento de colocar el arma 
en la mano para empuñar¬ 
la, debe tener el anular y el 
meñique abiertos, y sólo i 
sujetarla con el medio y el 
resto de la mano hasta que 
la posición sea adecuada. 
Sólo entonces cerrará estos 
dedos para completar la 
presa ya realizada, pero sin 
ejercer especial presión con 
ninguno de ellos, pues es 
solamente un complemento 
de la presa y nada más. 

C) Dedo índice 

Es el dedo utilizado para 
apretar la cola del dispara¬ 
dor. Es un dedo que debe 
estar completamente suelto 
y en total libertad para lle¬ 
gar hasta el gatillo sin tocar 
en ningún sitio desde su 
raíz hasta el contacto de la 
yema del dedo con la cola 
del disparador —prueba de 
la tira de papel—, siendo 
este contacto, el de la yema 
del dedo, el único deseable 
en todo su recorrido. Cual¬ 
quier otro contacto hará, y 
esto es un axioma, que al 
apretar el disparador el de¬ 
do empuje el arma lateral¬ 
mente y altere la puntería. 


Prueba de la 
tira de papel 


Es una forma sencilla de 
comprobar sí la empuñadu¬ 
ra es correcta o no a nivel 
del trayecto del dedo índi¬ 
ce. Para ello se colocará 
una tira de papel de unos 
tres centímetros de ancho 
por unos diez o doce centí¬ 
metros de largo, situándolo 
por el lado derecho del ar¬ 
ma —las explicaciones son 
dadas siempre para tirado¬ 
res diestros, y, en conse¬ 
cuencias. los zurdos debe¬ 
rán hacerlo todo como refe¬ 
rido al lado contrario—, a 
la altura del espacio que 
queda entre el guardamon¬ 
tes y la mitad del lado dere¬ 
cho de la empuñadura. A 
continuación el tirador em¬ 
puñará el arma de la forma 
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habitual, dejando el papel 
entre el dedo y la madera y 
el metal de esa zona. Lleva¬ 
rá el dedo índice a ta cola 
del disparador y disparará 
en vacío varias veces para 
que todo quede acoplado; 
entonces, y sin cambiar na¬ 
da, él o un amigo, y mien¬ 
tras aprieta y suelta el gati¬ 
llo, procederá a sacar el pa¬ 
pel tirando del extremo su¬ 
perior, al tiempo que obser¬ 
van si sale suelto o existen 
roces del dedo en algún si¬ 
tio. Caso de existir éstos 
debe marcarse el lugar para 
proceder a comer con lima 
esos puntos de roce y vol¬ 
ver a repetir la prueba otra 
vez, y seguir haciéndolo 
hasta asegurarnos de que 
no hay roce en ningún pun¬ 
to de todo el trayecto del 


dedo. Con este simple y 
sencillo acto el tirador ha¬ 
brá ganado muchos puntos 
en las sucesivas competicio¬ 
nes en las que intervenga. 
Con frecuencia se ven em¬ 
puñaduras en las que el de¬ 
do índice tiene labrado un 
estrecho canal en la madera 
de la cacha derecha que le 
conduce, más o menos obli¬ 
gado, hacia el disparador. 
Esto es un error, tan impor¬ 
tante como frecuente, que 
se debe subsanar y no repe¬ 
tir en ningún tipo de empu¬ 
ñadura anatómica. Igual¬ 
mente es equivocada y rei¬ 
terada la existencia de un 
tope de madera, con o sin 
forma de dedo, que pasa 
por debajo del guardamon¬ 
te y obliga al dedo medio 
—a la vez que topa con el 


dedo índice— a bajar un 
tanto del punto ideal de co¬ 
locación, que, como hemos 
dicho, está situado inmedia¬ 
tamente por debajo del 
punto en el que el guarda¬ 
monte sale del armazón. 


Forma general 
de la empuñadura 

La sección de la empuña¬ 
dura de un arma corta es un 
aspecto de gran importan¬ 
cia que todo tirador debe 
conocer y arreglar en caso 
necesario, pues tiene una 
influencia primordial en el 
resultado. Una empuñadu¬ 
ra cuya sección de corte 
fuera cilindrica es una mala 
empuñadura por definición 
La presa de la mano sobre 
un cilindro es mala y tiene 
tendencia a girar con cada 
disparo. Son giros mínimos, 
casi imperceptibles, pero 
que se acusan de inmediato 
en el blanco. La sección de 
corte de una buena empu¬ 
ñadura debe ser de tipo rec¬ 
tangular, con la máxima 
longitud en la misma direc¬ 
ción que el cañón del arma 
(véase figura). 


Apoyo del dedo en la 
cola del disparador 


Es un aspecto que reviste 
una gran importancia en la 
ejecución del disparo y al 
que muchos tiradores no 
prestan la debida atención. 
Dada la extensión del tema 
y el estar relacionado con 
aspectos que todavía no lie¬ 
mos tocado, le dedicaremos 
toda nuestra atención en 
otro artículo, y de momen¬ 
to lo pasaremos por alto, 
no sin decir, de momento, 
que una mala dirección de 
apoyo, el utilizar un punto 
inadecuado del dedo o utili¬ 
zar el mismo punto de la 
yema de éste para todo tipo 
de armas, es un error gra¬ 
ve. Entender bien este as¬ 
pecto y ponerlo en práctica 
es otro de los mecanismos 
que tiene el tirador para 
elevar sus puntuaciones a lí¬ 
mites imprevisibles. Hacer¬ 
lo incorrectamente es llevar 
los impactos a una desvia¬ 
ción sistemática fuera del 
punto ideal. (0) 
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E n la media noche del 14 de 
mayo de 1948 cesa la interven¬ 
ción británica en Palestina y se 
declara el Estado de Israel; sólo unas 
horas más tarde, cinco de sus vecinos 
árabes declaran la guerra e invaden el 
nuevo país. Tras ocho meses de gue¬ 
rra Israel no sólo se apunta la victo¬ 
ria, sino que además ocupa parte del 
territorio de sus invasores. 

El pueblo judío tiene recientes 
grandes heridas. Sólo han pasado tres 


Citando Uziel Gal, mayor del ejército de Israel, 
diseña, en 1950, un subfusil lo hace motivado por 
la acuciante necesidad de disponer de un arma 
versátil de fabricación propia que en ese momento 
sufría el Estado de Israel. Después el subfusil UZI 

se propagó por todo el mundo, convirtiéndose en 
el más apreciado entre su clase. 
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Por Luis PEREZ DE LEON y Russell L. DEMERS 
Fotos: PEREZ DE LEON. 
























El subfusii UZi, el 
arma ideal para 
unidades de gran 
movilidad. 


Uno de los 
accesorios de la UZI 
es esta linterna 
adaptable al arma 
para aplicación 
nocturna. 



W. Churchill llegó a 
asegurar que el subfusii 
era un arma de gansters; 
sin embargo, muchas de 
sus unidades militares 
sufrieron las consecuencias 
de su decisión de no dotar 
al ejército británico con 
este arma. 



años desde que el mundo ha tembla¬ 
do con nombres como Dachau, Tre- 
blinka o Berjen Belsen —por citar al 
guno de los campos de exterminio de 
los nazis— y con desesperado arrojo 
se aprestan a impedir ser dominados 
de nuevo. 

Hubieron de defenderse con lo que 
buenamente tenían, principalmente 
material de procedencia inglesa que 
sus anteriores dueños habían dejado 
allí. En los primeros momentos la si¬ 
tuación fue angustiosa, un enorme 
potencial militar cae sobre Israel, pe¬ 
ro los judíos son pueblo unido: hom¬ 
bres ancianos, mujeres, todos colabo¬ 
ran, las ayudas del exterior llegan y la 
guerra se gana. A partir de ese mo¬ 
mento el gobierno tiene, además de la 
misión de crear el país, la aún más 
frenética de impedir que lo des¬ 
truyan. Israel es un país en alerta per¬ 
manente. 


Una necesidad llamada 

UZI 


La victoria se había conseguido, 
aero era iácil suponer, como después 
ha quedado demostrado en repetidas 
confrontaciones, que aquélla no iba a 
ser la única ocasión en que los israe¬ 
líes hicieran uso de las armas. Había 
quedado patente la primordial necesi¬ 
dad de poseer armamento portátil, 
fiable y en buen estado para salva¬ 
guardar su independencia, así como 
que este armamento habría de ser de 
fabricación propia y que su proceso 
de realización permitiera contar con 
número suficiente de unidades para 
dotar a cada ciudadano con una de 
ellas si fuera necesario. Era por tanto 
el momento del estudio y consecución 
de soluciones rápidas y eficaces, Lina 
de estas primeras soluciones sería el 
que hoy es famoso y utilizado en todo 
el mundo: el subfusil UZI, 
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El subfusil ha sido definido como 
un arma automática que dispara mu¬ 
nición de pistola y que es lo suficien¬ 
temente ligero para ser utilizado des¬ 
de el hombro o (a cadera sin más so¬ 
porte o apoyo que las manos de quien 
lo usa. 

1 temos de remontarnos a la prime¬ 
ra guerra mundial para encontrar los 
primeros subfusiles propiamente di¬ 
chos: la lucha de trincheras obligaba 
en sus continuos golpes y contragol¬ 
pes a disponer de un arma de alta ca¬ 
dencia de tiro, cosa que los fusiles de 
la época obviamente no daban, y a 
contar con una movilidad que tampo¬ 
co las pesadas ametralladoras de en¬ 
tonces podían alcanzar; se hacía por 
tanto necesario dolar al infante de la 
potencia de luego \ agilidad que un 
asalto en campo abierto requieren. 

Italia es el primer país, en 1915, 
que utiliza este nuevo tipo de arma, 
su nombre. Villar Perosa. con muni¬ 
ción de 9 mm. rimless de pistola se- 
m¡automática, iban montados por lia¬ 
re ¡as sobre un fuste v era más una 
ametralladora ligera para 
apoyo en asalto que 
un subfusil como 
hoy lo enten¬ 
demos. 

Sin embargo, 
la idea no al¬ 
canza éxito casi 
todos los altos 
mandos siguen 
aferrados 


Sus elementos de puntería tienen regulación hasta 200 metros. 


t la idea de precisar un arma que dis¬ 
pare un cartucho muy potente capaz 
de hacer blanco con efectividad a 
grandes distancias metros o 

más) y no era esto lo que el subfusil 
podía ni pretendía dar. 

I .os alemanes no piensan de igual 
manera, las pistolas semiautomálicas 
con cargadores de gran capacidad y 

culatines para faci¬ 
dar el disparo a 
media distancia son 
e m picad a s d e s d e 
antes del inicio de la 
guerra y de probada 
tilidad en la misma, 
sí en 191b un hom¬ 
bre. que ha de con¬ 
tar como pocos en 
la historia de los 
ubfusiles, diseña 
I primer modelo 


Este 

subfusil se 
ha revelado 
el más 
de los 
subfusiles. 


alemán que luego sería denominado 
en la nomenclatura militar como 
M.P.-iK (Machinen Pistóle 1918). su 
nombre Hugo Schmeisser. aunque 
por caprichos de la historia este arma 
no se conocerá por el nomine de 
quien la diseño, sino por el de la fac¬ 
toría que la produce, la Bergmann. 

El subíusil llega tarde para poder 
dar su medida en la primera gran gue¬ 
rra. se calcula en 35.000 el número de 
M.P.-18 que los alemanes fabricaron 
hasta el verano de 1918, Después, 
gracias al tratado de Versalles que 
«aseguró» una Europa en paz, los di¬ 
señadores y proyectistas de armas se 
quedaron casi sin trabajo. ¡Para qué 
nuevas armas si ya no habría más gue¬ 


rras 


t 


A la derrotada Alemania se le per- 
mil ió contar con un minúsculo ejérci¬ 
to mas para orden interno del país que 
para la función lógica de la institución 
militar. En el armamento que ios alia- 









































dos le autorizaron no. aparece el sub¬ 
fusil, con lo que el país que más inte¬ 
rés había demostrado en su utiliza¬ 
ción se vio imposibilitado, al menos 
abiertamente, de seguir sus experi¬ 
mentaciones. En el resto del mundo 
se fue perdiendo la idea del subfusil y 
tan sólo en la Navy norteamericana y 
en la guerra del Chaco este tipo de 
arma (nos estamos refiriendo al 
Thompson del cal. 45 ACP) se utilizó 
de una forma reseñable. 


Su confirmación 


Es en la guerra civil española cuan¬ 
do algunas unidades disponen del nú¬ 
mero suficiente de subfusiles como 
para dar una idea precisa de las ven- 



En la prueba de fuego reai ios mecanismos del arma funcionaron fatisfactoria- 
mente. 



La movilidad y poder ofensivo que proporciona el UZI, a las unidades equipa¬ 
das con él, le hacen un arma óptima en todo conflicto bélico. 


tajas que puede ofrecer este arma en 
un asalto, en la lucha cuerpo a cuerpo 
o en la guerrilla urbana. El arma per¬ 
mite que el infante tenga mejor movi¬ 
lidad que con un fusil, puede portar 
mayor número de municiones, poseer 
una alta densidad de fuego y hacer un 
disparo bastante preciso hasta 200 
metros de distancia. 

España se convierte en campo de 
experiencias para que ¡as grandes po¬ 
tencias del momento saquen sus con¬ 
clusiones en la lucha que en nuestro 
país se estaba desarrollando, esta for¬ 
ma de hacer la guerra abarca desde 
¡os primeros bombardeos en masa so¬ 
bre ciudades hasta la utilización de ar- 



El primer subfusil alemán 
fue el M.P.- 18 , diseñado 
por Hugo Schmeisser, 
conocido popularmente 
como Bergmann. 


mamento ligero de forma diferente de 
como hasta entonces se había hecho y 
aquí entraba de lleno la utilización del 
subfusil como arma de combate de 
primera magnitud. 

Ya no sólo los alemanes e italianos 
que disponen de sus M.P.-38 y Beret- 
tas confirman sus teorías, sino que ca¬ 
si todo el mundo comprende el valor 
práctico de estos ingenios,que dan al 
combatiente casi el poder de una 
ametralladora y la agilidad de una pis¬ 
tola, pero para algunos, pese a que 
una nueva gran guerra se intuye como 
inevitable, estas armas no alcanzan la 
categoría de lo militar, calificándolas 
—como hizo el primer ministro britá¬ 
nico, W. Churchill— de armas de 
gansters; poco tiempo después v des- 
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Con el oulatin plegado, el tamaño de este arma es excepcionalmente pequeño. 


UZI, un diseño 
excepcional 


El subfusil UZJ se ha convertido en armamento reglamentario en diversos pai 
ses, no sólo en sus unidades regulares, sino también en la policía. 
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dt? los inicios de la segunda tiuerra 
mundial hubieron de lamentar el no 

haber dotado de subfusiles a sus ejér¬ 
citos. 


Uziei (¡al 


El diseño está basado en el modelo 
23 checo, en su fabricación se utilizan 
métodos simples y económicos, per¬ 
mitiendo una rápida realización a par¬ 
tir de chapa de acero estampada y 
materiales sintéticos principalmente. 
Su mecanismo es simple y seguro, uti¬ 
lizando el sistema de cierre por masa 
de inercia, este cierre es abierto y ab¬ 
sorbe al cañón en el interior del arma. 
Se ha reducido al mínimo el número 
de piezas logrando un arma de peque¬ 
ño tamaño y extraordinariamente 
co m pact a. 

Desmontar este subfusil es una 
operación simple y rápida; en la parte 
superior y junto al alza se encuentra 
una cuña que desplazada hacia atrás 
permite separar la tapa v extraer el 
cierre. El cañón se separa apretando 
un botón que libera el casquillo rosca¬ 
do que lo sujeta a! armazón, la longi¬ 
tud total del cañón es de 260 mui., 

pero sólo un tercio asoma fuera del 
arma. 

Un pasador situado tras la empuña¬ 
dura permite al extraerlo separar la 
misma, en la que se alojan mecanis¬ 
mos de disparo. 
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En 1945,ya nadie dudaba de la efi¬ 
cacia de estas armas y por lo tanto no 
es extraño que en la situación de 
Israel en 1948 a la hora de contar con 
un armamento que se hacía necesario 
se pensara en la fabricación de subfu- 


Uziel Gal es el nombre de un mili¬ 
tar que habría de quedar desde ese 
momento ligado a la historia de las 
armas, el resultado de sus ideas se ha 
demostrado idóneo y en aquel mo¬ 
mento más que oportunos. 

En 1950 el mayor del ejército IJziel 
Gal diseña el arma que hoy, treinta y 
dos años más tarde, es considerado 
como uno de los subfusiles más efica¬ 
ces (para muchos el más) que se han 
fabricado y que, en honor a su crea¬ 
dor, se denominó UZI. 

La IMI (Israel Metalics Industries) 
de Te 1 Aviv recibe el encargo de fa¬ 
bricar bajo la dirección del menciona¬ 
do mayor Gal este subfusil, que en¬ 
traría en servicio en 1952. 























































































































































Los cargadores con los que puede do¬ 
tarse al UZI son con capacidad de 25, 
32 y 40 cartuchos. 


Vista del cajón de mecanismos, 



La UZI se fabrica no sólo 
en Israel, también se 
realiza en Holanda y 
Bélgica bajo licencia. 


La alimentación, mediante carga¬ 
dores de 25, 32 y 40 cartuchos, se 
efectúa desde la parte inferior de la 
empuñadura, con lo que se consigue 
que la mayor parte del cargador que¬ 
de integrada en el cuerpo de arma, 
permitiendo un buen equilibrio al dis¬ 
parar con una sola mano; además esta 
solución se adopta al tener en cuenta 
que en situaciones de urgencia o en la 
oscuridad una mano siempre encuen¬ 
tra a la otra, con lo que la inserción 
del cargador será más rápida y segu¬ 
ra; éstos se liberan oprimiendo una 
pequeña tecla situada en la parte infe¬ 
rior izquierda de la empuñadura. 

El selector de tiro a tiro, seguro y 
ráfaga está situado en el mismo lado 
[ tras el guardamonte y es perfecta¬ 
mente accesible por el pulgar dere¬ 
cho. 


Detalle a tener en cuenta es el se¬ 
guro de empuñadura con que se ha 
dotado al UZI y que bloquea todo el 
mecanismo de disparo si no está opri¬ 
mido, no permitiendo tampoco mon¬ 
tar el arma. Esta operación se realiza 
tirando hacia atrás de la pieza redon¬ 
da que se encuentra sobre la tapa, 
que hace desplazar el cierre hacia 
atrás y montar el mecanismo de dis¬ 


paro; esta pieza está rebajada en su 


parte central en forma de «U 
mi te la alineación de las miras a 
de ella. 


>• per- 
través 


Los elementos de puntería están 
protegidos por unas paredes laterales 
a fin de preservarlos de cualquier da¬ 
ño, el punto de mira es regulable en 
altura y deriva, y el alza es cerrada, 
de librillo con corrección para 100 y 
200 metros. 

Los primeros UZI iban dotados de 
un pequeño culatín de madera de X 
pulgadas de largo, adoptando más 
tarde el abatible y plegable que per¬ 
mite reducir aún más la longitud to¬ 
tal. 


Su utilización 


El UZI puede considerarse como 
arma más empleada en el mundo oc¬ 
cidental. Su fiabilidad, tamaño, cali¬ 
bre el superpopular 9 mm. Parabe- 
11 um) y los contratos de fabricación 
que el gobierno israelí estableció en 
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Detalle del alza, donde se aprecia la corrección de 

la misma para 100 y 200 m. 




Detalle de la 
tecla que 
libera el 
cargador. En 
la foto puede 
apreciarse tras 
la empuñadura 
el seguro 
ubicado en la 
misma. 


Detalle del 
cierre del 
arma. 


Holanda y en Bélgica para la F. N. 
de Herstal, hicieron que este arma al¬ 
canzara fama y fuera deseada por mu¬ 
chos países. Holanda, la República 
Federal Alemana, Venezuela, etc,, 
son algunos que lo han adoptado para 
sus fuerzas armadas o policía, e inclu¬ 
so la ( IA norteamericana y muchos 
servicios secretos lo utilizan. Recor¬ 
demos la imagen publicada y difundida 
por todos los medios gráficos del aten¬ 
tado al presidente Reagan, en la que un 
miembro de su seguridad empuña un 
UZ1 mientras el autor del hecho era 
reducido. 

Esta tama y buena aceptación han 
llevado a fabricar la que se ha llama¬ 
do UZI Mini, que es una reducción a 
casi la mitad de tamaño de este subfu¬ 
sil con idéntica apariencia a las cara- 
bi ñas deportivas con un cañón de 
mayor longitud y careciendo, como es 
lógico, del disparo a ráfagas. 


Accesorios 


El UZI dispone de una serie de ac¬ 
cesorios que le permiten mejor utili¬ 
zación según los casos: la bayoneta 
que se sujeta al cañón y en un engan¬ 
che en la parte inferior del guardama¬ 
no. las monturas para miras telescópi¬ 
cas, una linterna especialmente con¬ 
cebida para este arma que se sujeta 
de igual forma que la bayoneta y dis¬ 
pone de una empuñadura y gatillo pa¬ 
ra su funcionamiento, silenciadores, I 
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etc.; curioso es destacar que aunque 
este arma dispone de los enganches 
para la correa portafusil, el ejército 
israelí no suele entregarla a sus tropas 
de combate con el fin de que el solda¬ 
do no deje en ningún momento el ar¬ 
ma de sus manos. 


En definitiva 


Este subfusil UZI, resultado de un 
diseño y una racional funcionalidad, 
se ha constituido como arma más efi¬ 
ciente y satisfactoria de toda la pro¬ 
ducción actual; es una demostración 
más de quienes veían en el arma de 


este tipo un elemento adecuado y con 
misión determinada en la moderna 
forma de hacer la guerra. 

Hoy en día la tendencia que en el 
mundo se sigue para armar a la infan¬ 
tería, centralizada en el fusil de asal¬ 
to, no deja de tener mucho que ver 
con la evolución de los subfusi es a lo 
largo de este siglo, sólo hay que repa¬ 
sar toda la producción mundial para 
ver que se intenta conseguir armas 
más ligeras, pequeñas, con culatas ex- 
tensibles o plegables, reduciendo la 
longitud de los cañones y utilizando 
municiones de menor potencia que 
las hagan más controlables. 

Desde luego el subfusil era bastan¬ 
te más que un arma de gansters. 


SUBFUSIL UZI. FICHA TECNICA 


FABRICANTE 

Longitud total . 

Peso sin cargador . 
Longitud de cañón .. 

Calibre .. 

Capacidad ... 

Cadencia de disparo. 

Velocidad inic. 

Miras .... 


* l> 9 -P I ■ ft. ■ 


Alcance máximo 
Alcance eficaz . 


IM1 de Tel Aviv (Israel) y F. N. de Armas 
de Guerra Herstal (Bélgica). 

64.5 cm. (con culatín extendido). 

3.5 kg. 

26 cm. con cuatro estrías a dext. 

9 mm. Parabellum. 

Cargadores de 25,32 y 40 cartuchos. 

600 disparos por minuto (teórico). 

390 ni/seg, 

Diopter militar, regulable en altura y deriva 

y con corrección para 100 y 200 metros. 
2.200 metros. 

250 metros. 
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ARMAS FAMOSAS 


Luis PEREZ DE LEON 


Cuando se pronuncia la 
palabra Pitón en un grupo 
de aficionados a las armas, 
nadie se acordará del 
reptil, el rey de las 
serpientes. Todos, sobre 
todo los que han tenido en 
sus manos ese lujo 
americano, que como su 
homónimo reptil, es el 
rey de los revólveres, 
pensará en una imagen 
inconfundible. 

esde que Samuel Colt fabrica¬ 
ra su primer revólver, el Pa- 
terson. en 1834 hasta hoy. una 

mf 

innumerable lista de modelos 
han centrado el interés de todos los 
que de una u otra forma se lian rela¬ 
cionado con las armas. Su producción 
engloba, en su dilatada trayectoria, 
las armas cortas militares, de defensa, 
deportivas, de concurso \ hasta las es¬ 
peciales para caza. 



Colt, un mito 

Hace casi ciento cíenla años, un 
norteamericano llamado Samuel C olt 
diseñó un revólver que provocaría 
una auténtica revolución en las armas 
de su época, el Colt Paterson. Más 
tarde con el paso de los años, nom¬ 
bres como Arniv. Frontier. Govern¬ 
ment, Cobra, Python, etc., serían de 
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nuevo revolucionarios, demostraron 
al mundo que la fama de las armas 
Colt no era sólo propaganda y si esto 
fuera poco para convencer a cual¬ 
quiera, quizá el hecho de que actual¬ 
mente tanto el fusil de asalto como la 
pistola del ejército de los Estados 
Unidos son fabricados por Colt, sirva 
como tarjeta depresentación para un 
absoluto profano en estas cuestiones. 

Para muchos, Colt hace tiempo que 
dejó de ser una marca, una firma co¬ 
mercial. convirtiéndose en un mito, 
en una parte viva de la historia de nor- 
teamérica y de la historia moderna de 
las armas. 


Colt en el siglo pasado 

Desde sus orígenes los revólveres 
Colt han gozado de una masiva acep¬ 
tación gracias a su precisión y acaba¬ 
do, lo que dio a esta marca un presti¬ 
gio que pronto se extendió fuera de 
las fronteras de su país de origen. 

A mediados del siglo pasado el Colt 
Walker, el Dragoon, los Navy acapa¬ 
raban el mercado de las armas cortas 
y cuando la guerra civil norteamerica¬ 
na se inicia en 1861 la fábrica de Colt 
es una empresa consolidada y en ex¬ 
pansión. 

La guerra, sin embargo, supondría 
un fabuloso negocio, las cadenas de 
producción trabajarían incesantemen¬ 
te y más de 140.000 revólveres fueron 
vendidos al ejército «nordista» en los 
cinco años que duró la contienda. Sa¬ 
muel Colt murió en 1862. 



El Python es, sin duda, una de las 
armas con más personalidad de toda 
la producción mundial. 


Iba a ser muy difícil desbanca] a la 
Colt y aunque desde años atrás se fa¬ 
bricaban revólveres de otras marcas 
por la liberación de las patentes que 
S. Colt había registrado, los Colt eran 
preferidos por quienes usaban es¬ 
tas armas y en el último cuarto del si¬ 
glo pasado, «usarlas», era algo muy 
normal en gran parte de Norteaméri¬ 
ca. 

Un modelo, producto de esta fábri¬ 
ca, puede considerarse sin duda el ar¬ 
ma más significativa y reprsentativa 
de un país durante un período de su 
historia. El revólver Frontier (fronte¬ 
ra) o Peacemaker (pacificador) o Sin¬ 
gle Action Army (ejército simple ac¬ 
ción), en suma ese arma robusta que 
unida a un cartucho también caracte¬ 
rístico, el .45 long Colt, consiguió 
que la firma de Hartford lograra un 
prestigio y popularidad sin preceden¬ 
tes. Mas tarde el cine haría que 
Colt fuera la marca más universal¬ 
mente conocida, junto con Winches¬ 
ter, y si hermanadas han estado en la 
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Con ei modelo de 2 1/2” la cadencia y 
precisión mejoró sensiblemente utili- 
zando munición del ,38 SPC. 


La Imagen del Python es 
Inconfundible. 


Comparación entre los 
modelos de 4” y 6”. 


pantalla, también lo estuvieron en la 
realidad, cuando Colt, en 1888 co¬ 
mercializó su revolver para el calibre 
.44-40 .44 Wcf), que era el que usa¬ 
ba la carabina Winchester-73, lo que 
hizo que ambas armas formaran un 
magnífico equipo utilizado por milla¬ 
res de personas. 

El SAA (Single Action Army) del 
.45 lo fue el primer arma corta de 
cartucho metálico que utilizó el ejér¬ 
cito USA, en 1873, lo que acrecentó 
aún más el prestigio del arma. 
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Un nuevo siglo 


En aquella época todo había de 
modernizarse, industrializarse, «auto¬ 
matizarse» y las armas no iban a ser 
menos. C on el siglo XX ( bit iniciaba 
la fabricación de otros modelos que 
supondrían una novedad en sus catá¬ 
logos. las pistolas sem¡automáticas. 

Desde anos atrás, en Europa, dis¬ 
tintos diseñadores y fabricantes se es¬ 
forzaban en conseguir la pistola más 
dicaz, segura y perfeccionada que se 
pudiera lograr. Sin embargo, en los 
Estados Unidos, según parece.la idea 
no tenía el mismo éxito, basta reseñar 
casos como los de Borchadt y Brow- 
ning que tuvieron que venir al viejo 
continente para ver cristalizadas sus 
ideas en cuanto al automatismo en las 
armas cortas. 


Puede ser que la idea tic intentar 
desplazar al revolver, su arma autóc¬ 
tona por excelencia, no cua ara entre 
los fabricantes americanos. Sin em¬ 
bargo hubo de cederse a las presiones 
de la tecnología, de los ejércitos y por 
qué no. de la moda. 

Colt no iba a quedar relegado por 
ello y en 1911. como consecuencia de 
la evolución de otros modelos ante¬ 
riores. lograría una pistola basada en 
un diseño de J. M. Browing, que se¬ 
ría un éxito total y reglamentaría en 
el ejército (aún hoy lo es. con ligeras 
modificaciones), la 1.911 Govern¬ 
ment en calibre .45 ACP. 

No obstante no se abandonó en ab¬ 
soluto la fabricación de revólveres, 
que también se perfeccionaban, como 
fue el caso del Army Special de 1908. 
un arma que obtuvo un notable triun¬ 
fo comercial y que posteriormente 










Con sus diferentes opciones el Python puede adaptarse para todos los usos 
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El contrapeso mejora la 
controlabilidad en las secuencias de 
tiro rápido. 

serviría como base para el revólver 
motivo de este artículo. 


Eí Python .357 


En 1955 se comercializó un revól¬ 
ver con una fisonomía muy particular 
que representó un gran éxito y desdi 
entonces ha sillo considerado por mu¬ 
chos como el mejor revólver jamás fa¬ 
bricado. 

Entre 1949 y 1955 B. F. (bnner es¬ 
tá al frente de Colt. bajo su dirección 
se desarrollaría el proyecto del Pyt¬ 
hon. Basado en el armazón del Army 
Special. el nuevo revólver es una op¬ 
ción más en el calibre .357 jiiag. que 
se suma a un revólver puesto a la ven¬ 
ta en 1953 y que no es sino un Oli- 
cer's Model con cañón de 4". Colt 
anunciaría este arma como Colt tres- 
cinco-siete, puesto que el término 
magnum había sillo registrado por 
Srnith & Wesson. empresa que había 
desarrollado también el cartucho .357 
magnum. Este revólver, el 3-5-7. que 
seria pronto reemplazado por el 
Trooper, venía a hacer la competen¬ 
cia directa al modelo 27 de S & W. 
demasiado grande \ pesado para su 
uso como arma dé defensa. Este 
I rooper al que hacemos referencia no 
tienen nada que ver con los Trooper 
actuales de la serie MK III. arm as é s- 
tas con mecanismo mucho más mo¬ 
derno y cañón pesado. j 

la munición del .357 Mag, cada día 
contaba con mas adeptos, muchos de 
los cuales preferían un arma más pe¬ 
sada para su uso. por lo que en mavo 
tfe 1955 aparece el Pvthon en el mcr- 
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Los elementos de puntería y 
permiten una rápida 
alineación de las miras. 

cada norteamericano, inicialmente 
sólo en ó" de cañón. 

Su nombre, el de una de las mavo- 
res serpientes de nuestro planeta, su 
acabado impecable, su aspecto perso- 
nalísimo y su precio el más caro en su 
época. No en vano se le ha denomina¬ 
do el «Rolls» de los revólveres. 


A 


El arma 


Pero dejemos la historia y hable¬ 
mos del revólver en sí mismo. A pri¬ 
mera vista, aún sin tocarlo el Pvthon 
tiene un «algo» especial, su estética, 
puede que de las más logradas, con 
un excepcional pavonado brilante ha¬ 
cen que sea sumamente atractivo, una 
vez en la mano se nota agradablemen¬ 
te pesado, es pesado a posta, para po¬ 
der disparar muchos tiros del .357 
Mag. sin la fatiga en el tirador que 
en otras armas se produce por la vio¬ 
lenta sacudida en la mano y brazo de 
quien dispara. 


El chasis 


Catalogado como «médium trame» 
(chasis, armazón mediano), el del 
Pvthon es. como ya hemos dicho, el 
del veterano Army Special. bien dise¬ 
ñado y resuelto, en él todos los meca¬ 
nismos y piezas móviles son instala¬ 
dos con una precisión envidiable, ase¬ 
gurando un perfecto funcionamiento. 

En el lateral izquierdo, una tapa 
oculta prote je los mecanismos de dis¬ 
paro, se ajusta artesanalmente (como 
otras muchas piezas) en cada revól¬ 


ver, por lo que quizá en algún caso se 
resiste a salir en un primer intento. 
En ella se ha grabado el emblema de 
Colt. el potro rampante que dio nom¬ 
bre a la marea (Colt es potro en 
inglés) y en su parte superior con 
un perfecto mecanizado, el carril del 
pestillo del cilindro que. como en to¬ 
dos los Colts, se acciona hacia atrás, 
asegurando su retorno un pequeño mué 
lie dispuesto en la propia tapa. El 
pestillo tiene en su cara interna un 
pequeño resalte de nylon o rayón, 
para evitar arañar el pavonado en su 
recorrido. 

El cilindro es de generosas dimen¬ 
siones en su diámetro y bastante justo 
en su longitud respecto a los cartu¬ 
chos. La barra del extractor se inserta 
en un hueco dispuesto en el contrape¬ 


so. Como todos los Colt tiene capaci¬ 
dad para seis cartuchos y está monta¬ 
do por un sistema de muelle en su eje 
que impide movimientos longitudina¬ 
les. 

Para separar todo el conjunto de ci¬ 
lindro, eje y extractor, basta retirar 
un tornillo que se encuentra en la 
parte inferior derecha del chasis: este 
tornillo es hueco y dispone de un 
pequeño muelle que evitará que se 
afloje y una pieza troncocónica que se 
ajusta en un rebaje del brazo interno 
del eje. 


El cañón 


La pieza más significativa del Pyt 
hon es su cañón, cilindrico, perfecta 



Los PYTHON con distintos tipos de cachas. 
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La placa lateral incorpora 

el pestillo del cilindro. 


El alza con línea blanca 
____y punto rojo. 


Despiece elemental del COLT PYTHON 


El muelle real en V asegura una perfecta 
percusión. 

mente pulido, liso y brillante, con una 
^andu ventilada (solista) que permite 
disipar las ondas térmicas, en el caso 
de un uso continuado, entre los ele- 
mentos de puntería y un contrapeso 
solidario en toda su longitud en la 
parte interior que aporta su tan perso¬ 
nal imagen (por muchos copiada) y 
resulta muy eficaz al disminuir la ree¬ 
levación en el disparo. 

El cañón se obtiene a partir de los 
aceros más seleccionados con trata¬ 
mientos térmicos especiales, median¬ 
te martilleado en frío, lo que asegura 
una larga vida y magnífica precisión. 
Posteriormente se le acoplan con per¬ 
fección irreprochable, la solista y el 
contrapeso inferior. El ánima tiene 


Como el de todos los COLT, la capacidad 

del cilindro es de 6 cartuchos. 

y en ninguna ocasión se me ha dado 
esta circunstancia, quizá el hecho con- 
-jista en empuñar excesivamente «arri¬ 
ba» el arma, 

E! gatillo, o cola del disparador, 
también pavonado, tiene una anchura 
adecuada y es acanalado, su recorrido 
en simple acción es corto y el martillo 
se libera con una suavidad más que 
aceptable. 

El mecanismo interno dispone de 
un seguro que impide al martillo al¬ 
canzar al percutor mientras el gatillo 
no esté totalmente oprimido 


asegura una contundente perc 
en el pistón, a lo que colabora el , v. 
do martillo. El percutor está situado £ 
en el armazón y se accede a él retiran¬ 
do el alza. El acabado y ajuste de to¬ 
das las piezas interiores es magnífico, 
aunque en el propio chasis se apre- 
, cían señales del mecanizado. Claro 
esta que esto no tiene la menor tras¬ 
cendencia en el funcionamiento del 
arma. 

j El Python es, sin duda, el revólver 
con la mejor doble acción que he dis- 

j . . una suavidad y eficacia 

inmejorable. Su resistencia en el di¬ 
namómetro es de 4.700 g. aproxima¬ 
damente, lo que permite efectuar los 
disparos con gran rapidez. 

En simple acción (1.800 g.) el tira¬ 
dor encuentra un gran aliado en el 
martillo, muy dimensionado y en un 
moicteado que asegura el que no res- 
■ <>r el dedo. El martillo está puli¬ 
do en sus laterales y pavonado en el 
resto, lo que le da un agradable as- 


^ —- i^guiauiL mitrumemcameiv 
te en altura y deriva es la de Officer's 
model y se complementa con un pun¬ 
to de 1/8 de pulgada, sujeto por dos 
pasadores a una rampa que asciende 
desde la solista, que es en toda su 
longitud al igual que la parte superior 
del armazón, mate, a fin de evitar po¬ 
sibles reflejos. 

En algunas de las presentaciones 
del Python, Colt incluye el punto rojo 
y el alza con línea blanca, que tan de 
moda está en USA y a las que ya nos 

hemos referido en anteriores artículos 
(ver ARMAS né* 7). 


Mecanismos de disparo 

El muelle real, en V desde e 
tro de la empuñadura, permii 
su jve accionamiento del mecanr 
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Las cachas 


De nogal; en los primeros ejempla¬ 
res estaban moleteadas en su totali¬ 
dad, y en los actuales el picado alcan¬ 
za las 2/3 partes de la superficie. 

En los modelos de 4. 6 y 8 pulgadas 
son del tipo Target, envolventes; en 
el Hunter también en 8 pulgadas son 
las prácticas (para mi gusto ideales) 
Pachmayr de neopreno especialmente 
fabricadas para Colt con su emblema 
insertado y en el de 2 1/2 pulgadas las 
tipo Service, más pequeñas y apropia¬ 
das para disimular bajo la ropa el ar¬ 
ma de defensa. 

Otra marca americana Jav Scott 

J 

produce cachas especiales para Colt, 
con muy buenos diseños y de las que 
también se puede disponer en Es¬ 
paña. 


Opciones y utilización 


El Python es fabricado en distintas 
versiones con cañones de 2 1/2, 4, ñ y 
8 pulgadas e incluso se ha comerciali¬ 
zado un denominado Pvthon Hunter 

ir 

(cazador) que es el modelo de 8 pul¬ 
gadas con una mira telescópica Leu- 
pold especial para él y que se sirve en 
un maletín de aluminio junto con sus 
accesorios, estando el precio por enci¬ 
ma de los LOGO dólares en Estados 
Unidos. 

En cuanto a los acabados también 
los hay para todos los gustos, pavona¬ 
do, que ellos llaman Colt Roy al Blue 
(Azul Real Colt), niquelado, niquela¬ 
do satinado antióxido (Coltguard Fi- 
nish) y el más recientemente apareci¬ 
do en acero inoxidable. De esta ma¬ 
nera cualquier entusiasta de este re¬ 
vólver puede satisfacer su necesidad o 
apetencia. 

El cañón de 8 pulgadas ha sido 
creado para practicar la caza o el tiro 
sobre siluetas metálicas, tan extendido 
en USA y que gana día a día mayor 
aceptación en muchos países de Euro¬ 
pa, aunque no se trate de un modali¬ 
dad «Olímpica», sino simplemente 
«Deportiva». 

El modelo de 6 pulgadas es el más 
logrado estéticamente, por supuesto 
que es un arma grande y no liviana, 
pero su precisión, su imagen y no ol¬ 
videmos su calibre hacen de él un re¬ 
vólver sensacional. Debo reseñar en 
su honor que a pesar de mi nulo en¬ 
trenamiento, un Python de 6 pulgadas 
me ha pemitido ascender en mi cate¬ 
goría de tirador, no en vano el Pyt¬ 
hon se reseña en los catálogos ameii- 
canos en el apartado de armas de «ti¬ 
ro». 

El de 4 pulgadas es seguramente el 



En esta imagen se aprecian el contrapeso inferior y la solista ventilada. 


más versátil puesto que se adapta tan¬ 
to a su uso como arma de defensa, de 
servicio o deportiva. Con este cañón 
el arma resulta más equilibrada para 
un tiro instintivo y si por lógica el 
pensar que el cañón de 2 1/2 pulgadas 
es el ideal para defensa, en opinión 
personal, resulta casi incontrolable. 
Con las reducidas cachas de origen el 
revólver tiende a escaparse de las ma¬ 
nos y si se instalan otras de mayor ta¬ 
maño para mejorar su confortabili- 
dad, me parece más razonable la op¬ 
ción de 4 pulgadas con una adecuada 
sobaquera o funda interior de cintu¬ 
rón. No obstante el «pequeño» de los 
Python tiene a su favor toda la cali¬ 
dad y perfección de sus hermanos y 
puede que si yo tuviera cerca de dos 

metros de estatura v unas manos en 

■# 

consonancia como muchos yanquis, 
el problema no me hubiera pareci¬ 
do tal. 

Aunque los revólveres para el .357 
mag. pueden perfectamente utilizar la 
munición del .38 Spl. el Python se fa¬ 
brica también para el empleo exclusi¬ 
vo de esta última. 


La prueba 

En esta ocasión he tenido la suerte 
de disponer de nada menos que cinco 
revólveres para realizar la prueba, 
tres con cañón de 6 pulgadas, uno de 
4 pulgadas y uno de 2 1/2 pulgadas. 
En el primer caso se emplearon cartu¬ 
chos de origen del .357 Mag. y .38 
Spl., así como munición para concur¬ 
so con proyectil Wad-Cutter. El arma 
me resultaba por supuesto muv fami¬ 
liar, aún así los tres fueron comproba¬ 
dos en cuanto a su precisión y funcio¬ 
namiento, siempre a una distancia de 


25 m., efectuando los disparos en sim¬ 
ple y doble acción. El resultado fue el 
que de antemano esperaba, excelen¬ 
te. 

Con el de 4 pulgadas se dispararon 
en simple acción varias series en la- 
misma distancia, obteniendo unos re¬ 
sultados muy parecidos en cuanto a la 
precisión y otras series a 15 m.. de¬ 
senfundando el arma desde una funda 
sobaquera y otra de cinturón, dispa¬ 
rando en doble acción en secuencia 
rápida se pudo apreciar sobradamen¬ 
te la bondad de este mecanismo. Esta 
misma prueba se realizó con el de me¬ 
nor tamaño manifestándose el pro¬ 
blema anteriormente se ha reseñado 
Su precisión y la secuencia de los dis¬ 
paros mejoró sensiblemente v de for¬ 
ma muy acentuada en este arma al 
emplear carguchos del .38 Spl. 

Tras disparar casi tres centenares 
de cartuchos de distintas marcas y ti¬ 
pos, se llega a una conclusión. El Pyt¬ 
hon es un magnífico revólver, tanto 
por su funcionamiento, como por los 
resultados que con él se logran. 


Un arma de lujo 

En sus casi treinta años de existen¬ 
cia esta «estrella» de Colt se ha con¬ 
vertido en una de las armas más afa¬ 
madas y apreciadas de toda la produc¬ 
ción mundial, incluso ha dado nom¬ 
bre a una película de la pantalla gran¬ 
de. 

Colt en su publicidad afirma que 
nadie ha puesto más artesanía en la 
fabricación de un arma corta y si a su 
acabado unimos su diseño y su preci¬ 
sión ha de admitirse que se trata de 
un arma de lujo y desde luego un lujo 
muy «eficaz». 
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Difícilmente una marca 
como Walther, 
mundialmente conocida 
por sus apreciados 
productos, podía 
sustraerse a la 
fabricación de un 
sub fusil en la línea de 
las más modernas 
creaciones. En 1963 ve 
la luz el MPK, ligero, 
efectivo y 
comercialmente 
competitivo con otros 
como el UZL 








ras intensos años de estu¬ 
dios y experimentación. Cari 
Walther Waffeníabrik, de 
Ulm, Donau, Alemania, po¬ 
ne en el mercado en 1963 
uno de sus más logrados productos 
dentro de su ya prestigiosa gama de 
armas de guerra y defensa: el subfusii 
Walther MP (maschinen-pistole). 
Tras los mundialmente conocidos mo¬ 
delos de pistola PP y PPK y la legen¬ 
daria, aunque actual y, pujante, P-38 
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que dota a las fuerzas armadas de 
Alemania, Austria, Portugal o No¬ 
ruega, por citar algunos países eu¬ 
ropeos, Walther diseña basándose 
en las experiencias recogidas duran¬ 
te la segunda guerra mundial y adap¬ 
tándose a las necesidades v medios 
de fabricación y mantenimiento de 
las últimas décadas este subfusii den¬ 
tro de la línea de la más recien¬ 
te generación de pistolas ametralla¬ 
doras. 


Dos versiones: MPL (militar) y 
MPK (policial) 

La diferencia entre los dos modelos 
estriba en la longitud, característica 
que confiere al MPL (más largo) 
mayor distancia entre miras, un ca¬ 
ñón más prolongado y naturalmente 
un empuñamiento más sólido, facto¬ 
res éstos que posibilitan una mayor 
precisión y alcance eficaz. Se concibe 









































La manejabilidad del arma la hace efi¬ 
caz incluso en tugares reducidos. 

MPK, que entraría en el terreno antes 
adjudicado al modelo largo, sería la 
dotación para personal de carros de 
combate y vehículos blindados en ge¬ 
neral, ya que debido a la estrechez 
del habitáculo de dichos vehículos un 
arma excesivamente abultada supon¬ 
dría escasez y lentitud de movimien¬ 
tos. Sin embargo, ante una eventual 
entrada en combate próxima de dicho 
personal se precisaría de una gran po¬ 
tencia de fuego en escaso tiempo. 

También sería bien acogida este ar¬ 
ma por los oficiales y mandos milita¬ 
res en campaña, ya que por su espe¬ 
cial función de transmisión y emisión 
de órdenes, manejo de mapas e ins¬ 
trumentos ópticos y de precisión tan 
sólo portan por lo general un arma 
corta al cinto, de limitada efectividad, 
sobre todo en ocasiones comprometi¬ 
das. 


así el MPL como arma adecuada para 
fines militares o de policía uniforma¬ 
da, circunstancias ambas en las que 
no se busca precisamente la oculta¬ 
ción del arma y sí en cambio una 
mayor efectividad en cuanto a poten¬ 
cia y precisión. 

El MPK, en cambio, aunque conser¬ 
va las mismas particularidades técni¬ 
cas que su hermano mayor, aporta un 
reducido tamaño que lo convierte en 
un apreciable auxiliar del policía se¬ 
creta o del guardaespaldas bien equi¬ 
pado. Su facilidad de transporte y 
ocultación ayuda inmejorablemente 
en operaciones especiales bien sean 
de índole militar o de contraespio¬ 
naje. 

Otra favorable aplicación para el , 



































abmas m h itares 

Un arma muy controlable en 
ráfaga 


Reducido tamaño y una gran capa¬ 
cidad de disparos, junto con una de¬ 
susaba controlabilidad del arma, con- 

I^Dií' an tar i eta presentación del 
Mrk. Piénsese que Jas pistolas ame- 
tralladoras de este estilo son por lo 
general difíciles de sujetar en fuego 
rápido sostenido, salvo por personal 
bien entrenado. 

Gracias a una situación y forma 
adecuada del sistema de cierre se ha 
logrado un equilibrio casi perfecto de 
los volúmenes y masas, lo que produ- 
lc un tiio en rátaga suave, sin apenas 
reelevación ni retroceso. 


Sistema de percusión avanzado 


* 

Como la mayoría de los subfusiles 
funciona por sistema de «percusión 
avanzado», con lo cual el cierre que 
se encuentra retrasado en su primera 
fase es liberado por el fiador al opri¬ 
mir el gatillo y avanza impulsado por 
su muelle cogiendo el cartucho que 
asoma p< la boca del cargador, intro¬ 
duciéndolo en la recámara y percu¬ 
tiéndolo al instante. A continuación, 
por electo de los gases que se expan¬ 
sionan al quemarse la pólvora, el cie¬ 
rre es empujado otra vez hacia atrás, 
justo en el momento en que el proyec¬ 
til ha abandonado la boca de fuego. 
De nuevo se comprime el muelle del 
cierre y queda éste retenido en su po¬ 
sición atrasada a expensas de que 
oprimamos otra vez el disparador, con 
lo que el fiador desengancha el cierre 
y vuelve a comenzar otro ciclo idénti¬ 
co al anterior. Esta descripción co¬ 
rresponde al fuego sem¡automático, 
también llamado «tiro a tiro». En el 
caso de la ráfaga, el cambio se produ¬ 
ce mediante el giro efectuado en el 
selector de tiro y colocado éste en 
fuego ametrallador, al oprimir el gati¬ 
llo, el fiador se oculta permanente¬ 
mente mientras sigamos apretando el 
disparador, con ¡o que no se inte¬ 
rrumpe el trayecto del cierre v avan¬ 
za. dispara y vuelve hacia atrás tantas 
veces como cartuchos queden en el 
eaigador, o hasta que soltemos el ga¬ 
tillo y quede retenido en su posición 

atrasada, pendiente de otra ráfaga o 
disparo. 

Un detalle meritorio en el diseño 
del MPK es la disposición del selector 
de tiro. Este posee una palanca por 
cada lado con el fin de que pueda ser 



‘ us;|lJo con igual comodidad por tir 
dores diestros o zurdos. 



La palanca de montar está situad 
en el fugar más idóneo. Discurre pe 
el peí til lateral izquierdo de la carct 
su. inclinada con un ángulo de 45“ 
ofreciendo un resalte pronunciad 
que posibilita una rápida localizació 
con la mano, aún en circunstancias c 
poca visibilidad o tensiones emocii 
nales producidas por un ataque 
agresión por sorpresa. Con e lo 1 
puesta en fuego del arma gana en ra 
ptdez v eficacia. 

El MP está dotado de un culatín re 
Jrácttl que se pliega lateralmente, fa 
brieado en tubo de acero, que a pese 
de su frágil aspecto posee una solide 
casi equiparable a una culata tradich 
nal de madera o plástico. Se despliee 
por un simple golpe, con lo cual pu< 
de convertir el arma en décimas d 
segundo en una carabina de relativ 
precisión. Para replegarlo basta co 
presionar un botón que actúa de segu 
ro para evitar su cierre involuntario, 
empujarlo hacia adelante. Pocos sub 
fusiles se conocen con un sistema tai 

extraordinariamente rápido de des 

pliegue de culatín. 


Alimentación sin tropiezos 


Secuencia de la extracción rápida del 
cho? d ° r C ° n capacidad P ara 32 cartu- 


La alimentación del Walther MP > 
efectúa por cargadores de 32 earti 
uios y es digno de destacar el alo i; 
miento de los mismos o ventana ali 
mentadora diseñada en forma de toi 
va, lo cual facilita sobremanera c 
cambio de cargador aún en las peore 

. con ciertas indi 

naciones del cargador, ya que éste st 

ve forzado a resbalar por la ventam 
abocinada, mientras que en otros sub 
fusiles el tirador debe buscar la per¬ 
fecta ubicación del cargador antes de 
introducirlo en su alojamiento, con el 
consiguiente retraso en la recarga riel 
arma, lo que en ocasiones podría re¬ 
sultar peligroso para la integridad físi¬ 
ca del tirador. El enganche del carga- 
or está situado entre el guardamonte 
y la ventana de alimentación, siendo 
muy accesible. Una vez introducido el 
nuevo cargador puede darse un suave 
golpe para que aquél sea atrapada 
por el enganche, sin miedo a que so¬ 
bresalga de su alojamiento por arriba 
cuando el cierre no se halla avanzado 
































































































Mediante el correcto diseño de los to- 
pes del cargador, puede ser insertado 
de forma rápida y segura en el brocal. 


5 * 


precaución ésta que sí deben tomar 
ios usuarios de conocidos subfusiles 
en los que se producen graves inte¬ 
rrupciones al pasarse el cargador de 
su sitio. En el MP esto es evitado por 
cuatro sólidos resaltes que posee el 
cargador, con los que hace tope en el 
lugar oportuno. 

La introducción de los cartuchos en 
la recámara se produce con regulari¬ 
dad y sin interrupciones, gracias a la 
inclinada rampa de acceso. 


Doble sistema de miras 


El MPK viene equipado con un sis¬ 
tema de miras poco corriente. La 
mayoría de los subfusiles utilizan mi¬ 
ras cerradas, con lo que se preserva a 
los delicados elementos de puntería 
de posibles golpes y deformaciones 
que producirían notables errores de 
precisión. Al mismo tiempo las miras 
cerradas, lamentablemente, limitan el 
campo de visión del tirador a la redu¬ 
cida zona a la que se apunta, con lo 
que no se facilita demasiado un rápi¬ 
do cambio de objetivos o un encare 
acelerado. El Walther MP dispone de 
los dos tipos de miras. La delantera es 
un punto de perfil rectangular con cu- 
brepunto, sobre el que se ha instalado 


un segundo punto de mira en forma 
de muesca. La mira trasera la consti¬ 
tuye un alza de tablón, graduable en 
altura y en deriva, flanqueado por dos 
robustas paredes que le protegen con¬ 
tra posibles golpes. También en el al¬ 
za se observan dos posibilidades de 
apuntar: una cerrada, tipo diopter v 
otra abierta de muesca que permite 
una puntería casi instintiva. Las miras 
superiores abiertas vienen corregidas 
de fábrica para un alcance de hasta 75 
metros, es decir, para un combate 
próximo. Mientras que las miras cu¬ 
biertas que facilitan una mayor preci¬ 
sión vienen preparadas para unos 200 
metros. 


Construcción sólida con mate¬ 
riales ligeros 


El MP está construido con las más 
modernas técnicas de estampación. 
Sistema éste experimentado en y a 
partir de la segunda guerra mundial 
con gran éxito, que permite reducir 
los costes de producción, lo que posi¬ 
bilita armar a una gran cantidad de 
personal en poco tiempo, se logran 
grandes cotas de calidad y se reduce 
considerablemente el peso de! arma. 


Actualmente, casi todos los subfusiles 

r 

y fusiles de asalto, así como algunas 
pistolas, tienden a utilizar en gran 
parte el acero estampado. í'odas las 
piezas del MP son de acero de alta re¬ 
sistencia. El acabado es un pavonado 
mate como casi todas las armas de 
guerra modernas, lo que facilita su ca¬ 
muflaje. 


Despiece simple 


Cuanto más nos atrasamos en la 
historia de las armas de fuego obser¬ 
vamos un menor índice de piezas in¬ 
tercambia! bes. Hoy en día esto cons¬ 
tituye una de las premisas sitie qua- 
non de cualquier pliego de condicio¬ 
nes a la hora de competir las armas de 
diferentes marcas, para constituirse 
en arma reglamentaria de un determi¬ 
nado ejército o cuerpo policial. El 
Walther MP cumple estas normas, 
siendo además tan sencillo su des¬ 
montaje c ue un soldado o policía sin 
demasiada especialización puede 
cambiar cualquiera de las partes prin¬ 
cipales en que se divide el arma sin 
grandes problemas. La sección más 
delicada, corno pueden ser los meca¬ 
nismos de disparo, forman un cassette 


El eficaz posicíonamiento de la palanca de montaje facilita la operación correspondiente, aun en el caso de que el tirador 
vaya provisto de voluminosos guantes. 





























































ARMAS MILITARES 











































































1. Despiece elemental del subfusil Walter 
MPK. 

2. Carcasa superior fabricada en chapa em¬ 
butida. 

3. Vista izquierda con el culatin abatido. 

4. Detalle del disparador y empuñadura. 

5. Palanca de accionamiento, situada a 45° en 
el lado izquierdo del arma. 

6. Cierre de masa avanzada y muelle de recu¬ 
peración. 

7. Detalle del doble punto abierto-cerrado. 

8. Cañón de calibre 9 mm. Parabellum y tuerca 
de anclaje. 

9. Brocal con acceso cónico para facilitar la 
maniobra de carga. 

10. Detalle de la palanca de selección de tiro y 
seguro. 



















































ARMAS MILITARES 

desmontable que puede ser sustituido 
por otro en escasos minutos tras sol¬ 
tar dos pasadores que lo sujetan al ar¬ 
mazón o cajón de mecanismos. No se 
requiere ninguna herramienta para 
este despiece elemental y suficiente a 
la vez. ti cañón, que por regla general 
es la pieza más desmontada en cual¬ 
quier arma, para efectos de limpieza 
sobre todo, se desmonta en dos o tres 
segundos, pues se aloja a bayoneta y 
permanece sujeto por un casquillo 
roscado que se fija con un seguro de 
carraca. 


Gran seguridad 


El selector de tiro posee tres posi¬ 
ciones: tiro a tiro, tiro en ráfaga y se¬ 
guro. Este último bloquea el cierre, 
ior medio del fiador,cuando está en 
a posición atrasada, lo que permite 
mantener el arma alimentada y carna¬ 
da pero puesta en seguridad. Con "un 
simple pero voluntario giro de la pa¬ 
lanca que podemos efectuar con el 
dedo pulgar, mientras que apoyamos 
el índice en el disparador, podernos 
pasar a hacer fuego con gran rapidez. 
Al margen del seguro de selector dis¬ 
ponemos de otro seguro que se com¬ 
plementa con el va explicado. En mu¬ 
chos subfusiles se pueden producir ac¬ 
cidentes por una cuestión ya harto co¬ 
nocida por los profesionales de las ar¬ 
mas: si el cierre retrocede, bien por 
un golpe tras una calda, bien por un 
tirón de la palanca de montar al en¬ 
gancharse ésta en un saliente de un 
vehículo o en un correaje, etc., puede 
retrasarse lo suficiente para coger un 
cartucho e introducirlo en la recáma¬ 
ra por la fuerza del muelle recupera¬ 
dor, con lo cual se dispara el arma 
por el sistema ya descrito de «percu¬ 
sión avanzada». Para evitar esto, el 
Walther MP dispone de una pequeña 
pieza en el cassette de los mecanismos 
de disparo que retiene el cierre y lo 
deja bloqueado en el caso de que éste 
recule por alguno de los accic entales 
motivos indicados que escapan a la 
voluntad del usuario del arma, lo que 
ya ha costado vidas y diversas heridas 
en ocasiones. 


Tiro rápido con una sola mano 


Uno de los grandes logros del MPK 
lo constituye la enorme facilidad con 
que puede ser manejado en tiro rápi¬ 
do y con una sola mano. Gracias a la 
especial y acertada disposición de los 



reales* dé 3 coííáfcftíf^nnH 0 rea1, “ pret ? ndío un acercamiento a (as condiciones 
eates de combate, donde se apreció la rápida disponibilidad de fuego. 













































































FICHA RECNICA COMPARATIVA 


Modelo 

MPL 

MPK 

UZJ 

Z-70 

M P-5 

Fabricante 

Walther 

Walther 

I MI 

STAR 

Heckler 
and Koeh 

Calibre 

y Pb. 

9 Pb. 

9 Pb. 

9 Pb. 

9 Pb. 

Sistema 

Pe re. 
avanzada 

P.A. 

P.A. 

P. A. 

Acerroja miento 
semirrígido 

Peso sin cargador 

3 kg. 

2.6 kg. 

3.5 kg. 2,65 kg. 

2,55 kg. 

Longitud cul/cerrado 

46 cm. 

57 cm. 

45 cm. 4K cm. 

49 cm. 

Longitud cul/abierto 

75 cm. 

66 cm. 

65 cm. 70 cm. 

66 cm. 

Capacidad cargador 

32 

32 

25/32 

20/30 

30 

650 

Cadencia 

550 d/niin. 

550 

600 

550 

Alcance eficaz 

200 m. 

200 m. 

200 m. 200 m. 

200 m. 


Conclusión 


Nos encontramos ante un arma de 
factura excepcional, de uso polivalen¬ 
te y de una gran fiabilidad. Su calibre, 
el 9 tfim. Parabellum, sobre el que 
poco podemos decir que no conozcan 
nuestros lectores, forma el combina¬ 
do perfecto con este arma que ya co¬ 
mienza a ser usada en España por las 
escoltas de personalidades y por fuer¬ 
zas policilaes y militares de élite en 
todo el mundo. 


elementos de cierre, que ya Iteraos 
explicado, el MPK realiza unas agru¬ 
paciones de impactos realmente sor¬ 
prendentes, Baste con decir como 
muestra que en una diana de 50 x 50 
a la que se disparó en ráfaga continua 
con una sola mano, desde una distan¬ 
cia de 10 metros, de los 25 cartuchos 
se produjeron 17 impactos. Pocas ar¬ 
mas de su estilo permiten ser maneja¬ 
das así sin riesgo de accidentes, o 
cuando menos sin malgasta! la muni¬ 
ción inútilmente. A ello también con¬ 
tribuye una velocidad de fuego bas¬ 
tante equilibrada, ya que sí la caden¬ 
cia del arma es alta, como se da en 
algunas pistolas ametralladoras que 
disponen de un corto recorrido del 
cierre, la cadencia aumenta hasta ron¬ 
dar los l.(XK) disparos por minuto, lo 
que produce una consumición muy 
rápida del cargador y un difícil con¬ 
trol del arma, con el consiguiente 
perjuicio para el tirador. 


Accesorios 


Como todas las armas largas indivi¬ 
duales. el MP está equipado con una 
correa de transporte que permite ser 
fijada a sendas anillas planas en los 
dos extremos del armazón. Su color 
es verde caqui. Dispone también de 
un acoplamiento especial para uso 
con munición de fogueo, que se en¬ 
rosca en la boca de luego, reduciendo 
la salida de gases y permitiendo así el 
automatismo en ejercicios de simula¬ 
ción. Al igual que en la mayoría de 
las pistolas ametralladoras de tamaño 
reducido, pertenecientes a la última 
generación, Walther Waffenfabrik ha 
experimentado y desarrollado un su- 
presor de sonido para su MPK. De¬ 
be tenerse en cuenta que para su 
uso es conveniente utilizar munición 
de baja velocidad, ya que la detona¬ 
ción del proyectil supersónico es casi 
imposible de silenciar. 


El MPK, objeto de nuestra 
prueba. 


MPL, versión militar de cañón 
más largo que la «Kurtz» pro¬ 
bada. 
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CUBA 

AEREOS 


noiuA 


ÜE LOS EJERCITOS AMIGOS 1977 


Cuba, 1977. Precioso sello del correo 
aéreo en el que se aprecia claramente 
el cuhrepunto. la culata de madera \ el 
característico cargador. 


Bulgaria. 1971. Obsérvese la entrada de la 
toma de gases a la altura del porta-orina y 
el compensador por deha ¡o del cañón. 


URSS. I96fí. El cuerpo de 
guardai'ronteras soviéticos tiene al 
AR-47 de dotación. 


La afición a las armas no sólo es compatible con otros hobbys, en 
este caso las armas y la filatelia son un motivo por sí mismos. Si el 
coleccionismo filatélico es intrínsecamente apasionante, cuando se 
le da este enfoque, adquiere un carácter fácilmente comprensible pa¬ 
ra los aficionados. Esta es una nueva faceta de la afición a las armas 
que no debe desconocer el buen aficionado. 


I, ser el sello de correos un reflejo 
gráfico de los aconteceres mundiales, 
tenía que incorporar en sus anales 
al fusil que utilizan tanto fuerzas regulares 
como guerrilleras en cualquier continente 
y bajo cualquier bandera, idioma, raza o 
religión. Nos estamos refiriendo precisa¬ 
mente a! fusil de asalto AK-47 en sus dis¬ 
tintas versiones v modelos. 

m. 

El número de sellos en los que se puede 
distinguir a tm Kaíashnikov es tan cuantio¬ 
so como para dedicarse a coleccionar ex¬ 
clusivamente ios valores de correos en los 
que se le plasma. Por tanto, lo que preten¬ 
demos en estas páginas no es más que mos¬ 
trar una pequeña pero destacada represen¬ 


tación de las satisfacciones que puede en¬ 
contrar el aficionado que. no podiendo po¬ 
seer materialmente este arma, puede dis¬ 
poner de ella de esta bella y apasionante 
forma. 


Precedentes del arma 

Durante el epílogo del Kcich los aliados 
se dedicaron a la caza de los cerebros ale¬ 
manes, entre los cuales, en orden de prio¬ 
ridad muv elevado, se encontraban ios di- 
senadores, proyectistas, técnicos e ingenie¬ 
ros de armamento ligero. Los americanos 
estaban deseosos de encontrar al equipo de 


la firma alemana Itaenel (uno de cuyos 

m 

proyectistas era Mugo Schmeisser) que ha¬ 
bía desarrollado al MP-44. arma que ha¬ 
bían tenido ocasión de comprobar su ren¬ 
dimiento durante la batalla de las Arde- 
ñas. Para pesar suyo fueron las fuerzas so¬ 
viéticas las que se apoderaron de una parle 
importante de la documentación y de algu¬ 
nos técnicos encargados de la confección 
de este fusil de asalto, f ruto de los poste¬ 
riores desarrollos y estudios sobre este mo¬ 
delo alemán y su munición correspondien¬ 
te fue el fusil soviético AK-47 l fig. I). 


Generalidades sobre e) arma 

El Autoniatik Kaíashnikov fue diseñado 
por Mikhail Kaíashnikov en el año 1947. 
entrando en servicio en las fuerzas soviéti¬ 
cas cuatro años más tarde. Desde entonces 
podemos asegurar, sin posibilidad de 
error, que es el fusil producido y utilizado 
en mayores cantidades en lodo el mundo. 
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nema 


POLSKA 8 r 60 


k /U-imhmi 

OtUOblIHUCHHU 

Ozu It til 

UT HEMfLLKO- 
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t M QU AN OOI 


R.D.A., 1967. El modelo 

alemán MPiK. 


URSS, 1964. Las 
fuerzas de fierra. Mar 
y Aire soviéticas están 
equipadas con 
armamento 
normalizado. 


Polonia, 1969. Aunque 
poco se distingue, su gran 
cargador le delata. PMK 
polaco. 


Vietnam del Norte. 

En esta franquicia 
militar se resalta el 
machete-bayoneta que, 
en la realidad, es 
bastante más corto. 


y’ ! 4 


Vietnam del Norte, 1969. Estos 
miembros del Vietcong 
combatieron con el AK-47 en 
las condiciones más 
desfavorables para el arma. 






Su principio de funcionamiento es por 
«toma de gases», que producidos poí la ig¬ 
nición de la pólvora del cartucho accionan 
un émbolo con su correspondiente varilla 
guía y muelle situados sobre el cañón, los 
cuales a su vez desbloquean al cierre cuya 
cabeza extrae a la vaina. 

Posee un selector de disparo para las 
modalidades de tiro a tiro o tiro a ráfaga y 
de un alza de corredera. Su cargador dis¬ 
pone de capacidad para 30 cartuchos de 
7,62 x 39, Teniendo en cuenta que el cali¬ 
bre utilizado por los países de la OTAN es 
de 7,62 x 51, por tanto más grande y 
de mayor peso, hasta que se les equipe to¬ 
talmente de las nuevas armas de 5,56. 

En su modelo inicial el AK-47 (flg. 6) 
posee culata clásica de madera (fig. 2) o 
también, y especialmente diseñados para 
unidades paracaidistas, personal de las 
dotaciones de carros, vehículos y unidades 
de operaciones especiales, con el culatín 
metálico plegable (fig. 3). 

Debido a sus características y modo de 


funcionamiento puede ser confiado sin 
mayores problemas a tropas de todos los 
orígenes (tig. 4) y de cualquier nivel de ins¬ 
trucción, dando excelentes resultados in¬ 
cluso en las condiciones más desfavorables 
de lluvia, frío, nieve, barro, calor, etcé- 
.tera. 

Actualmente el fusil estándar de las 
fuerzas soviéticas es el AKM, que consiste 
en un modelo más perfeccionado del ante¬ 
rior aunque externamente sea muy difícil 
diferenciarlos. 

En él se ha aligerado considerablemente 
el peso gracias al empleo de plásticos endu¬ 
recidos y piezas estampadas, así como in¬ 
corporándole un compensador y un dispo¬ 
sitivo de variación de cadencia. Por su¬ 
puesto, a ambos modelos se les puede apli¬ 
car un cuchillo-Bayoneta (fig. 5), pero de 
este modo no cuenta con la facilidad de po¬ 
der disparar granadas de fusil mientras no 
se le acople una bocacha especial. 

Los soviéticos han desarrollado visores 
nocturnos para ser empleados por este ar¬ 


ma como, por ejemplo, el NSP-2 del tipo 
IR. 

La familia ha crecido con la entrada en 
servicio de-los nuevos AK-74 v AKS-74 de 
5,45 x 39, pero en la actualidad no hay 
ningún sello que los represente. 


Versiones nacionales 

En su mayor parte son copias fidedignas 
de ios modelos soviéticos, pero pueden 
existir ligeras modificaciones que en su ca¬ 
so se señalarán. 

Son especialmente los países integrantes 
del Tratado de Yarsoviu los que fabrican 
bajo licencia los Kalashnikov. Este es el 
caso de la República Democrática Alema¬ 
na que produce tanto el AK-47 como el 
AKM. Al primero se le denomina allí MPiK 
en su versión con culata de madera (fig. 1) 
y MPiKs cuando posee culatín plegable. A 
su vez el AKM pasa a llamarse MPiKM y 
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Albania, 1970. Los gunrd a fronteras albaneses disponen de 
medios disuasorios eficaces. 


Corea del Norte, 

1971. El culatín posee 
unas ranuras que le 
diferencian del resto 
de los modelos. 


Corea del Norte, 
1974. Los 
tiorcoreanos son 
auénticos 
campeones en el 

tiro. 


Irak, 1964. Aunque pudiera ser ui 
dibujo mal realizado, parece ser u 
primera copia china del AK-47, la 
bautizada como TIPO 68. 


MPiKMS según lleve una u otra culata. 
Estos últimos son equivalentes a sus origi¬ 
nales rusos, excepto en que no poseen com- 
pnnsador bajo el cañón. 

Polonia .—En este país es designado 
PMK el modelo básico (fig. 8). A efectos 
de empleo de granadas de fusil existe el 
PMK-DGN-ÓG, consistente en un PMK al 
que se le ha incorporado una bocacha que 
permite la introducción de las granadas de 
fusil polacas EI/N60 (contrapersonal l y 
PGN-60 (contracarro). Para ello cuenta 
con un alza especial que se acopla sobre el 
alza del fusil, permitiendo efectuar la pun¬ 
tería con la granada hasta 100 metros. 

Albania .—Después de su retirada del 
pacto en septiembre de 1968 pasó a ser el 
fiel aliado de la República Popular China, 
por lo que además de las versiones soviéti¬ 
cas deben contar con las chinas (fig. 9) de¬ 
nominadas Jipo 56 (culata de madera) v 
Tipo 56-1 (culatín). Estos modelos poseen 
una bayoneta que puede ir plegada para el 
transporte bajo el compensador del cañón. 

Bulgaria .—Polonia tiene unos tratados 
comerciales con Bulgaria en materia de de¬ 
fensa, de tal forma que ésta es abastecida 
por fusiles de asalto de la variante polaca 
del AK-47, En la figura 3 se aprecia a un 
guardia fronterizo con su PMK. 


Corea del Sor te .—Estado que se en¬ 
cuentra permanentemente en pie de gue¬ 
rra, nos facilita una gran cantidad de ma¬ 
terial filatélico sobre el tema, del que trae¬ 
mos aquí dos muestras. En la figura 10 te¬ 
nemos el reseñado como Tipo 68, en el que 
hallamos algunas pequeñas diferencias téc¬ 
nicas con el original, siendo quizá la más 
importante las perforaciones realizadas en 
el culatín plegable al objeto de reducir pe¬ 
so y que no se aprecian en la figura. 

En la figura 11 nos encontramos ante un 
bonito pero no bien acabado sello con mo¬ 
tivo de unos campeonatos militares de tiro 
realizados en Pyong-yang en 1973. Recor¬ 
demos que los coreanos son unos tiradores 
de alto nivel. 

Además de las anteriormente citadas, 
también producen bajo licencia estas ar¬ 
mas Rumania y Hungría, no así Cuba, que 
los importa de la (JRSS (fig. 2), cuyo sello 
representado aquí conmemora las cuartas 
espartaquiadas de los ejércitos amigos, ce¬ 
lebradas en La Habana el verano de 1977, 
que consisten en unas competiciones mili¬ 
tares deportivas entre los países socialistas 
más representativos. 

Y para finalizar reproducimos en la fi¬ 
gura 12 un sello de Irak del año 1964, que 
curiosamente no es básicamente un AK de 


los que ahora emplea en su lucha contri 
Irán, sino que se asemeja notablemente a 
fusil chino Tipo 68, de 7,62 x 39 que fu* 
una primera imitación del AK-47. 

Y así con los sellos podemos disfrutar di 
las armas sin llegar a tenerlas como sería 
nuestro deseo. 



PESOS 


AK-47 con cargador lleno: 4,8 kg. 

con cargador vacío: 4,3 kg. 
AKM con cargador Heno: 3,64 kg. 
con cargador vacío: 3,14 kg. 

Longitud: AK-47: 8,7 cm. 

AKM: 8,76 cm. 

Munición: 7,62 x 39 modelo M 43. 
Alcance eficaz: 40(1 metros. 
Velocidad inicial: 715 n^/seg. 
Cadencia máxima: 600 d.p.m. 
Funcionamiento: por toma de ga¬ 
ses. 

* 

Capacidad de cargador: 30 cariu¬ 
chos. 












































¿SABRIA DECIRNOS...? 



La historia del ser humano ha sido, es, y por desgracia será, 
una continua lucha. Para ella ha empleado toda clase de a tilu- 
gios que van desde la primitiva piedra sin labrar, manejada a 
mano desnuda y usada como objeto contundente, hasta las futu¬ 
ras y sofisticadas armas tipo láser que aparecen en las películas 
de ciencia ficción. El ingenio humano ha demostrado, a lo largo 
del tiempo, una increíble capacidad para inventar y fabricar ar¬ 
mas cada vez más extrañas y a la vez más efectivas. Sin embar¬ 
go, no toda esta evolución del armamento es bien conocida. 
Cientos de anécdotas, millares de paternidades se discuten y no 
siempre el nombre que llevó una patente era del que ideó el 
mecanismo. Nosotros, los que amamos las armas, los que estu¬ 
diamos con fruicción pequeños y grandes detalles, los que ate¬ 
soramos libros y revistas, los que nos llenamos de nostalgia al 
contemplar una pieza de museo, los que miramos embobados 
una pareja de pistolas de duelo, hemos acumulado un vasto co¬ 
nocimiento sobre armas y su historia, pero..., ¿sabemos todo? 
Evidentemente, no. Tenemos lagunas y errores. 

En esta ocasión vamos a revisar algunas curiosidades refe¬ 
rentes al arma corta. En próximos test haremos lo mismo con 
armas largas. 

Como en los test anteriores usted debe elegir, de entre las 
posibles respuestas que se acompañan, la que crea que es la 
correcta, y sólo una. Como en anteriores ocasiones no se trata 
de demostrar nada, ni de sorprender a nadie. Los test sólo son 
un juego, un entretenimiento, con los que pasar un rato, obligar¬ 
nos a pensar y aprender algo a la par que nos deleitamos. 

En consecuencia, y como resumen final: ¿podría usted decir¬ 
nos...? 


1. Todos hemos oído hablar del 
«pedernal» como primitivo ini¬ 
ciador de un arma. Sin embargo 
antes que él se utilizó la «pirita» 
en las armas llamadas de «rue¬ 
da». ¿Sabría decirnos cómo se 
«montaba» o «preparaba» para 
el disparo este mecanismo? 

a) Con un cordel. □ 

b) Con una llave. □ 

e) Levantando un martillo □ 

2. El mecanismo de disparo cono¬ 
cido como SCHNAPHAUNC'E 
era oriundo de los Países Bajos y 
fue coetáneo de un sistema espa¬ 
ñol que, aunque parecido, tiene 
diferencias substanciales a favor 
del español. ¿Sabría decirnos el 
nombre de este sistema? 


a) Petrinal . Q 

b) Arcabuz . □ 

c) Miguelete . □ 


3. Las armas cuyo encendido se ha¬ 
cía por pedernal tenían un incon¬ 
veniente claro: el tiempo que 
transcurría desde la caída de la 
piedra hasta que se producía el 
disparo. La causa estaba en la 
distancia existente entre la cazo¬ 
leta y la recámara. 

Hubo un armero que estudió el 
problema y lo resolvió logrando 
que ambos hechos llegaran a ser 
casi instantáneos. ¿Recuerda su 
nombre? 

a) Henry Nock . □ 

b) Vettelly de Pístoya .... □ 

c) Marin Le Bourgeoys ... □ 

4. En alguna ocasión hemos leído 
la palabra «pepperbox» al refe¬ 
rirse a las pistolas. Pero quizá al¬ 
gunos no sepamos qué tipo de 
armas recibían esta denomina¬ 
ción. ¿Tiene idea de cuáles 
eran? 


a) Las de tambor . □ 

b) Las de múltiples cañones 

.. □ 

c) Las de múltiples percutores 

.. □ 

5. Las armas van unidas con fre¬ 
cuencia a la violencia. El Vier¬ 
nes Santo del año 1865 el presi¬ 
dente Abrahán Lincolm caía ase¬ 
sinado en el palco presidencial 
del teatro Ford de Washington a 
manos de J. Wilkes Booth. ¿Sa¬ 
bría decirnos con qué tipo de ar¬ 


ma? 

a) Un «Elgin» . □ 

b) Un «Cok». □ 


c) Un «Deringer» ........ □ 

6. La palabra «revólver» va unida 
al nombre de Samuel Cok de 
una forma indeleble. Y esto es 
así hasta tal punto que para mu¬ 
chas personas «revólver» y 
«Colt» son sinónimos. 

¿Fue S. Colt el inventor del sis¬ 


tema? 

a) Sí . □ 

b) No ... □ 

c) No se sabe. □ 


7. Ya que hablamos de Samuel 
Colt conviene recordar que el 
primer prototipo de su revólver 
explotó por defecto de las pare¬ 
des de las recámaras del tambor. 
El segundo prototipo todavía se 
conserva en el museo Colt de 
Hartford. ¿Sabría decirnos el 
nombre del armero que realizó 
ambos prototipos y aportó su 
nombre al modelo? 
a) Blunt Simms. □ 


b) Ethan Alien .. □ 

c) Ason Chase. □ 


8. En el «test» núm. 2 hablamos 
del cartucho de percusión anu¬ 
lar. Lo que quizá no sepa es el 
nombre de su inventor. ¿Sabría 
decirnos su nombre y apellido? 

a) Nikolaus Dreyse . □ 

b) Nicolás Flobert . □ 

cj Casimir Lefaucheux .... □ 

9. Aunque el nombre conocido de 
un tipo especial de cartucho es 
«Lefaucheux» cuya característica 
es la presencia de una espiga o 
aguja que sobresale lateralmente 
y sobre la que golpea el percutor 
para iniciarlo, la realidad es que 
el cartucho original «Lefau- 
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10 


11 


12 . 


13 



b) 


c) 


cheux» carecía de esa aguja e in¬ 
cluso de fulminante, aditamentos 
que fueron añadidos posterior¬ 
mente poi otro armero que, sin 
embargo, no logró dar su nom¬ 
bre al nuevo cartucho. ¿Sabría 
decirnos su nombre? 

a ) Houillier. Q 

b) Pauly . □ 

c) Flobert. q 

El cartucho de percusión central 
es muy conocido y empleado. 
¿Podría decirnos algo sobre su 
inventor? 

a) Es desconocido . □ 

b) Es muy conocido. □ 

c Es una patente de los mar¬ 
cianos .. □ 

Sabemos que existen la percu¬ 
sión central y la percusión anu¬ 
lar. Lo que quizá no sepamos es 
cuál de las dos es más antigua o 
si ambas son de la misma época. 
¿Sabría decirnos cuál de las tres 
posibilidades es la verdadera? 
a) Iguales en el tiempo ... □ 

La percusión central es la 

más antigua .. □ 

La percusión anular fue 

la primera . n 

El primer modelo comercializa¬ 
do de la firma Colt recibió el 
nombre de la ciudad en la que se 
fabricaba. Era de simple acción 
y tuvo grandes dificultades para 
su expansión. Hasta tal punto 
hubo resistencia al comprarlo 
que hasta la fábrica tuvo que ce¬ 
rrar. ¿Sabría decirnos el nombre 
de este primer modelo? 

a) Colt Walker .... n 

b) Colt Patterson . □ 

c) Colt Whitney . □ 

En la guerra de Secesión ameri- 
cana se utilizó mucho el revólver 
de percusión. Los había de mu¬ 
chos tipos, modelos y marcas. 

Sin embargo, y aunque no era el 
más buscado y deseado, sí hubo 
una marca que en número supe¬ 
ró a los demás. ¿Sabría decirnos 
cuál fue? 

a) Colt calibre 11.17 mm. D 

b) Remington calibre 45 □ 

c) Smith & Wesson calibre 

8,3 mm. .. q 

Quizá supiera y haya acertado 
L'uál era el revólver más numero- 


15. 


16 


17. 


18. 


82 ARMAS 


so en la guerra de secesión, pero 
quizá ignore cuál era el más 
apreciado y buscado por ambos 
bandos por tener mayor preci¬ 
sión y seguridad en su uso. ¿Nos 
lo puede usted señalar? 

a) Colt calibre 11,17 mm. □ 

b) Remington calibre 45 .. □ 

c) Smith & Wesson calibre 

8,3 mm. .. £j 

La historia de la «cápsula de co¬ 
pa» (que se colocaba, y se colo¬ 
ca, sobre la «chimenea» en las 
armas de avancarga) está llena 
de nombres, anécdotas, discusio¬ 
nes, presuntas paternidades y un 
sinítn de curiosidades que no 
vienen al caso. ¿Sabría decirnos 
el nombre del inventor más co¬ 
múnmente aceptado, aunque 

nunca llegara a poseer la paten¬ 
te? 

a) Peter Hawker. n 

b) Joshue Shaw. n 

c) Joseph Egg. q 

¿Sabría decirnos quién fue el 
primer fabricante que empleó la 
«cápsula de copa» para las armas 
cortas y dotó a éstas de chime¬ 
neas adecuadas? 

a) Scottey. □ 

b > Evans. □ 

c) Deringer . □ 

La munición, como todo, está 

cada día más cara. Se puede de¬ 
cir sin exagerar que.en la actuali¬ 
dad cada tiro vale un ojo de la 
cara. Sin embargo, y a pesar de 
que recientemente ha sido prohi¬ 
bido, hay calibres que pueden 
ser recargados y otros que, por 
necesidad, el tirador tiene que 
fundirse sus propias balas, como 
ocurre con las de avancarga. 
¿Sabe usted cuál es el nombre de 
una especie de alicate en cuyo 
extremo va un dado formado por 
dos piezas en las que van los se- 
mimoldes que reciben el plomo 
fundido que conforma la bala? 

a) Plombesa. q 

b) Turquesa .. □ 

c) Marquesa .. □ 

Verdaderamente hemos llegado 
a saber mucho sobre armas de 
fuego y sus mecanismos, pero.... 
¿podría decirnos en qué momen¬ 
to de la historia de la humanidad 


19. 


20 . 


empiezan a emplearse las arnj 
de tuego en Europa? 

a) En el siglo XIV . i 

b) En el siglo XV. ^ 

c) En el siglo xvi . f 

Va que hoy nos ha dado p 

montarnos en el tiempo, vam< 
a continuar por ese camino. I 
historia de las armas de fuego e 
tá llena de progresos basados t 
pequeños detalles que mejor, 
bun todo lo anterior. En primi 
lugar el fuego de la mecha ei 
llevado por la mano del tiradí 
al fogón para iniciar al cebo y é: 
te lo transmitía a la recaman 
Pero se ve que algunos se qu*. 
maban las manos con el fogón 
zo y protestaron seriamente. I 
armero, desconocido pero intclj 
gente, resolvió el problema c 
una pieza en forma de «S» q|- 
llevaba la mecha encendida y ; 
acercaba al fogón. ¿Podría deci; 
nos el nombre de dicha pieza! 

a) Culebrina .. £ 

b) Perrillo . £ 

c) Serpentín . £ 

Para terminar una pregunta fá 
cil. ¿Sabría usted decirnos cómt 
se llama el resalte que tienen las 
vainas de percusión anular en su 
porción más poterior y en cuyo 
interior se aloja el fulminante? 

a) Corona. q 

b) Collarín . □ 

c) Anillo. n 


RESULTADOS Y VALORACION 
DEL «TEST» N. a 3 


De acuerdo, estamos de acuerdo 
c °n usted que este «test» no es 
demasiado fácil. 

Apúntese dos puntos por cada acierto 
y sume al final. 

Si ha logrado 10 puntos, esta usted 


aprobado. 

Hasta los 16 puntos: notable. 

Hasta los 26 puntos: sobresaliente. 
Mas de 30 puntos: Matrícula de honor 
y premio extraordinario. 


y 


L b. 

6. b. 
11. c. 
16. c. 


2. c. 

3. c. 
12. b. 
17. b. 


3. a. 
8. b, 
13. a. 
18. b. 


4. b. 
9. c. 
14, c. 
19. c. 


5. c. 
10, a. 
15. b. 
20. b. 


a fronterizo con 
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